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Esta  hasta  hoy  desconocida  Floresta, 
donde  brotaron  y  florecen  los  más  deli- 
cados sentimientos  del  alma  española, 
púsola  muy  particularmente  a  disposi- 
ción del  muy  amante  e  incansable  pro- 
pagador de  nuestras  glorias  patrias 

D.  JUAN  C.    CEBRIAN 

por  saber  que  ha  de  recrearse  con  su 
vistosa  hermosura  y  gozar,  como  nadie, 
de  sus  regalados  aromas 

El  Autor, 


PROLOGO 

Hallámonos  en  la  lindera  de  una  floresta  caste- 
llana, culto  y  curioso  lector,  amigo  mío,  quie  has 
tomado  en  tus  manos  este  librejo.  Hemos  dejado 
allá  en  la  ciudad,  entre  casas  de  barro  hechas  por 
manos  de  hombres,  a  los  hcxmbres  que  se  regalan 
eil  oído  con  oír  que  les  llaman  literatos  y  que  son 
de  verdad  literatos  y  eruditos  y...  también  un  tan- 
tico pedantes.  No  quieren  ellos  nada  con  campos 
ni  florestas  que  Dios  crió ;  páganse  de  sus  letras  y 
sus  libros.  Allá  ellos  con  sus  gustos  de  tinta  y  pa- 
pel. Yo  quisiera  que  sin  necesidad  de  papel  ni 
tinta  pudiéramos  paseamos  al  aire  libre  por  la 
floresta  adonde  has  tenido  a  bien  acompañarme, 
acá  afuera,  en  el  ejido,  lejos  de  todo  lo  que  huela 
a  artificios  literarios.  Porque  la  verdadera  pK>esía 
lírica  castellana,  de  la  cual  me  propongo  hablar- 
te, se  halla  aquí,  en  los  abiertos  campos,  en  la  flo- 
resta d-e  las  sencillas  gentes  del  pueblo.  ¡Estaba 
tan  cerca  y  no  habíamos  salido  a  gozar  de  ella  ao 
nuestra  vida !  El  pueblo  no  escribió  sus  cantares ; 
dejólos  brotar  por  sus  labios  desde  lo  hondo  del 
alma  en  ondas  de  melancolías,  de  las  que  sólo  el 
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corazón  sabe  fraguar  juntamente  con  la  letra. 
Los  literatos,  allá  lejos,  metidos  en  sus  casas  de 
barro,  no  las  oyeron.  Guardaban  para  su  solaz  y 
entretenimiento  obras  que  ellos  muy  orondamen- 
te pregonaban  ser  la  única  poesía  española  y  dá- 
banlas a  la  estampa  en  colecciones  que  rotulaban 
Antologías,  Florilegios  y  de  otras  maneras  tan 
extrañas  como  el  contenido  poético  que  en  tales 
colecciones  habían  metido.  Eran,  efectivamente, 
manojos  de  flores  grecolatinas  más  o  menos  dies- 
tramente remedadas  en  nuestro  romance. 

Por  tales  libros  conoces,  amigo  lector,  a  Garci- 
laso  y  a  Herrera,  a  Góngora,  Lope  y  los  Argen- 
solas  y  a  otros  ingenios  de  nuestra  edad  de  oro, 
y  estás  enterado  de  lo  que  los  libros  llaman  poe- 
sía clásica  castellana.  Toda  esa  poesía  no  es  sin 
embargo  poesía  lírica  más  que  a  medias,  eco  mu- 
do en  letras  de  molde  que  no  suena ;  remedo,  que 
se  campuso  para  'ser  tan  solamente  leído,  de  otra 
verdadera  lírica  que  sonó  siglos  atrás,  allá  en  los 
valles  de  Grecia,  al  son  de  la  lira  o  de  la  flauta. 

También  por  acá,  en  nuestra  España,  se  cantó  al 
son  de  la  vihuela  y  de  la  guitarra,  y  fué  tan  popu- 
lar y  de  todos  la  poesía  lírica  como  en  Grecia.  Pero 
como  los  que  nos  cuentan  la  historia  literaria  y 
puiblican  colecciones  poéticas  son  de  esos  literatos 
y  eruditos  y...  también  un  tantico  pedantes,  que 
se  pasan  la  vida  entre  viejos  mamotretos  dentro 
de  la  ciudad,  fuénonselas  a  recoger  en  los  libros, 
que  son  como  los  jardines  bien  recortados  y  arti- 
ficiales donde  ellos  se  entretienen  y  solazan.  No 
sabían  de  estas  afueras  o  no  gustaban  de  pasearse 
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por  la  floresta,  nacida  y  criada  descuidadamente  de 
por  si  al  correr  de  los  siglos.  Dejáronsela  toda  a 
los  pastores  y  serranos,  a  los  vaqueros  y  gente 
vulgar  aldeaniega,  la  única  que  la  conoce  y  cruza 
a  sus  anchas  todos  los  días. 

No  extrañes,  pues,  que  literatos,  historiadores  y 
tratadistas  de  Retórica  y  Poética  no  te  hayan  di- 
cho palabra  de  lo  que  por  la  floresta  y  por  estos 
-ejidos  que  pisamos  pasa  y  ha  pasado  ha  buen  golpe 
■de  siglos,  que  apenas  si  te  han  mentado  para  mal- 
dita de  Dios  la  cosa  la  poesía  lírica  popular  cas- 
tellana. 

Y  con  todo  eso,  te  sabré  decir  que  la  verdadera 
lírica  castellana  es  ésta  y  no  aquélla.  Allá  ellos, 
pues,  tomen  solaz  y  rechupetéense  con  su  lírica 
-muda  libresca  que  llaman  clásica  y  que  realmente 
lo  es,  quiero  decir  que  es  italiana,  latina  y  eco  le- 
jano por  escrito  de  la  verdadera  lírica  que  fué 
helénica,  cantada  a  la  lira  musicalmente  acompa- 
ñada y  aun  a  coro  danzada  en  plazas  y  campos. 

Lírica  es  hasta  cierto  punto  la  erudita  clásica, 
¿  quién  lo  duda  ?,  y  de  alto  precio  y  grande  estima. 
¿  Quién,  que  tenga  dos  adarmes  de  buen  gusto,  no 
admirará,  aunque  no  sea  más  que  leyendo  sus 
obras,  a  Teócrito  el  siciliano,  que  bosquejó  aque- 
llos maravillosos  cuadritos  o  idilios,  tan  al  natural, 
tan  frescos  y  fragantes,  que  nos  llevan  a  la  heléni- 
•ca  Arcadia,  a  Alejandría,  Sicilia,  a  otras  lejanas 
paiTtes  de  Oriente  y  nos  resucitan  el  vivir  de  aque- 
llas gentes  sepultadas  siglos  ha?  ¿Quién  no  admi- 
rará las  bucólicas  de  Virgilio,  bien  que  ya  algo  me- 
nos, como  traslados  romanizados  y  algún  tanto 
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falseadois  y  artificiales  de  algunois  idilios  de  Teó- 
crito,  bien  que  abrillantados  por  el  "exquisito  esti- 
lo  y  lenguaje  de  aquel  refinado  y  sensible  poeta  ? 
¿Quién  no  admirará,  en  su  tanto,  las  poesías  ita- 
lianas de  Sannazaro,  retocadas  italianamente  de 
las  de  Virgilio?  ¿Quién  no  admirará,  finalmente, 
las  de  nueistroi  Garcilaso,  vueltas  a  retocar  a  la 
castellana,  de  las  de  Sannazaro  y  otros  poetas  ita- 
lianos? Y  por  igual  manera  son  de  saborear  y 
apreciar  las  poesías  de  nuestro  fray  Luis  de  León 
y  de  nuestros  do's  Argensolas,  quei  supieron  tan 
diestramente  robar'  estilo  y  asuntos  a  Horacio, 
como  éste  los  había  mañosamente  robado  a  Alceo,, 
Píndaro,  Anacreonte  y  Safo.  Baltasar  del  Alcázar 
dióse  no  menor  maña  para  arrebatarles  la  gracia 
y  epicúreos  desgarros  a  Horacio  y  Marcial,  y 
maña  extraordinaria  dióse  Herrera  para  hacer  re- 
sonar en  castellano  la  trompa  bíblica  y  la  lira  pin- 
dárica. 

No  poco  de  espírituí  y  aliento  castizo  castella- 
no infundieron  todjos  estos  grandes  poetas  clá- 
sicos en  sus  copias  e  imitaciones,  y  por  ello  y  por 
el  fino  gusto,  grande  erudición,  sensibilidad  de- 
licada en  sentir  lo  que  otros  sintieron  y  destreza 
que  mostraron  al  castellanizarlo',  merecen  eterna. 
alabanza  y  ser  tenidos  por  príncipes  de  la  lírica 
clásica  en  nuestro  idioma. 

Pero  más  ruid,o  hay  en  el  aldehuela  que  se 
suena,  y  no  es  razón  que  por  andar  enfrascados 
en  sus  libros  nuestros  literatos,  eruditos  y...  un 
tantico  pedantes,  se  olviden  de  todo  punto  de  la 
lírica  puramente  castellana,  y  que  por  quedarse 
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apoltronados  dentro  de  isus  casas   de  barro,  no^ 
tengan  espacio  ni  vagar  para  salir  al  ejido  y  dar- 
se un  paseo  por  la  floresta  que  tienen  a  dos  pasos- 
de  íla  ciudad.  ¿Habremos  de  maravillamos  me- 
nos nosotros  de  esas  florecillas  naturales,  de  anó- 
nimas poesías  las  más,  que  en  la  floresta  de  por " 
sí  se  nacieron  y  criaron,  sólo  porque  no  nos  las  - 
pregonen   y   alaben   los   extraños   y   porque   son 
cosa  nuestra? 

¿  No  hay  en  todo  esio  algo  de  pedantería,  lo  que 
basta  y  sobra  para  que,  sin  pasar  la  raya  de  lo 
cortés,  me  haya  atrevido  yo  a  apodar  de  un  tan- 
tico pedantes  a  los  que  confieso  ser  verdaderos 
literatos  y  eruditos?  Con  ellos  me  las  tendré 
que  haber  a  cada  triquete  en  es(ta  obra,  porque 
son  Jos  adversarios  naturales  de  la  poesía  popu- 
lar, ya  por  natural  sequedad  de  corazón  que  lle- 
va consigo  el  oficio,  ya  por  mal  entendida  y  hue- 
ra ufanía  de  cuellierguidos  pedagogos,  que  des- 
deñan abajar  los  lojos  a  lo  de  la  gente  común  y 
a  sus  cosas,  despreciándolas  a  carga  cerrada  co- 
mo indignas  de  su  encumbrado  y  privilegiado 
talento.  Excusa  pido  al  lector,  si  de  cuando  en 
cuando  cargo  demasiadamente  la  mano,  con  toda 
la  cortesana  suavidad  de  que  soy  capaz,  en  las  • 
cosazas  que  se  dejan  decir  o  me  muestro  pesada- 
mente machacón  en  repetir  mi  eterno  salmo  y 
loa  al  arte  instintivo  jxypular. 

Podía  haberte  dado,  amigo  lector,  monda  y 
lironda  la  Floresta  o  colección  de  poesías  líricas 
populares  antiguas,  siguiendo  el  común  estilo  y 
ahorrándome  el  quebradero  de  cabeza  de   estu- 
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odiar  su  naturaleza  y  descubrir  su  historia,  con  lo 
-cual  con  nadie  me  malquistaría  y  sacaría  sabro- 
so el   brazo,   descansadlo  y  nada   molido  de  los 
-variados   apaleamientos  que  me  temo  le   he   de 
encomendar  al  habérmelas  con  tan  testarudos  y 
empingorotados  señores  eruditos.  Mas  como  es  es- 
ta la  primera  colección  que  de  este  género  se  pu- 
blica, para  que  los  paladares  hechois  a  las  oi^di- 
narias  antologías  de  poesías  eruditas  clásicas  sa- 
'boreen  más  a  gusto  estas  nuevas  populares,  pare- 
.-cióme  mudar  manera  añadiendo  algo   de  mi  co- 
secha que  abriese  el  apetito  y  desbroizase  el  ca- 
mino de  sus  orígenes  y  naturaleza,  mostrando  lo 
que  ellais  son,  su  valer  estético,  su  sustancia,  su 
historia  .en  nuestra  España,  lo  que  las  distingue 
-de  ks  clásicas  y  eruditas  y  sobre  ellas  las  enal- 
tece y  avalora. 

Quise,  en  suma,  acompañarte,  lector  amigo,  en 
-este  paseo  y  conversar  contigo  mano  a  manot  so- 
bre tan  nueva  materia  poética.  Libres  de  las  pe- 
-danterías  le   impertinencias   de   los  literatos  eru- 
ditos, copiaré  con  la  ortografía  moderna,  a  la  que 
-estás  acostumbrado,  lo  que  en  Los  libros  viejois  se 
halla  con  antigua  ortografía,  sin  recelos  de  que 
-me  1q  reprochen  aquellos   señores.   Que  si  para 
;algo  más  que  para  darse  tono  les  viniere  a  cuen- 
to conocer  los  textos  originales,  allá  ellos  se  los 
vayan  a  buscar,  que  eruditos  son  y  saben  tan  bien 
-como  yo  dónde  ise  hallan,  y  aun  por  ahorrarles 
tiempo  yo  les  señalaré  las  fuentes. 

Ordenaré  los  cantares  por  su  estructura  o  for- 
-ma  poética,  desde  la  más  sencilla  hasta  la  más 
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compleja,   según    pide    la    evolución    natural   de^ 
las  formas.  No  qu-e  las  más  sencillas  sean  las  que- 
hallamos  como  más  antiguas,  pues  las  más  anti- 
guas conocidas  son  ya  complejas  y  enteramente- 
desenvueltas;  sino  que  el   orden  científico  píde- 
se siga   el  orden   evolutivo,   comenzando  por   el 
villancico  simple,  germen  de  toda  la  poesía  lí-- 
rica.  Y  no  se  han  de  menospreciar  las  más  sen- 
cillas expresiones  del  sentimiento  poético;  antes 
hemos  de  recogerlas  con  mayor  cariño,  aunque- 
las  que   hayan   de   venir  después   parezcan  más 
hermosas  y  acabadas.  En  su  nacimiento  y  prin-- 
cipios  es   donde   mejor  se   estudian   las   cosas  y 
allí  es  donde  claramente  se  ve  lo  que  en  lo  más- 
complicado  y  j>osterior  'sería  acaso  indescifrable. 
Ruego,  pues,  al  lector,  preste  paciencia  en  los  co- 
mienzos y  no  salte,  isin  enterarse,   los   sencállos- 
villancicos  que   he   de  ofrecerle,   joyas   estéticas^ 
i<iiomáticas  y  folklóricas  de  subido  precio. 

No  he  de  hacer  el  estudio  de  la  lírica  popu- 
lar, todo  de  una  vez,  en  discurso  preliminar,  sino 
que  iré  tratando  las  cuestiones  según  se  fueren- 
presentando  en  cada  sección,  dejando  para  lo 
último  la  historia  de  este  género  literario,  para 
que  mejor  se  echen  de  ver  las  pruebas  de  mis 
aserciones,  después  de  leídas  todas  las  piezas 
poéticas. 

Pero  quiero  ya!,  desde  aquí,  adelantar  los  pro- 
blemas fundamentales  y  más  peliagudos  a  los 
cuales  espero  dar  adecuada  solución. 

Dicen   todos    que  la   ipétrica   de   los    cantares- 
populares    es   irregular,   hasta   el   punto   de  flue 
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-nadie  se  ha  puesto  a  medirlos.  El  único  libro  que 
yo  sepa  haberse  publicado  sobre  la  linca  pqpu- 
"lar  eis  La  Versificación  irregular  en  la  poesía  cas- 
tellana, Madrid,  1920.  El  mismo  titulo  pedia  se 
tratase  de  la  métrica,  esto  es,  de  La  Versifica- 
ción; pero  su  autor,  el  americano  Pedro  Henri- 
quez  Ureña,  ni  aun  siquiera  traitó  de  medir  ni 
un  solo  vierso.  Verdad  es  que  diriase  haberse  que- 
rido curar  en  salud  llamándola,  como  todos  los 
V  demás,    viersificación   o  métrica   irregular.    Pero 
métrica  irregular  es  métrica  sin  metro  o  medi- 
da, y  métrica  sin  metro  no  es  métrica.  Si  hay 
versificación  y  versos,  su  medida  tendrán,  su  me- 
tro propio.  Yo  hallo   que  es  regularísima  y  re- 
ducible  a  pocas  y  claras  reglas  la  métrica  popuf- 
lar.  Alguna  novedad  hará  lel  noi  esperado  carta- 
bón  que   presento ;   pero  el  cartabón   es  sencillo 
-y  barato   y   con   él   se  miden  todois   los   versóos 
populares  en  un  periquete. 

Otros  dicen  que  no  hubo  lírica  castellana  en  la 
Edad  Media,  porque  los  españoles,  rudos  gue- 
rreros, no  sabían  manejar  más  que  la  lanza,  y 
lo  único  que  pudieron  cantar  con  su  bronco  y 
férreo  idioma  fué  las  hazañas  bélicas  dej  sus 
-adalides,  en  (toscos  romances.  Eo  cual,  para  mí, 
tiene  tanta  gracia  como  decir  que  hay  hombres 
tan  para  poco  que  saben  pedir  pan  para  su  veci- 
no, pero  se  mueren  ellols  de  hambre  ¡por  nio 
saberlo  pedir  para  sí.  Fueron  cantores  épicos  lo*s 
españoles  dfe  la  Reconquista,  fueron  todo  boca 
para  cantar  a  otros ;  pero  para  expresar  sus  amo- 
res y  pena;s  no  supieron  decir  esta  boca  es  mía. 


PRÓLOGO  15 

Al  historiar  la  lírica  popular  veremos  que  en  Cas- 
tilla fué  antiquísima  y  tan  rica  y  hermosa  como 
la  epoj>eya. 

Los  quie  tal  dicen,  que  son  los  más,  añaden 
que  castellanos  y  andaluces  tuvieron  que  cantar 
yus  amores  y  penas  en  gallego.  Como  si  penas 
y  amores  pudieran  cantarse  en  lengua  extraña. 
La  prueba,  para  ellos  irrebatible,  es  que  no  tene- 
mos cancioneros  castellanos  de  aquella  época, 
sino  cancioneros  g^laicoportugueses,  en  los  cua- 
les se  hallan  cantares  de  poetas  españoles,  y  uno 
entJero,  el  más  antiguo,  es  nada  menos  de  Alfon- 
so el  Sabio,  todo  él  compuesto  en  gallego.  "El 
\-ulgo  castellano,  que  cantaba  en  la  lengua  propia 
sus  gestas  heroicas  — dice  Menéndez  Pidal — , 
cantaba  su  lírica  en  una  lengua  extraña." 

Pero  la  lírica  castellana  fué  más  antigua  que 
la  galaicoportuguesa,  conocida  por  aquellos  can- 
cioneros del  siglo  XIV,  y  en  lugar  de  influir  la 
cortesana  portuguesa  en  la  popular  castellana,  in- 
fluyó la  castellana  popular  en  la  cortesana  por- 
tuguesa. 

Tras  estos  dos  dislates,  técnico  el  uno,  histó- 
rico el  otro,  de  los  eruditos,  vienen  los  modernis- 
tas oon  otros  dos  de  no  menor  calibre.  Han  pro- 
clamado, en  primer  lugar,  la  insensibilidad  de  la 
poesía  castellana,  pregonando  que  ella  es  rimbom- 
bante y  campanuda  como  un  tonel,  seca  como  un 
esparto,  dura  y  cruda  de  "entrañas  como  una  hie- 
na o  un  puercoespín.  Lo  cual  es  tan  fácil  de  des- 
mentir, que  no  hay  más  que  abrir  esta  Floresta 
y  leer  por  dondequiera. 
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Los  mismos  señores  modernistas  creen  haber 
desanquilosado  la  métri<:a  castellana  y  aun  se 
glorían  de  haberle  devuelto  la  soltura  de  la  lírica 
popular.  Para  ello  se  fueron  a  busoar  esa  soltura 
y  desanquilosamiento  en  Francia,  cuando  aquí,  en 
nuestra  casita,  teníamos  la  métrica  «popular,  que 
es  la  verdadera  métrica  castellana,  desde  que  en 
España  se  haicen  versos  hasta  el  día  de  la  fecha, 
muchísimo  más  sueka  que  la  métrica  francesa, 
tanto,  que  dicen  todos  ser  irregular. 

Cuanto  a  ciertas  solturas  que  los  modernistas 
se  han  traído,  la  métrica  extravagantemente  li- 
bre de  ellas  parécese  a  la  métrica  popular  como 
un  huevo  a  una  castaña. 

Por  ejemplo.  Heraldos,  de  Rubén  Darío,  que 
será  prosa,  si  se  quiere,  pero  que  no  es  verso  de 
ninguna  especie.  Otrosí,  el  verso,  digamos,  aquél, 
de  24  sílabas,  hecho  por  Asunción  Silva : 

Una   noche   toda   llena   de    perfumes,    de    murmullos   y  de 

[música   de  alas. 

Según  la  métrica  popular,  este  verso  son  seis 
verso'S  cuadrisílabos,  harto  monótonos  por  cierto; 
peiro  ¡  un  solo  verso  ! 

En  suma,  que  los  modernistas  no  conocían  más 
de  nuestra  lírica  que  la  erudita  y  clásica  y  no  te- 
nían la  menor  noticia  de  la  popular  de  anibaño. 
En  ella,  sin  sus  desgarros  y  extravagancias  mé- 
tricas, hubieran  hallado  bien  suelta,  ágil  y  ligera, 
libre  y  nada  atada,  la  lírica  que  pretendían  sol- 
tar y  desanquilosar,  y  harto  más  elegante,  donai- 
rosa, sincera,  sentida  y  honda,  que  la  que  de  allen- 
de nos  han  traído. 
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Tengo  esperanzas  de  que  los  que  no  se  cie- 
guen por  intereses  ajenos  al  puro  arte,  los  que  de 
veras  sientan  la  poesía,  sean  o  no  modernistas, 
admirarán  la  lírica  popular  que  aquí  les  descu- 
bro, la  sabrán  gustar  y  sentir  y  se  harán  cruces, 
por  poco  cristianos  que  sean,  de  no  haberla  an- 
tes conocido,  por  no  habérsela  antes  descubierto 
historiadores  y  eruditos. 

Vaya  un  ejemplo  cualquiera,  sin  escoger: 

Ojos  morenos, 
¿cuándo  nos  veremos? 

Ojos    morenos, 
de  bonica  color, 
sois  tan  graciosos, 
que  matáis   de  amor. 

¿Cuándo  nos  veremos, 
ojos  morenos? 

— j  Hombre  — dirá  algún  modernista — ,  ¡  eso 
es  muy  siglo  xxl 

\  Tan  fresco  y  sentido  se  conserva  ese  suspiro  lí- 
rico, dado  ha  ya  varios  siglos ! 

Como  cosa  nueva  y  comúnmente  desconocida, 
raros  fueron  los  literatos  que  gozaron  estas  lin- 
das flores  populares  y  aun  apenas  si  comienzan 
ahora  algunos  a  estudiarlas. 

Bóhl  de  Faber  y  Fernando  Wolf,  los  dos  alema- 
nes que  mejor  supieron  apreciar  la  poesía  popular 
española,  no  alcanzaron  ni  supieron  de  las  fuentes 
posteriormente  descubiertas,  sobre  todo  del  ma- 
nuscrito de  Palacio,  publicado  después  de  ellos ; 
del  cancionero  de  Evora,  ni  del  raro  libro  descu- 
bierto en   Uppsala  por  Rafael   Mitjana,   ni   aun 
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de  los  vihuelistas  del  siglo  xvi.  Bohl  de  Faber 
aprovechó,  sin  embargo,  cuantos  cantares  semi- 
populares  o  populares  halló  en  Cancioneros  y 
Romanceros,  impresos  y  manuscritos,  para  copi- 
lar  su  Floresta  de  rimas  antiguas  castellanas, 
Hamburgo,  1821-25,  la  mejor  antoilogía  lírica, 
en  tres  tomos  y  ya  muy  rara,  que  se  ha  publica- 
do. Gallardo  distinguió  muy  bien  la  lírica  popu- 
lar y  la  saboreaba  tanto,  que  en  su  Biblioteca  ha- 
llamois  copiadas  siempre  cuantas  se  le  vinieron  a 
los  ojos  en  los  libros  que  manejaba,  prefiriéndo- 
las a  las  cultas,  que  suele  omitir  más  a  menudo. 
Los  eruditos  posteriores  menospreciáronlas  y 
pasáronlas  por  alto. 

Creo  (haber  sido  el  primero  en  traer  a  la 
crítica  históricoliteraria  el  criterio  democrático  o 
popular  en  España  y  en  haber  lamentado  el  des- 
conocimiento, desdén  u  olvido  en  que  se  ha  te^ 
nido  la  lírica  del  pueblo. 

En  1 91 5  escribía  yo,  en  la  pág.  25  de  mi  His- 
toria de  la  lengua  y  literatura  castellana,  tomo  II : 
*'La  verdadera  lírica  castellana  está  en  las  co- 
plas y  cantares,  que  también  comienzan  a  im- 
primirse en  el  siglo  xvi^  aunque  no  se  hayan 
hecho  sobre  ellos  los  estudios  que  se  han  hecho 
sobre  el  Roimanoero.  Esta  poesía  lírica  popular 
hállase  desparramada  por  los  libros  de  aquel  si- 
glo, esperando  que  algún  crítico  la  junte  en  libro 
aparte.''  Descubrí  allí  mismo  las  fuentes  princi- 
pales y  recordé  un  buen  golpe  de  villancicos  y 
cantares. 

Menéndez  Pidal,  sin  duda  recogiendo  mi  idea. 
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aun  cuando  afirme  que  en  ninguna  historia  litera- 
ria se  trata  de  ello,  leyó  en  el  Ateneo,  el  año  de 
1919,  un  Discurso  acerca  de  la  primitiva  poesía 
lírica  española,  esbozando  los  orígenes  y  trayendo 
-ejemplos,  aunque  repitiendo  lo  de  que  fué  planta 
exótica  en  Castilla  y  que  el  vulgo  cantaba  su  lí- 
rica en  gallego.  Siguióle  Pedro  Henríquez  Ureña, 
con  la  obra  antes  citada,  con  las  mismas  doctrinas 
confusas  o  erróneas  y  sin  tocar  a  la  versifica- 
ción, que  sigue  llamando  irregular. 

Había  que  recoger,  ante  todo,  las  poesías  des- 
perdigadas en  libros  y  manuscritos  de  los  siglos  xv, 
XVI  y  XVII  y  después  estudiarlas  en  su  métrica,  en 
sus  orígenes  e  historia,  en  su  naturaleza  y  espíritu 
y  en  su  cotejo  con  la  lírica  popular  y  erudita  de 
Portugal  y  Galicia. 

Tal  ha  sido  mi  propósito  en  la  modesta  medida 
que  me  pareció  conveniente  para  que  la  obra  llegase 
al  común  de  los  lectores  y  no  resultase  trabajo  para 
solos  eruditos.  Mi  deseo  es  que  el  público  sabo- 
ree nuestra  antigua  lírica  popular,  tan  admirable 
en  mi  sentir,  como  nuestra  epopeya  y  romancero, 
zanjando  las  cuestiones  métricas,  históricas  y 
estéticas  más  fundamentales.  ¡  Quién  sabe  si  este 
primer  trabajo  acerca  de  la  lírica  popular  cas- 
tellana despertará  en  los  eruditos  el  deseo  de  es- 
tudiarla más  que  hasta  aquí  y  se  escribirá  acer- 
ca de  ella  tanto  como  sobre  la  epopeya!  Otros 
cantares  pueden  irse  recogiendo ;  los  mismos  pro- 
blemas aquí  tocados  y  otros  nuevos  pueden  plan- 
tearse y  estudiarse. 

La  música  de   nuesitra  antigua  lírica  popular 
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han  comenzado  a  (tratarla  Felipe  Pedrell  y  Ra- 
fael Mitjana;  pero  adelantóse  a  ellos  ya  Barbieri, 
que  pusQ  en  notación  musical  moderna  el  Cancio- 
nero de  la  Biblioteca  Real,  y  G.  Morphy,  que  hizo 
otro  tanto  con  las  principales  piezas  de  nuestros  vi- 
huelistas, en  su  hermosa  obra  Les  Luthistes!  espa- 
gnols  du  xvi^  siécle,  Leipzig,  1902.  No  podemos 
nosotros  publicar  los  cantares  con  su  música,  como 
sería  de  desear,  ya  que  la  música  es  esencial  a  este 
género  lírico.  Tan  (esencial,  que  estoy  por  decir  que 
en  esta  Floresta  ofrezco  flores  ya  marchitas  al 
ofrecer  tan  sólo  la  letra  muerta  de  una  lírica  que 
fué  (esencialmente  musical.  Lo  que  hizo  Morphy 
con  algunos  cantares,  debieran  hacerlo  nuestros 
músicos :  darnos  en  notación  musical  moderna  y 
con  acompañamiento  de  piano  la  música  de  cuan- 
tas poesías  populares  se  conserva.  Consérvase  la 
de  las  460  del  Cancionero  de  Barhieri,  la  del  Can- 
cionero de  Uppsala,  la  del  Cancionero  de  la 
Sablonara,  la  de  los  vihuelistas  del  siglo  xvi,  la 
del  libro  de  Francisco  de  Salinas,  la  de  Tonos  an- 
tiguos y  Tonos  castellanos,  y  acaso  la  de  muchos 
villancicos  del  siglo  xvii_,  que  andarán  por  los  ar- 
chivos catedrales.  Por  desgracia,  se  ha  perdido  la 
de  los  cantares  que  recojo  de  las  obras  dramáiticas 
de  los  siglos  XV,  xvi  y  xvii,  las  de  los  cantares  del 
Cancionero  de  Evora,  del  Cancionero  de  Horozco, 
de  los  (Otros  Cancioneros  del  Museo  británico,  del 
de  Herheray,  del  llamado  Flor  de,  enamorados, 
Danza  de  galanes,  del  que  intitulo  del  siglo  xv,. 
y  de  los  demás  que  he  aprovechado  para  mi  com- 
pilación. 
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Como  se  ve,  casi  todas  las  poesías  de  la  Flo- 
resta tuvieron  música  y  se  cantaron.  ¡  Lástima  que 
no  pueda  yo  ofrecer  al  público  más  que  la  letra 
muerta !  Pero,  a  Dios  gracias,  hasta  isin  música  es 
tan  viva  y  está  todavía  tan  fresca  en  el  sentimiento 
y  aroma,  que  diríanse  poesías  compuestas  hoy 
mismo,  salvo  algunos  giros  y  alusiones  a  cosas 
que  pasaron. 

Ya  era  hora  de  que  se  divulgara  parte  tan  im- 
portante y  tan  desconocida  de  nuestra  literatura. 
Esa  lírica  popular,  como  única  y  verdadera  poe- 
sía, es  eterna,  por  no  colgar  de  modas  efímeras 
ni  de  gustos  eruditos  de  una  época  como  la  clá- 
sica, la  culterana,  la  romántica,  la  modernista,  la 
cortesana  de  ciertos  reinados.  Pasó  la  moda  de  lo 
provenzal,  de  lo  petrarquesco  y  dantesco,  en  lo 
que  tenían  de  escuelas  imitadoras  en  el  siglo  xv, 
sobreviviendo  tan  sólo  Petrarca  y  Dante;  pasó 
la  moda  italoclásica  de  los  siglos  xvi_,  xvii 
y  XVIII,  quedando  lo  que  tenía  enjundia  poética, 
nacional  y  personal,  en  los  grandes  poetas  de 
aquellas  centurias;  mas  no  pasó,  porque  no  era 
sustentada  por  los  vaivenes  de  la  moda,  la  poesía 
lírica  popular.  Vive  todavía  vida  lozana  en  las 
coplas  populares  y  bailes  de  toda  la  península,  en 
las  soleares  andaluzas,  en  las  muiñeiras  gallegas, 
en  las  cantas  y  jotas  aragonesas,  en  los  cantes 
flamencos,  en  los  cantares  de  Asturias  y  Sala- 
manca, de  la  Mancha  y  Extremadura,  en  toda 
esa  maravillosa  poesía  del  pueblo,  que  hoy  la  cien- 
cia folklórica  o  demosófica  rastrea  y  recoge  con 
ansia  y  cariño,  desagraviándola  del  menosprecio 
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con  que  la  miraron  los  eruditos  y  la  gente  culta 
de  otras  edades. 

Advierto  al  lector  que  al  pie  de  cada  poesía 
pongo  las  fuentes  de  donde  se  sacó;  pero  que^ 
generalmente,  no  son  los  autores  de  aquellos  li- 
bros autores  de  las  po'esías,  que  son  anónimas. 


"¡o  pobre  librillo  mío, 
pues  desciendes  de  aldeanos, 
más  te  valiera  en  los  llanos 
apacentar  tu  cabrío 
que  tratar    con   cortesanos!" 

(Bernardo  González  de 
Bobadilla,  Las  A^infas  y  Pas- 
tores de  Henares.) 


SECCIÓN  I 

VILLANCICO    SIMPLE 

La  forma  más  sencilla  de  la  lírica  popular  cas- 
tellana llamóse  villancico,  nombre  que  encierra 
su  antigüedad,  origen  y  naturaleza. 

Obra  artística  por  excelencia  del  pueblo  es 
su  idioma,  en  el  cual  deja  sellado  su  natural  y 
temperamento,  su  ingenio  artístico,  su  pensar  y 
fantasear,  su  querer  y  discurrir,  sus  dictámenes 
y  doctrinas,  sus  instituciones  y  costumbres,  toda 
su  alma,  para  decirlo  de  una  vez.  Y  el  idioma  no 
consta  sólo  de  palabras  y  maneras  de  trabarlas 
entre  sí,  sino  además  de  frases.  Una  de  las  clases 
de  frases  es  el  villancico,  el  cual,  por  consiguien- 
te, es  parte  del  mismo  idioma  y  germen  de  la  li- 
teratura popular.  Según  esto,  la  literatura  popu- 
lar no  puede  apartarse  del  idioma :  es  el  mismo 
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idioma  que  se  manifiesta  en  pleno  desenvolvi- 
miento artístico. 

Frase  es  toda  combinación  de  palabras  que  ex- 
presa algo.  Son  las  frases  de  tres  maneras : 

Frase  por  hacer  es  la  que  ha  de  particularizarse 
en  cada  caso.  Echar  por  puertas  fes  frase  por  ha- 
cer. Quevedo  la  particulariza,  por  ejemplo,  en 
estos  dos  casos: 

"Yo  quedo  la  más  amarga  del  mundo  y  echa- 
da por  puertas." 

"Que  el  prometer  no  empobrece  y  el  cumplir 
echa  por  puertas." 

Echar  por  puertas  es  frase  o  giro  analítico,  que 
equivale  a  la  forma  sintética  empobrecer.  Pero  le 
añade  el  ser  como  un  cuadro  poético,  en  que  se 
pinta  a  una  persona  yendo  de  puerta  en  puerta 
pordioiseando. 

La  Fraseología  es  el  estilo  del  idioma  y  en- 
cierra toda  el  alma  del  pueblo  que  lo  habla,  sobre 
todo  su  fantasía  creadora  o  artística.  La  frase  he- 
cha es  una  expresión  acuñada  ya  de  una  vez  y  que 
se  emplea  sin  modificar.  Tiene  todavía  más  arte 
que  la  frase  por  hacer  y  es  otro  cuadro  más  com- 
pleto. 

"A  caballo  muerto,  la  cebada  a  la  cola." 

"Al,  madrina,  que  eso  ya  me  lo  sabía." 

Compárese  con  estas  frases  hechas  la  por  ha- 
cer antes  citada  o  estas  otras :  dar  de  mano,  traer 
entre  manos,  darle  en  ojos  con,  poner  los  ojos  en. 
Se  verá  que  las  por  hacer  son  como  una  pincelada, 
y  las  beabas,  un  bosquejo  acabado. 

Las  dos  clases  de  frases  son  expresiones  del 
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habla ;  pero  que  todavía  no  encierran  verdad  algu- 
na eterna  e  inmutable.  Hay  otras  que  la  expre- 
san, ya  de  algún  acaecimiento,  ya  de  algún  dicta- 
men o  doctrina:  son  los  refranes,  frases  hechas 
•que  expresan  alguna  verdad. 

''Amigo  quebrado,  soldado;  mas  nunca  sa- 
nado." 

"A  cada  puerta,  su  dueña." 
"Amigo  de  muchos,  amigo  de  ninguno." 
Expresan  los  refranes  verdades,  juicios  ciertos, 
dictámenes  eternos. 

Hay  todavía  otro  género  de  frases  hechas  que 
expresan  un  sentimiento^  están  en  verso  y  se  can- 
tan: son  los  villancicos. 

En  verso  suelen  estar  casi  todos  los  refranes; 
pero  no  se  cantan.  La  frase  hecha,  el  refrán  y  el 
villancico,  son  las  formas  de  mayor  sencillez  de  la 
literatura  popular  y  sin  duda  las  hubo  desde  que 
hubo  idioma. 

La  frase  hecha  es  una  expresión :  si  expresa  un 
dictamen,  es  refrán;  si  un  sentimiento,  villancico. 
El  refrán  es  germen  de  la  poesía  gnómica  o  senten- 
ciosa ;  el  villancico,  de  la  poesía  lírica  y  de  la  poe- 
sía dramática,  en  parte. 

A  veces  confúndense  entre  sí  y  hay  frases 
hechas  que  son  refranes  y  villancicos  a  la  vez. 
Lope  trae  como  cantares  populares  en  sus  come- 
dias algTJnos  refranes  y  Gonzalo  Co-rreas  escri- 
hió  en  su  Arte  grande  (1903,  pág.  258) :  *'De 
Refranes  se  han  fundado  muchos  cantares,  i  al 
contrario,  de  cantares  han  quedado  muchos  Refra- 
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nes,  como  todos  son  estribillos  de  Villancicos  y 
Cantarcillos  viejos/' 

Pero  refrán  significó  antes  estribillo  y  el  es- 
tribillo veremos  que  no  es  más  que  el  villancico 
que  se  repite,  lo  que  muestra  no  diferir  originaria- 
mente el  refrán  del  villancico. 

Llamábanse  los  refranes  en  lo  antiguo  retrahe- 
res,  porque  se  retraen  y  repiten  cO'mo  frases  he- 
chas que  vuelan  de  boca  en  boca.  Sebastián  de 
Horozco,  gran  folkloirista  o  demósofo  y  poeta: 
popular,  glosó  muchos  villancicos  y  muchos  más 
Refranes  glosados  en  verso,  publicados  última- 
mente en  el  Boletín  de  la  Academia  Española. 

La  diferencia  esencial  del  villancico  está  en  que 
se  canta,  porque  la  música  es  la  expresión  propia 
del  sentimiento,  que  es  lo  que  en  el  lenguaje  ex- 
presa el  villancico.  La  forma  métrica  de  algunas 
frases  hechas,  de  la  mayor  parte  de  los  refranes 
y  de  todos  los  villancicos,  es  ya  un  elemento  musi- 
cal y  poético.  Es  la  misma  en  los  tres  géneros  de 
frases : 

Taño   vos,   pandero   mío, 
taño  en  vos  y  pienso  en  ál. 


Gran  mal   tiene 
quien  amores   atiende. 


Al  amor  y  a  la  fortuna 
no   hay   defensa  ninguna. 


Muy  liviano  es  el  trabajo 
que   se  pasa   con  gasajo. 
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Son  frases  hechas,  refranes  y  villancicos.  Si  hay 
villancicos  en  tercetos,  también  hay  en  tercetos- 
refranes  : 

Caballeros  de  buena  andanza: 
calzado  de  los  pies 
y  de  la  mano  de  la  lanza. 

Y  en  cuartetas: 

Legua   por   legua, 
de  Ubeda  a  Baeza 
y,   si    la    tomáis    mojada, 
cuéntala  por  jornada. 

Y  en  quintillas : 

Al  que  quieras  mal 
con    dos   rocines   tuertos 
le  veas  arar; 
al  que   más   mal, 
con  otro  par. 

Y  en  sextas : 

Al  matar  de  los  puercos, 
placeres  y  juegos; 
al  comer  de  las  morcillas, 
placeres  y  risas; 
al  pagar  de  los  dineros, 
pesares    y    duelos. 

Y  en  séptimas : 

Esperar   y   no  alcanzar 
ni  venir, 

estar  en  la  cama,  no  reposar 
ni   dormir, 
servir  y  no  medrar 
ni  subir 
son  tres  males  para  morir. 
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Y  en  octavas : 

Compañía  de  uno, 
compañía  de  ninguno; 
compañía  de  dos, 
compañía  de  Dios; 
compañía  de  tres, 
compañía  es; 
compañía  de  cuatro, 
compañía  del  diablo. 

Todo  ello  nos  dice  que  el  villancico^,  germen  de 
la  lírica  popular,  se  confunde  con  el  refrán  y 
..que  sólo  se  distingue  de  él  en  que  expresa  un  sen- 
timiento del  corazón,  como  el  refrán  expresa  un 
dictamen  de  la  cabeza.  Por  eso  el  villancico  se 
canta,  por  ser  la  música  la  expresión  propia  del 
sentimiento.  Como  el  sentimiento  humano  envuel- 
ve una  idea,  el  villancico  es  expresión  racional  del 
sentimiento,  que  consta  de  letra  y  música. 

Villancico  se  llamó  por  haber  sido  la  expresión 
lírica  o  canción  propia  y  originaria  de  los  villa- 
nos, esto  es,  del  pueblo,  el  cual,  así  como  crea  el 
idioma,  las  frases  hechas  o  por  hacer  y  los  refra- 
nes crea  los  villancicos  o  expresiones  lincas,  y  to- 
do ello  es  parte  del  idioma  en  función,  en  sus 
manifestaciones  acabadas.  El  arte  literario  es  el 
ejercicio  y  práctica  del  idioma.  La  literatura  popu- 
lar  es  por  consiguiente,  la  única  verdadera  litera- 
tura; la  erudita  y  culta  tan  sólo  lo  es  en  cuanto 
pertenecen  cultos  y  eruditos  al  pueblo. 

Pero  en  este  caso  sus  obras  se  hacen  populares 
y  el  pueblo  las  modifica  más  o  menos,  quitando- 
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les  las  rebarbas  subjetivas  y  exclusivas  del  pri^ 
mer  erudito  autor. 

El  culto  y  el  erudito  que  hacen  literatura  es- 
crita toman  del  pueblo  todas  las  manifestaciones 
artísticas  de  que  hemos  hablado,  las  combina,  las 
altera  según  su  saber,  fantasear  y  sentir.  Tal  es  la 
literatura  erudita  o  culta,  que  nace  de  la  popular, 
de  ella  se  alimenta  y  ha  de  conformarse  con  ella,  y 
sólo  cuando  el  pueblo,  pasando  el  tiempo,  la  de-- 
pure  y  se  la  apropie,  llegará  a  ser  verdadera  lite- 
ratura. Cuando  su  obra  queda  dentro  del  espíritu 
y  de  la  forma  del  arte  popular  el  pueblo  la  abra- 
za, no  sin  suavizar  algunas  asperezas  y  corregir 
algún  tanto  las  ideas  particulares  del  autor,  el 
cual  es  entonces  como  los  demás  autores  popula^ 
res  anónimos. 

Lo  ordinario  es  que  el  erudito  y  culto,  por  mi- 
ras ajenas  al  arte,  comúnmente  po-r  dejarse  arras- 
trar de  modas  efímeras,  mayormente  extranjeras, 
o  de  la  vanidad  de  sobresalir  por  algo  extrava- 
gante, se  desvíe  de  lo  popular,  en  asuntos,  mane- 
ras, forma  o  espíritu :  entonces  su  obra,  puramen- 
te culta,  no  llega  al  pueblo  porque  no  habla  con  él 
y  queda  amortajada  en  los  papeles  o  libros,  para 
entretenimiento  de  cultos  y  eruditos  que  la  entien- 
dan, o  acaso  no  la  entieden  y  que  sólo  buscan 
su  desvanecimiento  en  dar  a  entender  que  entien- 
den y  saben  más  que  el  común  de  las  gentes,  aun- 
que no  sean  más  que  cosas  haladles. 

En  ninguna  otra  época  de  nuestra  historia  lite- 
raria se  aunaron  y  compenetraron  mejor  cultos 
y  pueblo  comr-  desde  fines  del  siglo  xv  a  media- 
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dos  del  XVII  o  sea  en  la  edad  de  oro  de  nuestra  li- 
teratura. Y  aun  por  eso  lo  fué  de  oto.  A  aquella 
edad  pertenece  la  lírica  de  esta  Floresta. 

Con  todo,  hubo  dos  literaturas,  como  siempre: 
la  enteramente  popular  y  la  erudita,  remedo  de 
italianos,  romanos  y  griegos.  Las  historias  lite- 
ra/rias  no  nos  hablan  más  que  de  la  literatura  clá- 
sica; nosotros  nos  atendremos  a  la  popular.  Los 
más  sobresalientes  ingenios  cultos  la  cultivaron  a 
la  vez  que  la  clásica  y  de  ello's  veremos  excelentes 
poesias,  muy  cercanas  a  las  populares  en  asuntos, 
forma  y  espíritu. 

La  forma  más  sencilla  del  villancico  es  el  que 
llamo  villancico  simple  y  puede  ser  de  un  verso, 
de  dos,  tres,  hasta  cuatro  o  cinco,  y  más  raras  ve- 
ces hasta  de  doce,  como  sucede  en  los  refranes,  y 
aun  de  muchos  más.  Los  de  varios  versos  suelen 
llamarse  coplas.  El  más  sencillo  es  el  de  dos  versos 
o  pareados  o  aleluyas. 

Pueden  ser  asonantados  o  consonantados  o  sin 
rima.  Constan  desde  cuatro  a  doce  sílabas. 

Las  combinaciones  de  los  versos  son  cuantas  se 
quieran,  de  igual  número  de  sílabas  entrambos 
versos  o  de  número  desigual.  Y  en  esto  difiere 
principalmente  la  versificación  popular  de  la  cul- 
ta, que  tiende  a  que  los  versos  sean  iguales.  Por 
ejemplo,  la  seguidilla  popular  constaba  de  cuatro 
versos  comúnmente,  de  los  cuales  los  pares  eran 
más  cortos  que  los  impares,  que  no  pasaban  de  sie- 
te sílabas;  p^ro  había  libertad  en  la  clase  de  ver- 
sos dentro  de  esta  norma  general.  Los  cultos,  en 
el  siglo  XVII,  tiraron  a  que  toda  seguidilla  fuese 
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^6  7  +  5  y  después  le  añadieron  una  ooleta  de 
tres  versos.  Los  cultos  llaman  irregular  a  una 
cuarteta  si  no  tiene  los  cuatro  versos  octosílabos  o 
hexasílabos,  por  ejemplo. 

El  arte  popular  no  se  ata  de  esa  manera:  sus 
refranes  y  villancicos  de  cuatro  versos  pueden 
ser  iguales  o  desiguales.  Y  esta  soltura  y  libertad 
no  sé  por  qué  se  ha  de  tener  por  irregular. 

Cuanto  a  la  forma  retórica,  admiten  refranes  y 
villancicos  todas  las  figuras  conocidas :  los  hay 
irónicos,  interrogativos,  admirativos,  dialogados, 
sentenciosos,   imperativos,  hortativos,  etc. 

Ya  que  refrán  y  villancico  son  manifestaciones 
hermanas  del  idioma  puesto  en  acción  y  germen 
del  arte  literario  popular,  el  refrán  del  género 
gnómico  y  didáctico ;  del  lírico  y  en  parte  del  dra- 
mático el  villancico,  la  métrica  de  entrambos  debe 
de  ser  la  misma  en  su  origen  y  líneas  fundamenta- 
les, siquiera  el  villancico  haya  alcanzado  mucho 
mayor  evolución,  por  su  propia  naturaleza  de  ser 
género  musical  y  rítmico. 

El  refrán  tiende,  efectivamente,  a  manifestarse 
en  verso,  como  el  villancico,  suele  formularse  con 
ritmo  y  rima  y  en  ello  se  distinguen  los  más  an- 
tiguos refranes,  aunque  posteriormente,  desde  fi- 
nes del  siglo  XVII,  se  advierta  cierta  inclinación  a 
perder  los  elementos  rítmicos.  Hemos  visto  que 
hay  refranes  que  son  a  la  vez  villancicos  y  nues- 
tros poetas  eruditos  tomaron  otros  como  estribi- 
llos, llamándolos  letrillas,  para  sus  coplas  y  glosas, 
mayormente  satíricas,  evolucionando  de  esta  ma- 
nera como  desde  antiguo  el  villancico,  al  repetir- 
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se  como  estribillo.  Góngora  y  Quevedo,  sobre  to- 
do, sobresalieron  en  este  género. 

El  esituidio  de  la  métrica  popular  debiera,  pues,, 
comenzar  por  la  de  los  refranes  y  nO'  ser  aplica- 
ción de  la  métrica  clásica  grecolatina,  como  suele 
hacerse  con  los  versos  empleados  por  los  erudi- 
tos y  que  son  de  origien  popular,  como  el  octosí- 
labo, el  hexasílabo  y  otros,  y  sus  combinaciones  en 
romances,  romancillos,  cuartetas,  quintillas,  segui- 
dillas, etc.  Por  este  procedimiento  ha  estrechado  la 
técnica  erudita  los  anchos  y  sueltos  moldéis  de  la 
métrica  popular,  que  para  nada  tuvo  len  cuenta  co- 
mo debiera. 

Además,  la  poesía  clásica,  de  la  cual  se  parte 
para  estudiar  la  métrica  popular,  es  poesía  para 
los  ojos  tanto  o  más  que  para  los  oídos ;  poesía  para 
ser  leída,  no  para  ser  cantada,  como  lo  es  la  po- 
pular. 

De  aquí  que  los  pocos  que  han  tocado  esta  ma- 
teria hayan  (tratado  de  los  metrois  populares  re- 
vueltamente y  a  una  con  los  clásicos  eruditos, 
y  hallando  en  los  populares  cualidades  que  con  las 
de  los  eruditos  no  ajustaban,  las  hayan  llamado 
irregularidades.  Pusieron  todo  su  afán  en  hacer 
desaparecer  esas  irregularidades,  empeñándose  en 
que  los  metros  populares  se  ajustasen  a  los  estre- 
chos cánones  de  los  metros  eruditos,  oom  lo  cual 
los  echaron  a  perder.  Así  se  nota  que  se  desechan 
muchos  versos  y  los  conservados  se  regularizan 
entre  los  escritores,  hasta  hacer  moldes  para  la  re- 
dondilla, la  seguidilla,  etc.,  que  resultan  tan  mono- 
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tonos  como  los  endecasílabos,  el  son^eto  y  la  octava 
real. 

Pero  la  regularidad  de  la  miétrica  popular  está 
cabalmente  en  eso  que  los  preceptistas  clásicos  ven 
en  ella  como  irregularidades  y  de  hecho  al  regula- 
rizarla le  quitaron  todo  su  donaire  y  gracia,  ha- 
ciéndola tan  insoportable  como  la  culta. 

No  habrá  quien  no  haya  sentido  la  pesadez  abru- 
madora de  las  octavas  reales :  un  centenar  de 
ellas  dejaría  tronzado  al  más  paciente,  si  hubie- 
ra quien  apechugara  con  tan  indigesto  manjar. 
Porque  no  creo  que  haya  quien  tenga  alientos 
para  echarse  al  coleto  un  centenar  de  octavas  rea- 
les de  una  sentada.  Los  poemas  clásicos  las  cuen- 
tan, sin  embargo,  por  millares;  sino  que  nadie 
los  lee  y  no  los  lee  nadie  por  esa  razón. 

El  primer  principio  del  arte  es  el  de  no  fas- 
tidiar, puesto  que  el  arte,  si  para  algo  nació, 
fué  para  ahuyentar  el  fastidio  y  sus  obras  las  lla- 
maron los  nuestros  obras  de  entretenimiento.  No 
hay,  con  todo  eso,  cosa  más  fastidiosa  que  esa 
acatada  regularidad  de  la  métrica  clásica,  de  la 
cual  huye  el  arte  popular,  que  de  ningún  modo 
quiere  ser  fastidioso.  El  arte  culto,  al  regularizar 
la  métrica  popular,  hízola  insoportable :  luego  esa 
métrica  llamada  regular  es  la  verdaderamente 
irregular,  y  la  popular,  llamada  irregular,  es  la  úni- 
ca regular,  por  atenerse  al  principio  y  regla  del 
arte  de  no  ser  fastidioso.  No  debe  llamarse  mé- 
trica irregular,  por  consiguiente,  la  del  pueblo, 
ya  que  es  la  más  regular  y  conforme  al  fin  del 
arte. 
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Llámanla  así  los  que  toman  por  patrón  el  arte 
culto.  Pero  ¿qué  derechos  tiene  el  arte  culto  pa« 
ra  ser  patrón  del  popular,  si  del  popular  nació  y 
a  él  debe  cuanto  encierra  de  artístico?  Esa  regu- 
laridad monótona,  invención  es  de  cultos  y  eru- 
ditos y  no  puede  ser  norma  ni  patrón  de  otra 
arte,  independiente,  harto  más  que  ella,  libre  y 
espontánea,  que  nada  debe,  antes  la  otra  le  adeu- 
da cuanto  de  bueno»  encierra.  Eso  sería  recortar 
los  árboles  y  arbustos  de  la  floresta,  como  suelen 
recortar  los  de  ciertos  jardines  artificiales  y  po- 
nerlos a  tresbolillo,  in  quincuncem,  o  en  otro  or- 
den determinado  muy  regular :  con  lo  que  al  cuar- 
to de  hora  de  paseo  y  visto  un  trozo  de  la  flo- 
resta, la  abandonaríamos  hastiados,  como  hastia- 
dos nos  salimos  del  recortado  y  ordenado  jardín, 
pasada  la  primera  impresión,  que  más  bien  que 
de  la  hermosura  del  objeto  nos  suele  dar  del  in- 
genio del  artífice.  Suele  consistir  la  regularidad 
culta  en  el  isosilabismo  o  igualdad  de  sílabas  de 
los  versos  de  una  copla  o  estrofa  y  en  que  sobre- 
salgan ciertas  sílabas  de  cada  clase  de  versos  por 
su  acento  más  marcado. 

De  todas  esas  irregulares  reglas  no  hace  el  me- 
nor caso  el  pueblo  ni  en  los  villancicos  ni  en  los 
refranes.  El  propósito  del  arte  popular  es  el  de 
diferenciar  cuanto  sea  posible  las  obras  artísticas, 
los  refranes,  los  villancicos;  el  que  cada  uno  ten- 
ga, como  dicen,  su  propia  personalidad,  su  pro- 
pio ser  diferente  del  de  los  demás.  Ser  único  en 
arte,  tanto  e^  autor  como  la  obra,  es  señal  incon- 
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fundible  de  excelencia;  lo  adocenado  y  común  es 
falta  en  el  arte. 

El  arte  culto  diríase  que  tira,  por  el  contrario, 
a  lo  común  y  adocenado,  a  pasar  un  rasero  por 
todas  las  obras,  a  que  las  octavas  reales  se  ajusten 
a  un  patrón  y  por  eso  se  aprecia  el  soneto  como 
el  colmo  de  la  métrica,  por  lo  recortado  y  fijado 
del  patrón  en  todas  sus  partes.  De  aquí,  en  los 
tratados  de  métrica,  las  reglas  y  las  excepciones 
o  licencias  y  el  procurar  amenguar  éstas  para  que 
no  haya  más  que  reglas  escuetas,  esto  es,  adoce- 
namiento,  manera  común,  fórmula. 

Y  es  que  los  tratados  nacen  de  la  cabeza  y  los 
tratadistas  lo  son  por  su  buena  cabeza.  Pero  el 
arte  nace  del  corazón  y  por  el  corazón  es  uno 
artista.  El  instinto  señorea  en  el  arte,  como  la 
reflexión  en  la  ciencia.  Y  el  sentimiento  que  por 
el  arte  se  manifiesta  es  cosa  instintiva.  Nadie 
se  puso  a  reflexionar  con  el  propósito  de  llorar 
a  lágrima  viva  y,  si  a  ello  se  puso  algún  necio, 
a  buen  seguro  que  no  lloró  sino  a  lágrima  muerta. 

Número  fijo  de  sílabas  y  acentos  m^arcados 
obligatorios :  sobre  estos  dos  ejes  se  revuelve 
todo  tratado  de  méitrica  culta.  Salirse  de  la 
fijeza  de  entrambas  cosas  es  lo  que  tienden  a  ha- 
cer refranes  y  villancicos,  con  tal  de  conservar 
un  ritmo  u  otro,  alma  de  la  expresión  poética. 

Y  adviértase  que  esa  variedad  y  no  regulari- 
dad no  se  debe  en  el  verso  popular  a  la  música, 
como  suele  creerse,  sino  que  la  música  popular 
busca  la  misma  no  regularidad,  la  misma  varie- 
dad y  la  popular  lírica  brota  a  la  vez  como  letra 
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y  como  música.  Eso  de  hacer  la  letra  y  luego 
aplicar  la  música  o  inventar  una  letra  para  tal  mú- 
sica queda  para  el  arte  erudito,  que  anda  siempre 
a  la  coj  cojita,  renqueando  en  lo  uno  o  en  lo  otro. 
Con  una  misma  música  pudiera  ir  una  letra  muy 
regular  u  otra  con  las  irregularidades  de  la  mé- 
trica del  pueblo,  y  sin  embargo,  el  pueblo  prefie- 
re esta  segunda  a  la  primera.  Luego  no  es  porque 
la  música  lo  pida,  sino  porque  lo  pide  la  misma 
letra. 

Los  músicos  del  Cancionero  de  Barbieri  ajus- 
taron admirablemente  la  música  a  las  canciones 
populares,  porque  vivían  en  época  en  que  la  lí- 
rica popular  lo  era  todavía  enteramente.  Los  mo- 
dernos compositores  piden  al  autor  de  la  letra 
que  embuta  aquí  y  allí  palabras  indispensables 
para  rellenar  su  música.  Esto  lo  saben  bien  todos 
los  autores  del  género  chico,  a  quienes  los  músicos 
les  hicieron  decir  disparates  y  boberias  sin  cuen- 
to. Por  eso  mismo  la  mayor  parte  de  los  músicos 
de  entonces  eran  poetas.  Juan  del  Enzina  y  Gil 
Vicente  lo  fueron  y  hacían  la  latra  y  la  música 
a  la  vez  y  tales  son  sus  obras.  Y  eso  que  no  lo- 
graron enteramente  alcanzar  el  punto  del  arte 
popular,  porque  siempre  les  distinguió  de  él  una 
cierta  regularidad  formularia  de  la  cual  la  refle- 
xión no  acierta  a  prescindir.  Las  canciones  anóni- 
mas vencen  siempre  en  variedad  y  hermosura, 
cuanto  a  la  letra  y  cuanto  a  la  música.  Y  esa  mú- 
sica anónima  no  se  deja  aprisionar  en  el  penta- 
grama ni  en  los  compases,  ni  menos  en  la  actual 
escala  templada:  es  tan  independiente  y  cerril  oo- 
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mo  la  letra  anónima  de  las  mismas  canciones 
en  las  que  los  tratadistas  hallan  irregularidades 
y  tampoco  aciertan  a  ajustarías  a  las  turquesas 
eruditas  de  la  métrica  que  llaman  regular. 

Estudiada  la  métrica  de  los  refranes,  hállanse 
toda  clase  de  versos  y  combinados  de  todas  ma- 
neras y  asonantados  o  consonantados.  Las  estro- 
fas son  de  uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco  o  más 
versos. 

Abramos  el  Vocabulario  de  Correas  por  cual- 
quier parte.  Página  290: 

óuobas.  Versos. 


Dormís,  caracoles, 
pues  el  agua  os  lleva. 

6 
6 

5 
7 

5 
5 

6 
4 

5 

0 

5 
5 

5 
6 

2 

Dormid  sobre  ello 
y  dadme  vuestro  acuerdo. 

Dolencia  larga 
y  muerte  en  zaga. 

2 
2 

Dolor  de  blanca  anca, 
hija  blanca- 

2 

Dolor  de   tripa, 
hija  garrida. 

2 

Dolor  de  esposo, 
dolor  de  codo. 

2 

Dolor  de  diente, 
dolor  de  pariente. 

2 
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Sílabas.   Versos: 


Dolor  de  cabeza 
quiere  manjar, 
ddor  de  cuerpo 
quiere  cagar. 

Dolor  de  tripa, 
hija  garrida. 


Dolor  de  mujer  muerta 
dura  hasta  la  puerta. 


6 

5 
5 
5 

5 
5 

7 
6 


Don  Abad,  por  aquí  saldredes,    g 
cargadito   de  támaras   verdes.     lo 


Don  Zaga  tiene  una  cepa: 
nadie  cague  orujo, 
porque  no  piense  don  Zaga 
que  es  de  lo  suyo. 


Don  Zagaherido 
no  es  agradecido. 


8 
6 
8 

5 

5 
6 


Don  Jimeno 
sabe  su  mal  por  el  ajeno. 


Don  Duran,  Duran, 
no  lo  hagáis  y  no  os  lo  dirán. 


Don  Fulán  por  la  pelota, 
Don  Zitán  por  la  marquesota, 
Don  Robiñán  por  la  bragueta 
pierden  la  Goleta. 


4 
9 

6 
9 


9 

9 
6 


4- 
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Sílabas.  Versos. 


Don  Pedro  Miago,  5 

yo  me  lo  como  5 

y  yo  me  lo  hago.  6 


Doncella  y  dígalo  ella. 


Doncella  de  trascorral,  8 

que  saca  los  hombres  a  mear.       10 


De  Cervantes  es  probablemente,  para  mí,  el 
Entremés  de  los  refranes.  Véase  el  cantar  final 
con  ellos  formado : 

Como  sardina — muere  la  dama  ingrata.  5  -I-  7  =  12 

Saltó  de  la  sartén — y  dio  en  las  brasas.  6  +  5  =  11 

Quien  te  hizo  el  pico — te  hizo  rico.  6  +  5  =  11 

Ese  es  tu  enemigo — quien  es  de  tu  oficio.  6  +  6  =  12 

Nunca  te  acompañen — libres  mujeres.  6  +  5  =  11 

Dime  con  quién  andas — diréte  quién  eres.  6  +  6=12 

Picarilla,  si  quieres — salir  de  los  duelos,  7  -\-6  ^=  13 

Llégate  a  los  buenos — serás  uno  dellos.  6  +  6=12 

El  autor  buscó  aquí  refranes  de  un  mismo  me- 
tro, silábicamente  de  doce  sílabas.  Forman  un 
cantar  de  doce  sílabas  y,  sin  embargo,  hay  en  él 
versos  de  once,  doce  y  trece,  y  los  hemistiquios 
varían  de  cinco  a  siete  sílabas. 

Hay  versos  de  dos  hasta  doce  sílabas : 

2     Al  mar 

2  por  sal. 

3  Doncella 

6     y  dígalo  ella. 

4  Poco  a   poco 
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4  se  hila  el  copo. 

5  Quien  calla   vence. 

6  Al   tiempo   el  consejo. 

7  El  uso  hace  maestro. 

8  Al  fin  se  canta  la  gloria 

9  Al  poco  pan,  tomar  primero. 

10  No  es  tan  bravo  el  león  cual  le  pintan. 

11  La  pobreza  es  escala  del  infierno. 

12  Miedo  guarda  viña,  que  no  viñadero. 

Combinaciones  hállanse  de  toda  especie. 

No  hay  ley  alguna  que  pueda  señalarse,  fuera 
de  que  se  nota  algún  ritmo,  en  el  número  de  sila- 
bas o  en  la  acentuación  o  en  la  rima  o  en  varios 
de  estos  elementos.  Otro  tanto  les  pasa  a  los  vi* 
llancicos.  El  oído  y  nada  más  que  el  oído  es  el 
que  da  ritmo  a  villancicos  y  refranes,  pues  el  caso 
es  que  todos  ellos  hacen  sonido  agradable  por  lo 
rítmico. 

Menéndez  Pidal  ha  empleado  la  voz  amétrica, 
como  otros  la  de  irregular.  Ni  una  ni  otra  deno- 
minación parecen  acomodadas.  No  la  amétrica, 
puesto  que  sonando  bien,  metro  tienen  los  versos 
y  oombinaciones  de  versos.  Verso  amétrico  encie- 
rra una  contradicción.  No  irregular,  puesto  que 
habiendo  armonía,  regla  hay,  aunque  no  la  de 
la  poesía  clásica,  que  no  tiene  derecho  a  tomarse 
por  norma  y  como  regular.  Otros  han  llamado 
rítmica  la  versificación  popular,  pero  toda  versi- 
ficación lo  es  por  ser  rítmica.  Ritmo  es  la  repeti- 
ción sucesiva  y  ordenada  de  alguno  de  los  elemen- 
tos del  habla. 

El  castellanoi  emplea  la  sinalefa  y  aun  la  eli- 
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«ion,  esto  es,  la  unión  de  vocales  coano  si  fueran 
una  sola,  pero  pronunciándolas  todas  resbalada- 
mente  (sinalefa)  u  omitiendo  algunas  (elisión). 
Otro  tanto  sucede  en  la  pronunciación  de  los  re- 
franes, por  no  ser  más  que  cierta  clase  de  frases, 
y  en  los  villancicos  y  en  toda  la  poesía  popular. 
Los  versificadores  eruditos  medievales  inven- 
taron el  uso  de  no  evitar  el  hiato,  que  el  castella- 
no evita  generalmente  (a  no  ser  que  haya  pausa 
sintáctica)  mediante  la  sinalefa  y  la  elisión.  Dis- 
tinguióse Berceo  en  ello,  y  en  el  Libro  de  Ale- 
xandre  formuló  la  ley,  llamándola  sillabas  cun- 
tadas,  contando  toda  vocal  como  sílaba,  menos 
cuando  forma  diptongo.  Nueva  maestría  la  lla- 
maron otros.  Pero  los  poetas  eruditos  que  más 
se  allegaron  al  pueblo  no  pusieron  en  práctica 
esta  ley  uniformemente,  sino  cuando  les  convenía. 
Puede  decirse  que  sólo  Berceo  la  sigue  invaria- 
blemente. Cuanto  a  la  escritura,  omitían  o  no  la 
vocal  elidida.  Esta  ley  de  no  evitar  el  hiato  o  de 
las  sillabas  cantadas  desapareció  en  la  época  de 
los  Reyes  Católicos,  por  volver  a  lo  propio',  deján- 
dose de  escolasticismos,  que  iban  contra  el  modo 
•de  ser  del  idioma. 

Los  versos  más  conformes  al  genio  trocaico  y 
grave  del  castellano  son  el  octosílabo  y  el  hexa- 
sílabo,  con  el  pie  quebrado  o  mitad  del  octosíla- 
bo. Más  bien  son  de  ritmo  yámbico  el  eneasílabo, 
el  heptasílabo  y  el  pentasílabo,  que  también  se 
emplean  en  la  lírica  popular.  El  octosílabo  se  pre- 
firió para  la  epopeya;  pero  la  lírica  y  los  refranes 
prefirieron  el  hexasílabo  y  los  verbos  yámbicos, 
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por  SU  movimiento'  más  inesperado,  irregular  y 
menos  pausado  y  sosegado  que  el  octosílabo,  pro- 
pio, por  lo  mismo,  de  la  pausada  y  grave  epo- 
peya. La  lírica  prefiere  versos  cortos,  saltones  y 
ligeros. 

Los  eruditos  del  siglo  xv  comenzaron  a  regula- 
rizar  la  métrica,  tendiendo  al  isosilabismo,  desde 
los  poetáis  del  Cancionero  de  Baena,  y  en  tiempo 
de  lO'S  Reyes  Católicos  el  mismo  Juan  del  Enzina, 
tan  popular  en  todo  lo  demás,  es  decidido  afi- 
cionado del  isosilabismo.  En  el  siglo  xvi  se  ve  más 
claramente  la  tendencia  isosilábica  de  los  eruditos 
al  hacer  poesías  populares.  Sobre  todo  Góngora^ 
Tirso  de  Molina  y  el  mismo  Lope  hacen  gene- 
ralmente isosilábicos  sus  versos  populares,  con- 
trastando con  los  populares  que  del  pueblo  copian. 
Otro  tanto  puede  decirse  del  uso  de  los  versos 
eneasílabos,  heptasílabos  y  pentasílabos,  tan  queri- 
dos de  la  lírica  popular,  que  los  eruditois  tienden 
a  abandonarlos,  aunque  hagan  imitaciones  popu- 
lares. 

Hallo  entre  los  tratadistas  modernos  un  criterio 
sobre  la  división  de  versos  que  no  me  satisface. 
Tienden  a  explicar  el  origen  de  los  versos  cortos 
por  desdoblamiento  de  los  largos. 

Cirot  ha  expuesto  en  el  Biilletin  Hispanique 
(i 91 9,  pág.  121)  la  doctrina,  ya  corriente  en  el 
siglo  XIX,  de  que  el  verso  épico  castellano  es  de 
16  sílabas  y  que  el  octosílabo  no  es  más  que  un  he- 
mistiquio. Menéndez  y  Pelayo  y  Julio  Puyol  creen 
que  son  endecasílabos  aquellos  versos  de  Juan 
Ruiz,  que  yo  divido : 
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Quiero  seguir 
a  ti,  ¡  flor  de  las  flores  !  i 

siempre   decir, 
cantar  de  tus  loores, 
non  me  partir 
de  te  servir, 
¡mejor  de  las  mejores! 

En  este  caso  la  división  en  pentasílabos  y  hep-  - 
tasílabos  es  clarísima,  pues  lo  está  diciendo  la  ri- 
ma. El  octosílabo,  y  no  el  verso  de  i6  sílabas,  es 
para  mí  el  verso  épico  castellano. 

Procede  el  octosílabo  del  tetrámetro  trocaico 
acataléctico  latino : 

Ego  nolo  Florus  esse, 
ambulare  per  tabernas, 
latitare  per  popinas, 
culices  pati   rotundos. 

En  ello  conviene  el  mismo  Menéndez  y  Pelayo 
que  aboga  por  el  verso  de  i6  sílabas.  Ese  verso 
latino  es  octosílabo  y  octosílabo  hubo  de  quedar 
el  verso  épico  castellano.  ¿Qué  razón  hay  para 
que  en  castellano  se  considerase  como  un  verso  la 
unión  de  dos  versos  latinos  de  esta  clase?  Los  que 
tal  opinan  juzgan  que  la  versificación  románica 
primitiva  era  monorrima,  esto  es,  que  rimaban  to- 
dos los  versos,  y  así  suponen  que  la  agrupación 
originaria  era : 

En  el  mes  era  de  abril, — de  mayo  antes  un  día, 
cuando  los  lirios  y  rosas — muestran  más  su  alegría, 
en  la  noche  más  serena — que  el  cielo  hacer  podía, 
cuando  la  hermosa  infanta — Flérida  ya  se  partía. 
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Pero  había  que  asentar  como  averiguado,  que  el 
origen  de  la  irima  estuvo  en  rimar  todos  los  ver- 
sos. Tal  sucede  en  árabe;  pero  nuestra  poesía  no 
procede  de  la  arábiga. 

San  Agustín  hizo  verdaderos  romances  en  la- 
tín por  seguir  la  corriente  popular,  para  que  los 
indoctos  los  aprendiesen: 

Omnes  qui  gaudetis  de  pace 
modo  verum  máicate, 
abundantia  peccatorum 
solet  fratres  contur&oré' : 
propter  hoc  Dominus  noster 
voluit  nos  praemoz^é^r^ 
comparan s  regnum  coelorum 
retículo  misso  in  mare. 

Ni  a  San  Agustín  ni  a  ningún  romano  les  hu- 
biera ocurrido  considerar  como  un  verso  de  i6 
sílabas  la  unión  de  cada  dos  de  estos  versos  que 
son  como  los  de  Adriano  ya  citados: 

Ego  nolo  Florus  esse, 
ambulare  per  tabernas. 

Tetrámetros  trocaicos  acatalécticos  vulgares 
quiso  hacer  San  Agustín  con  la  rima,  tal  como 
se  usaban  en  el  pueblo,  y  pone  la  rima  alterna,  no 
en  todos  los  versos.  Luego  la  versificación  mo- 
norrima  no  es  la  originaria  en  las  lenguas  romá- 
nicas. Nuestros  romances  son  métricamente  con- 
tinuación en  castellano  de  esos  versos  octosílabos 
asonantados    alternativamente,    de    San    Agustín. 

Comunísimos  eran  los  octosílabos  de  la  liturgia 
latina : 
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Mira  floris  pulchritudo 
quem  commendat  plenitudo 
septiformis  gratiae. 

Recreemur  in  hoc  flore, 
qui  nos  gustu,  nos  odore 
nos  invitat  specie. 

Igualmente  en  el  conocidísimo 

Pange  lingua  gloriosi 
Corporis  mysterium. 

Del  siglo  XIII  son  los  conocidos  himnos : 

Stabat  Mater   dolorosa 
juxta  crucem  lacrymosa 
dum  pendebat  Filius. 


Dies,  irae,  Dies  illa 
solvet  saeclum  in  favilla 
teste  David  una  Sibylla. 


Jesu   dulcis  memoria, 
dans  vera  cordis  gaudia, 
sed  super  mel  et  omnia 
eius  dulcis  praesentia. 

En  Juan  Ruiz  tenemos  octosílabos  que  no  pue- 
den ser  hemistiquios : 

Santa  Virgen  escogida, 
de  Dios  Madre  muy  amada, 
en  los  cielos  ensalzada, 
del  mundo  salud  e  vida. 

Y  sobre  todo  populares,  como  los  que  hizo  para 
ciegos : 

De  los  bienes  deste   siglo 
non   tenemos   nos   pesar, 
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vivimos  en   grant   periglo 
en  vida  mucho  penada, 
ciegos,  bien  como  vestiglo 
del  mundo  no  vemos  nada. 

¿Quién  va  a  creer  que  éstos  fueron  versos  de 
i6  silabas? 

Alfonso  X  manejó  con  gran  soltura  los  octosí- 
labos : 

Omildade   con   pobreza 
quer  a  Virgen  coroada, 
mais   d'orgullo   con  requeza 
é  ela  mui  despagada. 

Nuestros  antepasados  llamaron  pie  a  lo  que  los 
romanos  llamaron  verso;  ahora  bien,  el  pie  de 
romance  era  el  octosílabo,  y  a  nadie  le  ocurrió 
llamar  pie  de  romance  al  verso  de  diez  y  seis  sí- 
labas. Luego  el  verso  era  el  octosílabo. 

El  pueblo  que  hacía  y  cantaba  desde  tiempo 
inm^orial  los  romances  de  la  epopeya  no  los 
escribía;  hacíalos  de  memoria,  de  memoria  los 
cantaba  y  de  memoria  pasaban  de  gente  en  gen- 
te. Ahora  bien,  para  los  oídos  el  octosílabo  es  un 
verso  completo,  luego  como  tal  lo  consideraba  el 
pueblo.  Además,  puesto  que  era  prolongación  el 
octosílabo  del  tetrámetro  latino,  el  pueblo  que 
cantaba  tetrámetros  como  versos  separados  cada 
imo,  cantó  en  castellano  sus  continuadores  octosí- 
labos, considerándolos  tan  versos  como  los  tetrá- 
^metros. 

El  erudito  que  escribió  por  primera  vez  épica 
castellana  inspirándose  en  la  popular  fué  acaso 
el  autor  de  Mió  Cid.  Quiso  escribir  en  alejandri- 
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nos,  según  la  moda  francesa,  y  se  le  escapan  o 
injiere  de  propósito  entre  sus  heptasilabos  un 
sinfín  de  octosílabos.  Guiándose  por  el  oído,  para 
él  era  elemento  métrico  el  octosílabo  que  junta 
a  menudo  al  heptasílabo.  Leía  los  dos  heptasila- 
bos formando  un  alejandrino  en  los  poemas  fran- 
ceses y,  sin  embargo,  hecho  a  considerar  como 
pie  el  octosílabo,  toma  como  pie  del  alejandrino 
su  hemistiquio  de  siete  sílabas,  y  así  mezcla  en 
toda  su  obra  heptasilabos  con  octosílabos.  No  hi- 
ciera eso  si  el  verso  fuera  de  diez  y  seis  sílabas. 

La  unidad  métrica  en  los  romances  era,  pues, 
el  octosílabo,  ya  miremos  al  origen  latino,  ya  a 
su  nombre  de  pie  de  romance,  ya  al  uso  de  escri- 
bir, no  sólo  del  autor  de  Mió  Cid,  que  lo  mezcla 
con  el  heptasílabo,  y  otro  tanto  hicieron  los  de- 
más épicos,  como  Juan  Ruiz,  sino  de  casi  todos, 
que  escribían  los  romances  en  octosílabos. 

Los  eruditos  tienden  a  preferir  los  versos  lar- 
gos, como  son  los  versos  italianos  y  franceses ; 
pero  el  pueblo  español  prefiere  el  verso  corto. 
Y,  a  la  verdad,  las  composiciones  en  endecasíla- 
bos y  otros  largos  versos  piden  mucha  atención 
y  esfuerzo;  los  versos  cortos  líricos  castellanos 
hacen  más  ligera  y  fácil  la  comprensión  y  la  lec- 
tura. 

La  tendencia  erudita  a  los  versos  largos,  por 
atender  más  al  efecto  retórico  y  sonoroso  que  no 
al  sentimiento  lírico  que  suele  expresarse  con 
brevedad  y  concisión,  échase  luego  de  ver  en  toda 
la  poesía  erudita  clásica,  y  aun  no  clásica,  por 
ejemplo,  en  la  Edad  Media.  Todas  son  composi- 
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ciones  largas  y  en  largos  versos.  La  popular,  al 
revés,  cortas  y  en  versos  cortos. 

En  el  siglo  xiv  los  eruditos  inventan  el  arte 
mayor,  doblando  el  hexasílabo  popular.  En  el  xvi 
traen  de  Italia  el  endecasílabo,  que  en  España  ape- 
nas se  usó,  sino  en  su  lugar  el  heptasilabo  con  el 
pentasílabo,  como  versos  distintos.  En  el  xvii  se 
se  generaliza  el  verso  de  gaita  gallega  entre  los 
eruditos  y  se  alarga  la  seguidilla.  La  pesada  oc- 
tava real,  los  tercetos  sin  fin,  las  silvas,  metros 
son  eruditos,  largos  y  pesados  y  tan  desleídos 
como  sus  ideas  y  sentimientos.  El  desleimiento  de 
la  idea,  la  amplitud  del  período,  la  sonorosidad  re- 
tumbante van  a  la  par  en  la  poesía  erudita  con 
la  largura  de  versos  y  composiciones.  En  la  po- 
pular, todo  al  revés :  concisión,  brevedad,  lige- 
reza, cortedad  del  verso  y  de  la  composición. 

Y  esto  sucede  no  menos  en  la  épica  que  en  la 
lírica.  Los  largos,  interminables  y  apesadumbra- 
dos poemas  de  miles  de  versos  de  los  eruditos 
pueden  parangonarse  con  los  cortos  romances  de 
la  epopeya  castellana,  compuesta  así  a  retazos  o 
rapsodias  breves.  No  hubo  en  España  Cantares 
de  gesta  largos,  ni  cortos  siquiera,  como  he  pro- 
bado en  mi  tratado  El  Cantar  de  Mió  Cid  y  la 
epopeya  castellana  (1920). 

Nada  añadiré  para  deshacer  argumentos  que 
no  presentan  los  que  hasta  las  redondillas  de 
don  Juan  Manuel  y  del  Poema  de  Alfonso  XI^ 
las  estrofas  de  Rabí  Semtob  y  las  infinitas  combi- 
naciones estróficas  de  Juan  Ruiz,  creen  que  son 
"combinación  que  probablemente  deba  su  origen 
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a  la  rima  interior  en  los  pareados  de  versos  lar- 
gos... Combinaciones  iguales  o  semejantes,  como 
si  fueran  nacidas  del  elemental  recurso  de  la  rima 
interna,  que  convierte  los  hemistiquios  en  versos 
independientes".  Como  nada  de  esto  prueba  con 
el  menor  argumento  Pedro  Henriquez  Ureña  en 
La  versificación  irregular  en  la  poesía  castella- 
na (1920,  pág.  40),  no  podemos  rebatirle.  Verdad 
que  él  mismo  se  rebate  al  asentar  en  la  página 
anterior  que  "la  idea  de  la  estrofa,  como  unidad, 
como  grupo  completo  de  versos,  iguales  o  des- 
iguales entre  si  con  variedad  en  la  distribución 
de  las  rimas,  viene  a  Castilla  de  Galicia  y  Por- 
tugal". Tampoco  prueba  el  autor  esta  doctrina; 
pero  ella  está  en  pugna  con  la  anterior. 

La  estrofa  ¿nació  en  Castilla  -del  desdoblamien- 
to de  los  versos  por  la  rima  interna  o  vino  de  Por- 
tugal y  Galicia?  Ambos  orígenes  no  pudo  tener. 
Pero  en  fin,  que  los  cuartetos  octosílabos  del 
Poema  de  Alfonso  XI  vienen  del  desdoblamien- 
to de  versos  largos  pareados  con  rima,  no  hay 
prueba  alguna  que  lo  confirme  y  es  pura  aplica- 
ción de  la  refutada  doctrina  de  que  el  verso 
épico  fué  de  diez  y  seis  sílabas.  Que  lo  fué  el 
octosílabo  se  comprueba  precisamente  con  las 
cuartetas  octosílabas  del  Poema  de  Alfonso  XI, 
con  las  de  don  Juan  Manuel,  del  Rabí  Semtob 
y  de  otros  autores  antiquísimos  en  castellano  y 
que  no  se  puede  probar  que  vinieran  del  vecino 
reino.  Es  la  estrofa  más  sencilla  y  completa  del 
castellano  precisamente  la  redondilla  y  cuarteta. 

Los  poetas  eruditos  desde  el  siglo  xiv  comen- 
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zaron  a  emplear  un  metro  nuevo  en  sus  obras 
de  empeño,  el  dodecasílabo,  obtenido  por  dobla- 
miento  del  popular  hexasilabo.  Le  dieron  a  ese 
nuevo  metro  un  nombre  harto  significativo  para 
nuestro  propósito.  Llamáronle  arte  mayor,  en 
oposición  al  metro  de  los  romances,  que  Santi- 
llana  llama  arte  comiin  y  Juan  del  Enzina  arte 
real.  Este  era  el  octosílabo.  Asi  escribe  Juan  del 
Enzina:  ''El  uno  quando  el  pie  (verso)  consta 
de  ocho  sitiabas  o  su  'equivalencia,  que  se  llama 
arte  real.  El  otro  quando  se  compone  de  doze  o 
su  equivalencia,  que  se  llama  arte  mayor. '^ 

¿  Por  qué  llamaron  arte  mayor  al  verso  de  doce 
silabas,  sino  porque  era  mayor,  más  largo,  que 
el  arte  común  o  real,  esto  es,  que  el  octosílabo f 
Luego  el  pie  de  romance  era  el  octosílabo  y  no  el 
verso  de  diez  y  seis  silabas,  que  sería  mayor  que 
el  arte  mayor.  Desde  que  hubo  arte  mayor,  por 
lo  menos,  fué,  por  consiguiente,  el  octosílabo  el 
verdadero  pie  de  romance,  y  como  tal  lo  consi- 
deraron siempre  todos  los  antiguos.  Luego  no  es 
cosa  moderna  ni  es  el  octosílabo  desdoblamiento 
moderno  del  pie  de  diez  y  seis  sílabas,  como  sue- 
len ahora  entenderlo  los  más  de  los  eruditos. 

Los  cultos  imitaron  ya,  desde  el  siglo  xv  por 
lo  menos,  el  villancico  popular,  dándole  general- 
mente los  nombres  de  mote,  letra,  invención. 

Así  en  el  Cancionero  de  Costantina  los  hay 
para  justadores: 

Muera  la  vida 
y  la  fama  siempre  viva. 
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Lo  que  memoria  posee 
en  todas  partes  se  vee. 


Todo   lo  vano  pasó 
y  ha  quedado 
lo  mejor   y    más    amado. 


Razón  es  la  que  desvía, 
voluntad  la  que  porfía. 


No  tal  fué 
mi  vida  como  mi  fe. 


Vivir  yo  sin  ver  a  vos 
no    quiero    ni    quiera    Dios. 


Tú   dichoso   e  yo   perdido, 
remediémonos   así: 
dame  tu  poco  sentido, 
darte   he   mis   ojos   a  ti. 

Vamos  ahora  a  asentar  los  principios  de  la  mé- 
trica popular  castellana  y  reducirla  a  reglas  y  a 
sistema  científico,  de  suerte  que  cualquiera  pueda 
medir  todo  linaje  de  versos.  Los  tratadistas  que 
esto  lean  tendrán  por  tan  ciclópea  e  imposible  de 
acabar  la  empresa,  que  se  sonreirán  compasiva- 
mente de  mí.  Lo  que  yo  me  temo  es  que,  por 
ser  empresa  tan  hacedera  y  llana,  en  cuanto  la 
vean  acabada  se  nos  van  a  venir  riéndose  otra 
vez,  como  quien  dice :  eso  ya  me  lo  sabía  yo.  Y 
no  se  lo  sabían  ni  se  lo  saben,  porque  todos  han 
llamado  irregular  la  métrica  popular  castellana, 
y  por  tan  irregular  la  han  tenido  que  no  se  han 
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puesto  a  establecer  sus  reglas.  Y  si  no,  yo  les  pre- 
gunto :  ¿  Qué  es  verso  castellano  ?  ¿  Cuándo  puede 
decirse  que  una  cláusula  está  en  verso?  ¿En  qué 
elemento  rítmico  consiste  el  verso  en  nuestra 
lengua  ? 

Si  a  esas  preguntas  no  saben  responder,  guár- 
dense la  sonrisa  y  la  risa  para  mejor  ocasión.  El 
hecho  es  que  Pedro  Henríquez  Ureña  acaba  de 
publicar  el  año  1920  un  libro  titulado  La  Versifi- 
cación irregular  de  la  poesía  castellana.  El  título 
parece  pedía  se  legislase  sobre  la  tal  poesía,  que 
se  dieran  reglas  acerca  de  su  versificación.  Pero 
¿cómo  iba  a  darlas  el  que  comienza  llamándola 
irregular?  No  ha  tocado  siquiera  el  asunto  que 
pregonaba  el  título  del  libro,  no  ha  tratado  si- 
quiera de  dar  regla  alguna.  Y  con  todo,  no  tenía 
más  que  abrir  el  libro  De  Música,  de  Francisco  de 
Salinas,  Salamanca,  1577,  y  el  de  Gonzalo  Co- 
rreas, Arte  grande  de  la  lengua  castellana,  1626, 
edición  Conde  de  la  Vinaza,  1903,  y  hubiera  dado 
al  punto  en  la  clave  para  establecer  el  sistema 
científico  de  nuestra  versificación  popular. 

Entrambos  autores  fueron  los  únicos  que  tra- 
taron la  materia.  La  obra  de  Salinas,  el  celebrado 
maestro  de  Salamanca  tan  ensalzado  por  fray 
Luis  de  León,  diríase  desconocida  por  todos  los 
tratadistas  de  métrica  españoles,  siendo  como  es 
una  síntesis  estupenda  de  la  música  y  métrica  no 
solamente  castellana,  sino  de  la  clásica  greco- 
latina. 

Gonzalo  Correas,  otro  profesor  de  Salaman- 
ca, es  para  mí  el  filólogo  de  más  enjundia  y  ex- 
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tenso  saber  lingüístico  que  tuvimos  en  España ; 
más  que  Nebrija  y  que  el  Brócense,  porque  sa- 
biendo tanto  latín  y  griego  como  ellos  y  acaso 
más  que  ellos,  estudió  como  ninguno  de  ellos  el 
idioma  castellano  donde  debe  estudiarse,  en  el 
pueblo,  recogiendo  decires,  refranes,  frases  y 
cantares  con  la  devoción  de  un  moderno  filólogo. 

Pero  lo  que  estos  dos  autores  escribieron  so- 
bre la  métrica  popular  de  los  villancicos  castella- 
nos se  les  pasó  de  vuelo  a  los  tratadistas  poste- 
riores. No  es  que  ellos  dieran  en  el  sistema  com- 
pleto que  voy  a  exponer ;  pero  insinuaron  el  ca- 
mino que  había  de  seguirse  y  que  yo  he  se- 
guido. 

Eso  de  llamar  amé  frica  o  irregular  una  métrica 
y  versificación  es  un  contrasentido  que,  si  algo 
significa,  es  lo  de  la  exclamación  aquella  de  la 
zorra  al  pie  de  la  parra:  "¡Están  verdes!"  Dígase 
que  no  se  sabe  y  nadie  tendría  que  reponer:  es 
tan  poco  lo  que  sabemos,  que  bien  podemos  afir- 
mar que  no  sabemos  nada.  Pero  la  métrica  cas- 
tellana es  clara,  regular  y  hasta  sencilla. 

Prescindiendo  de  la  rima  final  de  los  versos,  el 
verso  castellano  es  silábico,  mal  que  le  pese  a 
Pedro  Henríquez  Ureña.  Todos  los  versos  popu- 
lares se  dividen  en  clases,  según  el  número  de  sí- 
labas, desde  dos  hasta  doce.  Pero  no  basta  el 
principio  silábico  cuanto  al  número ;  es  menester 
atender  a  la  cualidad  de  la  sílaba.  Es,  pues,  silá- 
bica la  métrica  popular  castellana  por  el  nú- 
mero de  sílabas  que  forman  cada  verso  y  por  su 
cualidad. 
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Esta  cualidad  es  la  del  acento.  Hay  sílabas  tó- 
nicas o  acentuadas  y  átonas  o  sin  acento. 

El  verso  consta  de  pies,  como  en  griego  y  en 
latín;  sino  que  allí  los  pies  constan  de  largas  y 
breves;  y  aquí,  de  tónicas  y  átonas.  De  suerte  que 
podemos  emplear  aquella  terminología,  sustitu- 
yendo el  acento  intensivo  a  la  cantidad  de  las  sí- 
labas. Aplicado  este  sistema  se  han  hecho  versos 
latinos,  llamados  macarrónicos,  que  nos  suena» 
lo  mismo  que  los  castellanos. 

Así  aquella  octava  real  de  Lope  en  la  Jerusalén 
conquistada  (1.  6) : 

Hoc  iacet  in  sarcophago  Rex  ille 
penultimus  Gothorum  in  Hispania 
infelix  Rodericus,  viator  sile, 
ne  forte  pereat  tota  Lusitania: 
provocatus  Cupidinis  missile 
telo,  tam  magna  affectus  fuit  insania, 
quam  tota  Hiberia  vinculis  astricta, 
testatur  moesta,  lachrimatur  victa. 

En  lugar  de  la  gran  variedad  de  pies  de  que 
pueden  constar  los  versos  grecolatinos,  los  cas- 
tellanos constan  de  sólo  dos:  dáctilo  y  troqueo. 
El  dáctilo:  de  tónica  y  dos  átonas,  que  indica- 
remos como  en  la  métrica  grecolatina,  como 
pámpano  =  -  uu.  El  troqueo :  de  tónica  y  átona^ 
como  lienzo  =  -  u. 

La  razón  de  esta  sencillez  de  pies  métricos 
está  en  que,  según  nuestra  acentuación,  los  acen- 
tos no  se  alejan  entre  sí  en  la  palabra  más  que 
lo  que  permiten  estos  pies.  Entre  dos  acentos  sólo 
caben  dos  sílabas  átonas  o  una  sola :  en  el  primer 
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caso  contamos  un  dáctilo;  en  el  segundo,  un  tro- 
queo. 

Como  el  genio  acentual  y  rítmico  del  castella- 
no es  el  de  estos  dos  pies,  quiero  decir  que  corre 
de  tónica  a  átona,  y  así  señorea  en  él  la  acen- 
tuación grave  y  no  la  aguda  en  las  palabras  y 
en  todo  el  ritmo  sintáctico  y  estilístico,  no  nece- 
sitamos los  pies  contrarios,  yambo  (o  -)  y  ana- 
pesto (u  u  -),  ni  el  anfíbraco  (u  -  u).  Para  los  ver- 
sos que  comienzan  por  átona  nos  bastará  conside- 
rar esta  sílaba  como  anacruso,  esto  es,  sílaba  fue- 
ra de  los  pies,  como  la  nota  o  notas  que  a  veces 
comienzan  una  pieza  musical  antes  de  comenzar 
el  primer  compás,  que  es  como  nuestro  pie  mé- 
trico. En  cambio  los  finales  agudos  de  verso 
considéranse  en  castellano  como  un  troqueo 
(-  o)  en  el  que  falta  la  átona  final,  tanto,  que  so- 
lía ponerse  una  c  paragógica:  cantare  por  cantar'. 

De  las  dos  hermanas  dos^ 
válgame  la  gala  de  la  menor^. 

Igualmente  los  esdrújulos  finales  cuentan  por 
troqueo,  no  por  dáctilo : 

u  I  -  u  u  [  -  Ü  U 
¡  Ay,   Fátima,   Fátima  ! 

A  pesar  de  sus  siete  sílabas  es  en  castellano 
hexasílabo  (u  !  -  u  u  I  -  u),  como  si  la  penúltima  sí- 
laba no  sonase,  pronunciándose  muy  de  corrida : 
Fátma. 

El  final  del  verso  castellano  es,  por  consiguien- 
te, un  troqueo  en  todo  caso,  conforme  a  la  manera 
de  ver  tradicional  hasta  de  los  eruditos,  porque 
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el  castellano  es  grave,  de  ritmo  trocaico.  Cual- 
quier verso  culto  o  popular  habrá,  pues,  que  me- 
dirlo con  esta  base  de  troqueo  final.  Mídase  así 
cualquier  verso,  poniendo  el  signo  -  en  las  síla- 
bas acentuadas  y  u  en  las  átonas,  y  se  hallará  que 
la  primera  sílaba,  cuando  es  átona,  tiene  que  con- 
siderarse como  anacruso,  no  como  parte  de  un 
pie  yámbico  {u  -  ). 

u   I   -  u      u  I   -  u 
La  gala  chinela 

Pudiera  dividirse  así  u  -  u  1  u  -  u,  esto  es  en  dos 
anfíbracos. 

De  esta  manera  medía  Francisco  de  Sahnas  el 
dodecasílabo  de  Juan  de  Mena,  '^quatuor  amphi- 
brachis  constat". 

u-Ü   I    u-U    i    yj-u    I    u-u 

Al  muy  prepotente  don  Juan  el  Segundo. 

Pero,  puesto  que,  como  hemos  visto,  el  caste- 
llano mismo  está  pidiendo  que  acaben  los  versos 
en  troqueo  por  su  ritmo  trocaico,  la  serie  de  sí- 
labas u-üw-uu-uu-u  debe  dividirse  por  pies 
comenzando  por  un  troqueo  final  y  dividiendo  ha- 
cia atrás,  de  donde  resulta  ü¡-üu¡-Ou|-uv>|-o, 
que  es  mi  manera  de  medir.  Y  de  esta  manera 
se  simplifica  además  enormemente  la  métrica,  pues 
se  reduce  a  dos  pies,  dáctilo  y  troqueo,  en  vez  de 
los  muchos  pies  de  latinos  y  griegos.  Llamar  ana- 
péstico (ü  o  -  )  al  verso  de  gaita  gallega  es  im- 
propio ;  es  verso  dactilico : 

-uu  I  -uu  I  -Oo  I  -u 


LA   VERDADER.\   POESÍA    CASTELLANA        57 

Yo  que  lo  sé,  que  lo  vi,   que  lo  digo, 
yo  que  lo  vi,  que  lo  digo,  lo  sé. 

El  último  pie  en  castellano  se  considera  siem- 
pre como  troqueo,  aunque  acabe  en  silaba  aguda : 
esto  bastaba  para  no  tratar  de  anapestos,  sino  de 
dáctilos  en  nuestra  lengua. 

Anapestos  habría  si  se  acentuase  así  el  verso : 

Sus  amores  dan  pena  á  mi  vida, 
Pero  no  es  más  que  dactilico  el  ritmo : 
Sus  amores  dan  pena  a  mi   vida 

El  ritmo  se  deduce  siempre  del  final,  no  del 
principio  de  la  palabra,  de  la  frase,  del  verso,  y 
en  castellano  el  final  es  grave,  trocaico,  al  revés 
del  francés,  que  es  agudo.  Por  eso  a  principio 
de  verso,  cuando  hay  dos  átonas,  considérase 
como  tónica  la  sílaba  primera,  y  otro  tanto  su- 
cede en  las  voces  castellanas : 

Contemplando 

-    vJ    I    -    U 

Hay  en  con-  un  acento  más  débil  que  el  de 
plan  y  a  él  subordinado;  pero  acento  al  cabo. 
Así  en 

Sus  amores  dan  pena  a  mi  vida. 

Cuando  comienza  el  verso  por  una  sola  átona, 
el  ritmo  castellano  pide  que  se  considere  como 
.anacruso : 

u|-u|-i^u|-u 
aquella  mora  garrida 
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Rubén  Darío  quiso  imitar  el  ritmo  del  hexá- 
metro latino : 

¡  ínclitas  razas  ubérrimas,   sangre  de  Hispania   fe- 

[cunda  t 
I  Espíritus   fraternos,  luminosas  almas,    salve ! 

Que  medidos  dan : 

-uu|-uuj-uu|-uu|-üu¡-o 
u-uuu-uuu-u-u-u 

Si  este  segundo  verso  ha  de  constar,  dentro 
del  genio,  precisamente  dactilico  o  trocaico  del 
castellano,  han  de  acentuarse  las  sílabas  tus  y 
lu,  resultando: 

u|-o¡-ol-u]-u¡-u|-ul-u 

Verso  todo  él  trocaico,  como  el  primero  es  dac- 
tilico. 

Lo  que  hizo,  pues,  Rubén,  es  hacer  versos 
largos  de  dáctilos  o  de  troqueos,  sister/ia:;  dacti- 
licos o  trocaicos,  que  dirían  los  griegos. 

El  espondeo  no  entra  en  estos  dos  versos :  lo 
que  buscó  fué,  por  tanto,  el  ritmo  descendente 
de  tónica  a  átona,  el  ritmo  más  propio  del  caste- 
llano, de  dáctilos  y  troqueos.  Claro  que  a  nada 
conduce  hacer  un  verso  de  i6  sílabas  que  son,  de 
hecho,  dos  octosílabos : 

ínclitas  razas  ubérrimas, 
sangre  de  Hispania  fecunda. 

El  segundo  verso,  de  1 5  sílabas,  son  dos,  7  +  81 

Espíritus  fraternos, 
luminosas  almas,  salve. 

Llámanse  los  versos  por  el  número  de  sílabas. 
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desde  el  bisílabo  hasta  el  dodecasílabo.  Y  en  cada 
una  de  estas  clases  hay  que  considerar  los  que 
comienzan  por  tónica  y  los  que  por  átona,  tenien- 
do los  segundos  anacruso  y  constando  unos  y 
otros  de  pies  dáctilos  y  troqueos  nada  más. 

Supongo  que  el  número  de  versos  de  esta  Flo- 
resta bastará  para  determinar  las  clases  de  versos 
de  la  lírica  popular.  Pues  bien,  todos  ellos  redú- 
cense  a  las  clases  que  señalaremos  ahora,  al  tra- 
tar de  los  pareados  o  copla  más  sencilla. 

El  pueblo,  como  podrá  comprobarse,  no  tiene 
cuenta  con  esos  acentos  principales  de  la  poesía 
erudita,  sino  con  tónicas  y  átonas.  De  ahí  nuestro 
sistema,  tan  regular  como  el  de  ellos,  pues  no  se 
ha  de  llamar  irregular  el  verso  del  pueblo  por  no 
atenerse  a  una  norma  de  los  cultos  para  sus  ver- 
sos, que  sólo  sirve  para  llenarlos  de  monótono 
machaqueo. 

¿Qué  es  verso  en  castellano?  ¿En  qué  con- 
siste el  verso  en  castellano  ?  ¿  Cuándo  una  cláusula 
castellana  puede  decirse  que  está  en  verso?  La 
rima  puede  faltar :  no  sólo  hay  refranes  y  villan- 
cicos de  un  solo  verso,  sino  toda  clase  de  coplas 
o  unión  de  versos  sin  rima  alguna.  Luego  la  rima 
no  es  sustancial  elemento  del  verso  castellano. 
Por  comodidad  conviene  limitar  el  número  de  sí- 
labas del  verso  desde  dos  hasta  12;  aunque,  de 
suyo,  el  de  12  es  compuesto  de  dos  versos  y,  de 
suyo,  pueden  hacerse  versos  de  indefinido  número 
de  sílabas,  divisibles  en  versos  más  cortos.  Es 
cuestión  de  escritura,  que  no  atañe  a  la  métrica, 
pues  el  verso  es  cosa  del  oído  solamente.  El  nú- 
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mero  de  sílabas  no  es,  por  consiguiente,  elemento 
sustancial  del  verso.  Si  examinamos  las  combina- 
ciones o  clases  que  hay  de  cada  verso,  hallare- 
mos que  todas  las  combinaciones  de  dáctilos  y 
troqueos  son  admitidas  por  el  pueblo  con  tal  de 
contar  como  anacruso  la  sílaba  inicial  átona  y 
como  troqueo  la  final  aguda  o  esdrújula.  Luego 
hay  verso  en  cualquier  cláusula  donde  no  haya 
otro  género  alguno  de  pies.  El  ritmo  de  la 
versificación  castellana  es,  por  consiguiente,  des- 
cendente, dactílicotrocaico.  Verso  castellano  es 
toda  cláusula  en  que  sólo  haya  pies  dactilicos  y 
trocaicos  o  tan  sólo  trocaicos,  mas  anacruso  si 
comienza  por  átona. 

Midamos  esta  cláusula  del  Quijote : 

En  un  lugar  de  la  Mancha,  de  cuyo  nombre  no 

quiero  acordarme. 

Son  19  sílabas,  donde  sólo  entran  dáctilos  y 
troqueos.  Es  un  verdadero  verso.  Dividámoslo : 

En  un  lugar  de  la  Mancha  (octos.) 

jde  cuyo  nombre  no  quiero  acordarme,  (endecas.) 

-  \j     u|      -o\^|      ^1"        ^  u[-uu|uc» 

No  ha  mucho  tiempo  que  vivía  un  hidalgo  de  los  de 

¡-u|-ü|-o|-o|-uo¡-j-ü 
ianza   en    astillero,    adarga    antigua,    rocín    flaco    y 

I    -  ü   I    -  u   I    -  o 
galgo  corredor 

Esta  cláusula  ya  no  es  verso,  por  las  sílabas  vi 


LA   VERDADER.\   POESÍA    CASTELLANA        61 

de  vivía,  los  de    y  cin  de  rocín,  que  cortan  el 
ritmo. 
El  verso  antes  citado  de  Rubén : 

o|-uoju|-u[üo|-u|-ul-u 
Espíritus  fraternos,  luminosas  almas,  salve. 

no  es  verso,  pues  el  ritmo  queda  cortado  por  las 
sílabas  fra  y  lumi;  para  que  lo  haya  hay  que 
acentuar  tus  de  espíritus  y  lu  de  luminosas ;  lo 
segundo  puede  pasar,  pues  a  principio  de  dic- 
ción luminosas  se  mediría  -  u  |  -  u. 

Lleva  lu,  efectivamente,  un  acento  secundario. 
Pero  tus  de  espíritus  no  puede  acentuarse,  es 
siempre  átono  en  castellano.  No  hay  español  que 
no  sienta  la  falta  de  ritmo  de  ese  verso  rubenia- 
no,  con  sólo  oírlo. 

Midamos  Heraldos: 

u  I  -  o 
i  Helena ! 

u|-  Uo|-        u|-u 

La  anuncia  el  blancor  de  un  cisne. 

«j  I  -  o 

¡  Makheda ! 

L»|-  U  |-UU¡-U 

La  anuncia  un  pavo  real. 

-u|-     ^!~  '-'1"  o  \  -  ^ 

\  Ingenia,  Electra,  Catalina  ! 
oí-     u     ulül-ul-u-      ul-u 

1  I  I  '  1  • 

Anuncíalas  un  caballero  con  un  hacha. 
I      -  o      u  I   -  O 
¡  Ruth,  Lía,  Enone  ! 

u[-        KJ        u|ü|-ü|-        O        \    -   O 

Anuncíalas  un  paje  con  un  lirio. 


•í62  JULIO    CEJADOR  Y  FRAUCA 

u  I  -         u  ü  I  -  ü 
¡  Aurora,  Isabel ! 
u  I  -     u      ^1^1      -      ^ 
Anuncíalas  de  pronto 
o|-  ^^l"  u|-Ou|-ü 

un  resplandor  que  ciega  mis  ojos. 
-  o 
¿Ella? 
o|-u       o|-o|-u 
No  la  anuncian.  No  llega  aún. 

Los  versos  sexto,  séptimo,  octavo  y  décimo  no 
son  versos,  por  quebrarse  en  ellos  el  ritmo. 

En  cambio,  tómese  cualquiera  de  aquellos  ver- 
sos libres  o  blancos,  de  "la  masa  de  versificación 
informe  que  no  obedece  a  principios  rítmicos 
claramente  discernibles,  o  que  mezcla  ritmos  di- 
versos", de  que  nos  habla  Henríquez  Ureña  (pá- 
gina 1 8o)  y  se  medirán  con  toda  facilidad  según 
los  principios  expuestos.  "Versificación  informe 
que  no  obedece  a  principios  rítmicos  claramente 
discernibles"  no  la  hay  en  castellano.  Si  fuera 
informe  no  sería  versificación.  En  esa  masa  pone 
el  villancico  En  Avila,  mis  ojos  y  los  núme- 
ros 259  y  399  del  Cancionero  de  Barbieri:  Allá 
se  me  ponga  el  sol  y  Pámpano  verde,  todos  ver- 
sos regularísimos.  Véase  en  la  página  172  del 
mismo  autor  cómo  quiere  medir  los  eneasílabos 
y  cotéjese  con  la  medida  que  he  dado  de  este 
verso.  Pasemos  ya  a  las  clases  de  versos. 

Bisílabos. 
Es  un  solo  pie  trocaico  y  se  usa  con  otros 
versos: 
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-   u 


Fuego. 
Por  ser  trocaico  el  ritmo  del  castellano  no  cabe 
empezar  por  átona :  u  -  =  Amén ;  pues  Amén  se 
mide  o  I  -  u  como  trisílabo.  Lo  cual  nos  dice  que 
en  castellano  no  hay  yambos  (u  -). 

Trisílabos. 
Usase  con  otros  versos  y  es  un  anacruso  y  un 
troqueo : 

o  I  -  u 
y  llora 

Cabe  la  combinación  del  dáctilo :  -  u  u  =  Tra- 
bóle. Pero  este  verso  es  bisílabo,  pues  todo  dác- 
tilo final  vale  un  troqueo  en  castellano.  El  trisí- 
labo tiene  forzosamente  que  comenzar  por  áto- 
na, como  por  tónica  el  bisílabo. 

Tampoco  hay  verso  castellano  en  u  u  -  ^  Para 
qué,  por  ser  trocaico  el  ritmo  de  nuestra  lengua, 
y  así  Para  qué  se  mide  -  o  I  -  o,  como  cuadrisíla- 
bo. Luego  en  castellano  no  hay  anapestos  (o  o-). 

Cuadrisílabos. 

Usase  con  otros  versos  generalmente;  pero  en 
^llos  está  el  villancico  de  los  gozos  de  Juan  Ruiz : 

¡  O  María ! 
luz  del  día, 
tú  me  guía 
todavía. 

Consta  de  dos  troqueos  y  no  cabe  otra  com- 
binación : 

-  u  I  -  u 
contemplando. 
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La  combinación  u  -  1  u  -  no  cabe  en  castellano^ 
donde  no  hay  yambos.  Efectivamente,  Adiós  Ma- 
drid se  mide  como  pentasílabo  de  la  segunda  cla- 
se:  o  I  -  u  I  -  o. 

Pentasílabos. 

I."    clase,    comenzando    con  tónica.  Dáctilo   y 
troqueo,  como  el  adónico  clásico: 

-  u  o  I   -  u 

Rey  don  Alonso 

2."  clase,  comenzando  con  átona.  Anacruso  y 
dos  troqueos : 

L»    I     -    o     I     -    o 

Amor    amargo. 

No  caben  más  combinaciones.  La  forma 
-  o  I  -  u  o  =  Dentro  en  Avila,  es  cuadrisílabo,  por 
ser  troqueo  todo  dáctilo  final.  Ya  hemos  visto  que 
con  final  aguda  el  verso  castellano  cuenta  una 
sílaba  más:  Adiós  Madrid  se  mide  u  j  -  u  |  -  u, 
como  pentasílabo. 

Hexasílabos. 

Es  de  dos  clases,  las  únicas  combinaciones : 
I."  clase,  comenzando  con  tónica.  Tres  troqueos: 

-  o  I  -  u  I  -  o 
A  la  china  gala 

2."  clase,  comenzando  con  átona.  Anacruso,  dác- 
tilo y  troqueo : 

u  I  -  ü  o  I  -  o 
La  gala  chinela. 
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Cabría  la  combinación  o  |  -  u  I  -  u  u ;  pero  el  cas- 
tellano considera  como  troqueo  todo  esdrújulo 
final,  esto  es,  que  no  cuenta  más  que  por  dos 
sílabas;  es,  pues,  pentasílabo  de  la  2.*  clase. 

Heptasílabos. 

I.'  clase,  comenzando  con  tónica.  Dáctilo  y  dos 
troqueos : 

-  u  u  I  -  u  I  -  o 
Ándeme  yo  caliente 

2."  clase,  comenzando  con  tónica.  Troqueo, 
dáctilo,  troqueo: 

-  u  1  -  o  u  j  -  o 
Por  cortar  una  rama 

3.'  clase,  comenzando  con  átona.  Anacruso  y 
tres  troqueos : 

o   I   -   u  I   -  u   1   -   o 
Cobarde  caballero 

No  caben  más  combinaciones.  La  forma  u  1  -  o  u 
|-bu=  ¡Ay  Fátima,  Fátima!,  es  hexasílabo  de 
la  2.'  clase,  pues  todo  dáctilo  final  es  troqueo  en 
castellano. 

Octosílabos. 

I.'  clase,  comenzando  con  tónica.  Cuatro  tro- 
queos : 

-uj-ul-u|-u 
Al  amor  y  a  la  fortuna. 

2."  clase,  comenzando  con  tónica.  Dos  dácti- 
los, troqueo: 

5 
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-u0J-üü|-O 
Toda  la  noche  me  alumbres 

3/  clase,  comenzando  con  átona.  Anacruso, 
troqueo,  dáctilo,  troqueo: 

ü|-üj-t>u¡-ü 
Que  yo  no  os  puedo  valer 

4.*  clase,  comenzando  con  átona.  Anacruso, 
dáctilo,  dos  troqueos: 

u|-ou¡-o|-u 
Dejadlo  al  villano  pene. 

No  caben  más  combinaciones.  La  forma  -  u  u  i 
-  o  I  -  ü  u  =  Trébol  florido,  trébole  es  heptasílabo 
de  la  I.*  clase. 

Eneasílabos. 

Se  allegan  a  los  versos  llamados  de  gaita  galle- 
ga por  su  largura,  que  hace  se  note  más  el  dác- 
tilo. Es  de  cinco  clases,  según  la  posición  de 
este  pie. 

I."  clase,  comenzando  con  tónica.  Dáctilo  y  tres 
troqueos : 

-UO-O-O-Ü 

Támaras,  que  son  miel  y  oro. 

2.*  clase,  comenzando  con  tónica.  Troqueo,  dác- 
tilo, dos  troqueos: 

-u1-ud|-u|-ü 
Abejicas  me  pica,  madre. 

3.*  clase,  comenzando  con  tónica.  Dos  troqueos, 
dáctilo,  troqueo: 
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-u|-oj-üc»|-u 
Pensamiento  ¿dónde  has  estado? 

4.*  clase,  comenzando  con  átona.  Anacruso, 
•dos  dáctilos,  troqueo : 

U¡-L»u|-UU-U 

Abaja  los  ojos,  casada. 

5.*  clase,  comenzando  con  átona.  Anacruso, 
cuatro  troqueos: 

o¡-u|-u|-ü|-o 
La  malva  morenica  y  va 

No  caben  otras  combinaciones.  La  forma 
-uo|-uu|-oo  =  Tápala,  tápala,  tápala,  es  oc- 
tosílabo de  la  2."  clase,  por  contar  como  troqueo 
todo  dáctilo  final. 

Decasílabos. 

Son  de  ritmo  dactilico,  o  sea  de  gaita  gallega 
sobre  todo  los  que  comienzan  con  tónica,  por  lle- 
var dos  dáctilos,  cuya  posición  distingue  las  clases 
siguientes,  y  no  caben  más  combinaciones : 

I.*  clase,  comenzando  con  tónica.  Dos  dáctilos 
y  dos  troqueos: 

-ou|-ou|-u|-u 
Fuego  de  Dios  en  el  bien  querer. 

2.'  clase,  comenzando  con  tónica.  Dáctilo,  tro- 
queo, dáctilo,  troqueo. 

-uul-uj-uu-u 
El  de  la  capa  y  el  de  la  cuera. 
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3.*  clase,  comenzando  con  tónica.  Troqueo,  dos 
dáctilos,  troqueo: 

-oj-uu|-L;o|-o 
Zagaleja  del  ojo  rasgado. 

4.*  clase,  comenzando  con  átona.  Anacruso,  dác- 
tilo, tres  troqueos : 

ül-uui-ul-ol-u 

I  I  I  I 

o  tienes  amor  o  comes  barro. 

5.'  clase,  comenzando  con  átona.  Anacruso,  tro- 
queo, dáctilo,  dos  troqueos: 

u|-u|-ou¡-u|-u 
Si  desta  escapo,  sabré  contar. 

6."  clase,  comenzando  con  átona.  Anacruso,  dos 
troqueos,  dáctilo,  troqueo: 

u|-u|-o|-oo|-u 
Que  cuido  que  me  llaman  a  mí 

7.*  clase,  comenzando  con  tónica.   Cinco  tro- 
queos : 

-o|-u|-u|-o|-u 
Deja   las  avellanicas,   moro. 

Endecasílabos. 

Son  también  los  más  de  gaita  gallega  y  admi- 
ten estas  combinaciones: 

I.*  clase,  comenzando  con  tónica.  Tres  dácti- 
los, un  troqueo : 

-ouj-oul-üu|-ü 
No  venis  vos  para  en  cámara,  Pedro. 

2.*  clase,  comenzando  con  tónica.  Dáctilo,  cua- 
tro troqueos : 
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'  I  I  1 

-uoj-o-o-u-u 

Dicen  a  mí  que  los  amores  hé. 

3.*  clase,  comenzando  con  tónica.  Troqueo,  dác- 
tilo, tres  troqueos : 

Sospiró   una   señora,   que  yo   vi. 

4.'  clase,  comenzando  con  tónica.  Dos  troqueos, 
dáctilo,  dos  troqueos : 

-u¡-u¡-uo|-o|-u 
Que  a  la  mañanica  lo  dormiredes. 

5.'  clase,  comenzando  con  tónica.  Tres  troqueos, 
dáctilo,  troqueo : 

-ui-uj-u|-oo|-t» 
Valamé   la   gala   de   la   menore. 

6.*  clase,  comenzando  con  átona.  Anacruso,  dos 
dáctilos,  dos  troqueos: 

ui-uoi-uu|-uj-u 
Con  ellos  me  vea,  si  tal  pensé. 

7.'  clase,  comenzando  con  átona.  Anacruso,  tro- 
queo, dos  dáctilos,  troqueo : 

Uj-u¡-oo|-üuj-0 
Si  desta  escapo,  sabré  que  contar. 

8.*    clase,   comenzando  con  átona.   Anacruso 
cinco  troqueos : 

o|-u|-u|-o¡-o|-ü 
Que  traigo  los  amores  en  la  cinta. 

Dodecasílabos. 
I.'  clase,  comenzando  por  tónica.  Dos  dáctilos, 
tres  troqueos : 
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-oü|-uu|-üJl-ul-u 
Si  te  quitase  los  hierros  [|  y  prisiones. 

2.*  clase,  comenzando  por  tónica.  Seis  troqueos : 

-ü|-o|-u|-ü||-o|-u 

Cuando  más  ardía  el  fuego,  e  |j  chaste  el  agua. 
3.*  clase,  comenzando  por  átona.  Anacruso,  tres 
dáctilos,  troqueo: 

u|-uu|-uu]|-oo|-o 
Que  a  nadie  la  iguala  en  ||  toda  la  villa. 

4.*  clase,  comenzando  por  átona.  Anacruso,  tres 
troqueos,  dáctilo,  troqueo : 

ui-u|-o|-ü||-uu|-u 

Que  balan  las  ovejas  |¡  y  los  carneros. 

Estos  versos  pueden  dividirse  así,  según  señalo- 
con  dos  líneas  verticales : 

I.*  clase:  en  octosílabo,  más  cuadrisílabo,  esto 
es :  octosílabo  y  su  pie  quebrado. 

2."  clase:  en  octosílabo,  más  cuadrisílabo,  como 
el  anterior. 

2."  clase :  en  heptasílabo,  más  pentasílabo,  como 
en  las  seguidillas  más  comunes. 

4.'  clase :  en  heptasílabo,  más  pentasílabo,  como 
el  anterior. 

Por  consiguiente,  tenemos  en  el  dodecasílabo 
los  dos  versos  más  usados  con  pie  quebrado :  el 
octosílabo  con  el  cuadrisílabo,  y  el  heptasílabo  con 
el  pentasílabo.  Lo  cual  significa  que,  aunque  haya 
escritores  que  escriban  dodecasílabos,  acaso  no 
debieran  escribirse  así,  sino  divididos  en  sus  dos 
partes.  Y  adviértase  que  el  encabalgamiento  y  la 
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sinalefa  de  la  última  vocal  de  verso  con  la  pri- 
mera del  siguiente  son  cosas  admitidas  por  el 
pueblo,  el  cual  no  mira  a  divisiones  gráficas  de  los 
versos,  sino  al  ritmo  sucesivo  de  la  versificación, 
haciendo  tan  sólo  las  pausas  sintácticas. 

Cuando  más  ardía  el  fuego  e- 
chaste  el  agua 

Xanto  que  Correas  dice  que  puede  usarse  un 
pentasílabo  en  vez  de  un  cuadrisílabo  en  este 
caso,  como  pie  quebrado. 

Octosílabo : 

(Cuando  más  ardía  el  fuego 
Pentasílabo : 

echaste   el   agua. 
Heptasílabo : 

Que  a  nadie  la  iguala 
Hexasílabo : 

en   toda  la  villa. 

— En  vez  del  cuadrisílabo  y  pentasílabo  que  pi- 
den estos  géneros  de  coplas. 

En  cada  clase  de  versos  he  advertido  ya  que 
no  caben  más  combinaciones  del  dáctilo  y  del 
troqueo.  Esta  advertencia  no  indica  que  yo  haya 
procedido  a  priori  y  sistemáticamente  en  la  clasi- 
ficación. Aquí,  como  siempre,  estudié  primero  los 
hechos  y  de  ellos  saqué  las  consecuencias.  Medí 
cuantos  versos  hallé  en  la  Floresta  de  cada  clase 
según  el  número  de  sílabas.  Esto  hecho,  hallé 
que,  realmente,  el  pueblo  agotaba  en  todas  ellas 
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cuantas  combinaciones  caben  de  dáctilos  y  tro- 
queos en  cada  clase.  Ello  nos  dice  que  el  sistema 
está  completo,  que  no  hay  más  clases  de  versos  y 
que  de  hecho  la  versificación  castellana  va  por 
troqueos  y  dáctilos,  que  consta  de  verdaderos 
pies  métricos,  no  cuantitativos  como  los  idiomas 
clásicos,  pero  si  acentuales,  y  que  había  que  ad- 
mitir el  anacruso  por  ser  grave  y  trocaica  la  ca- 
dencia del  castellano.  Lo  otro  que  los  eruditos 
y  cultos  exigen  en  sus  versos,  lo  de  las  cesuras 
digamos,  o  sea  lo  de  los  acentos  principales  que 
dicen  pide  cada  clase  de  versos  en  tales  o  cuales 
silabas,  es  cosa  que  el  pueblo  no  tiene  en  cuenta 
para  nada  y  es  lo  que  hace  monótona  y  macha- 
queante la  versificación  de  los  cultos.  Y  en  esta 
exigencia  hubo  grados  según  las  épocas,  regula- 
rizándose cada  vez  más.  Asi  sucedió,  por  ejem- 
plo, con  el  endecasílabo  italiano,  que  lo  fueron 
por  días  regularizando,  y  cuando  ya  lo  tuvieron 
tan  monótono  y  campanudo,  digo,  tan  de  taratán- 
tara  dixit,  que  batía  el  tímpano  del  oído  como  re- 
doble acompasado  de  tambor,  dijeron  que  era 
endecasílabo  perfecto  y  calificaron  de  desmaña- 
dos a  Boscan  y  a  los  demás  primeros  versificado- 
res de  la  escuela  que  a  tales  acentos  no  se  ate- 
nían. Semejante  ley  no  es  de  sustancia  en  la  mé- 
trica, pues  vino  como  imposición  de  exigentes  re- 
gularizadores,  que  deben  de  tener  el  tímpano  tan 
duro  como  una  tapia,  ya  que  necesitan  ese  tan  fa- 
tigoso rataplán.  Otro  tanto  sucedió  antiguamente 
entre  los  preceptistas  grecolatinos  con  la  exigen- 
cia de  las  cesuras,  que  equivalen  a  los  acentos 
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principales  de  nuestros  preceptistas.  Por  eso  dicen 
que  Virgilio  fragua  sus  versos  con  mayor  perfec- 
ción que  Homero  y  Escalígero  dice  que  es  mucho 
más  excelente  poeta.  Homero,  esto  es,  el  pueblo 
griego  que  cantó  en  rapsodias  los  llamados  poe- 
mas homéricos,  no  tenía  cuenta  con  tales  primo- 
res cultos  y  fastidiosos.  Si  quiere  la  poesía  culta 
no  ser  monótona  y  acompasada,  debe  desechar 
tales  leyes  de  cesuras  o  acentos  más  marcados  y 
atenerse  a  la  métrica  popular  que  hemos  estudia- 
do. Este  sistema  métrico,  de  hecho,  no  es  sola- 
mente el  de  los  versos  del  pueblo.  Las  leyes  ex- 
puestas abarcan  y  agotan  la  versificación  erudita 
toda  entera.  Y  creo  que  es  más  científica  y  senci- 
lla la  metrificación  como  la  acabamos  de  ver,  que 
no  como  la  exponen  los  tratadistas.  Si  no  fuera 
"hallada  por  mí,  diría  que  es  la  mejor  que  conozco; 
como  es  mía...  pues  no  puedo  decir  sino  lo  mismo. 
Cuando  otro  nos  traiga  otra  mejor,  preferiréla  y 
olvidaré  la  mía. 

Los  modernistas  y  sus  continuadores  de  hoy 
hacen  versos  de  más  de  12  sílabas,  hasta  de  30 
sílabas,  y  pudieran  hacerlos  de  3.000.  No  son  ver- 
sos cuales  ellos  piensan,  son  grupos  de  versos  que 
escriben  en  una  sola  línea  como  si  fueran  uno 
solo.  Se  engañan.  La  escritura  es  cosa  que  queda 
fuera  de  la  métrica,  como  del  lenguaje,  cosas  que 
sólo  atañen  a  los  oídos.  Todo  un  discurso  y  un 
libro  puede  estar  en  verso  y  cortarse  gráficamente 
los  párrafos  como  se  quiera:  siempre  serán  versos 
•áe  dos,  hasta  de  once  sílabas,  y  nada  más.  Será 
verso,  o  digamos  rítmica,  toda  cláusula,  breve  o 
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larga,  que  no  contenga  más  que  dáctilos  y  tro- 
queos ;  en  cortándose  este  ritmo  con  alguna  silaba, 
que  no  ajuste  a  esos  dos  pies,  desaparece  el  verso  y 
se  convierte  en  prosa.  De  prosa,  escrita  en  líneas 
como  versos,  están  plagadas  muchas  composicio- 
nes que  hoy  escriben  algunos  dándolas  por  escri- 
tas en  verso.  Y  esto  desde  Rubén.  Eso  no  es  sol- 
tar la  métrica  castellana,  sino  echarla  a  perder. 
En  cambio,  no  me  traerán  un  verso  moderno  que- 
no  sea  de  alguna  de  las  clases  ya  estudiadas  ea 
esta  métrica  popular,  que  los  agota  todos. 

En  la  ^métrica  castellana  pueden  considerarse 
agrupadas  todas  las  clases  de  versos  en  dos  prin- 
cipales grupos.  El  primero  formado  por  todos 
los  que  no  pasan  de  octosílabos;  el  segundo,  por 
los  que  del  octosílabo  pasan.  El  octosílabo  puede 
decirse  que  es  el  centro  y  eje  de  nuestra  métri- 
ca. Es  el  más  usado  y  el  más  conforme  al  idioma. 
El  cuadrisílabo  y  el  pentasílabo  son  sus  quebra- 
dos naturales.  El  hexasilabo  es  como  un  octasílabo 
acortado,  y  así  se  hacen  romancillos  hexasílabos^ 
como  romances  octosílabos.  El  segundo  grupo  se 
distingue  por  la  largura,  y  como  el  ritmo  caste- 
llano es  dactílicotrocaico  sobresale  más  ese  ritmo 
en  los  versos  largos,  sirviendo  sobre  todo  para 
el  baile.  Tal  es  el  carácter  de  los  versos  llamados 
de  gaita  gallega,  que  Milá  llamó  impropiamente 
anapésticos  y  que,  por  el  contrario,  llevan  el  ritmo 
dactilico  más  señaladam'ente  que  no  los  versos 
cortos.  El  ritmo  es  igual  en  todos  nuestros  ver- 
sos, pues  en  todos  es  dactílicotrocaico;  pero  que- 
da más  de  relieve  en  los  versos  largos.  Así  se  con- 
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sideran  como  de  gaita  gallega  o  de  muñeira,  los 
que  pasan  de  octosílabos,  mayormente  en  las 
clases  en  que  entran  dos  o  tres  dáctilos.  Dos 
dáctilos  entran  en  la  clase  2/  de  octosílabos : 

Toda    la   noche   me  alumbres 

Pero  es  demasiado  corto  este  verso  para  el 
caso.  De  los  eneasílabos  son  más  dactilicos  los  de 
la  clase  4.',  por  tener  dos  dáctilos: 

Abaja  los  ojos  casada 
o|-uu|-uoj-u 

Los  decasílabos  y  endecasílabos  admitejí  toda- 
vía más  fácilmente  dos  dáctilos ;  de  los  primeros, 
las  clases  i.°,  2."  y  3.';  de  los  segundos,  las  cla- 
ses I.",  6.'  y  7.';  y  en  las  demás,  la  largura  del 
verso  suple  con  el  marcar  más  el  ritmo  trocaico 
y  con  el  dáctilo  que  llevan.  El  octosílabo. 

-ou|-uo|-u 
Tápala,  tápala,  tápala, 

es  no  menos  de  gaita  gallega,  por  sus  dáctilos  y 
esdrújulo  final. 

Los  versos  de  muñeira  tomaron  mucho  vuelo  en 
el  siglo  XVII  por  el  gran  empleo  del  baile  en  los 
entremeses,  por  ser  los  versos  más  bailables.  La 
cadencia  dactilica  más  señalada  es,  pues,  el  carác- 
ter de  los  versos  de  gaita  gallega. 

Los  versos  de  número  par  de  sílabas  nos  sue- 
nan a  más  completos ;  pero,  por  lo  mismo,  más 
presto  se  hacen  monótonos :  el  bisílabo,  cuadrisí- 
labo, hexasílabo,  octosílabo,   decasílabo,  dodecasí- 
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labo.  Son  los  más  usados  en  todas  las  épocas  y 
con  ellos  casi  se  contentaron  los  cultos,  regulari- 
zadores  y  monotonizadores  de  la  métrica.  Los  ver- 
sos de  número  impar  diríase  que  son  como  cojos, 
que  les  falta  algo.  Son  como  el  tono  menor  en  la 
música,  respecto  de  los  otros  que  suenan  a  tono 
mayor.  Pero,  por  lo  mismo,  comunican  mayores 
matices  y  quitan  a  los  otros  la  monotonía.  Los  de 
número  par  de  sílabas  son  más  asentados ;  los  de 
número  impar  diríase  que  van  a  asentarse  y  no 
acaban  de  hacerlo.  Son  unos  y  otros  como  la  ca- 
dencia perfecta  e  imperfecta.  Los  cultos  regula- 
rizadores  huyeron  de  los  impares,  sobre  todo  de 
los  heptasílabos  y  eneasílabos,  los  dos  que  rodean 
el  eje  métrico  u  octosílabo,  y  que  son  los  menos 
asentados,  menos  cadenciosos,  menos  monótonos. 
Seguidos  suenan  poco;  pero  comunican  a  los  pa- 
res mucho  donaire  y  sentimientos  matizados,  de- 
jando, como  quien  dice,  colgada  la  cadencia  y  en 
-espera  de  algo.  Son,  en  combinación,  los  más  ex- 
presivos y  los  más  olvidados  de  los  poetas  cultos 
y  más  queridos  del  pueblo.  Llevan  menos  de  afec- 
tación por  tener  menos  del  verso,  siéndolo,  sin 
embargo.  En  el  siglo  xvii  olvidáronse  demasiado 
de  ellos  los  poetas  regularizadores. 

Pero  toda  la  gracia  de  la  métrica  popular  está 
en  el  combinar  de  los  versos  en  la  copla,  mien- 
tras que  la  monotonía  de  la  métrica  culta  pende 
del  huir  la  variedad  de  combinaciones  y  atener- 
se en  la  copla  o  estrofa  a  versos  de  igual  número 
de  sílabas.  Por  esta  razón  principalmente  llamaron 
irregular  a  la  métrica  del  pueblo.  Casi  estoy  in- 
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diñado  a  creer  que  muchos  versos  de  siete  y  nue-- 
ve  silabas  en  los  romances  populares  no  son  erra- 
tas de  copia  sino  que  tal  se  hicieron  para  evitar 
la  monotonía  dando  variedad,  cortando  a  veces  la 
repetida  cadencia  octosilábica. 

Los  cultos,  en  cambio,  dividieron  el  romance 
en  cuartetas,  poniendo  punto  cada  cuatro  octosí- 
labos :  no  puede  darse  cosa  más  monótona.  Pues 
¿y  las  octavillas  de  octosílabos,  con  sus  finales  de 
cuartetas  en  sílaba  aguda?  Usáronse  mucho  para. 
empalagosos  himnos  patrióticos  en  el  siglo  xix. 

Las  seguidillas  cultas  desde  el  xvii  tienden  y 
hasta  se  limitan  por  precepto,  a  que  sean  de 
7  +  5 ;  mientras  que  antes  y  el  pueblo  admite 
gran  variedad  de  combinaciones.  En  el  mismo  si- 
glo abundan  las  canciones  cultas,  bailables,  de  gai- 
ta gallega,  con  tendencia  a  emplear  versos  de  rit- 
mo dactilico  muy  marcado,  mientras  que  antes 
preferíase  la  cadencia  menos  señalada,  con  mez- 
cla de  versos  menos  dactilicos.  Así  se  prefiere  el 
tipo 

-uul-ool-ouj-(j 
Tanto  bailé  con  el  ama  del  cura, 
tanto  bailé  que   me   dio  calentura. 

La  regularización  llega  hasta  hacer  toda  la^- 
composición  de  versos  de  gaita  gallega  con  la 
misma  clase  de  versos,  decasílabos  todos,  por 
ejemplo.  La  poesía  popular  mezcla  siempre  versos 
de  9,  10,  II  y  12  sílabas.  Otro  tanto  se  diga  de 
las  cuartetas,  que  para  los  cultos  siempre  han  de 
ser  isosilábicas  para  tenerlas  por  perfectas. 
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Pareados. 

Un  solo  verso  se  basta  a  veces  para  un  villan- 
<:ico,  como  para  un  refrán  y  como  para  un  mote 
y  letrilla. 

Amigo,  si  bien  me  queredes. 

Tomado  de  Francisco  Salinas,  De  Música,  1577, 
pág.  319. 

Dama,  si  queréis  amor,  amad. 


Mal   vecino   es   el   amor. 

Del  mismo,  págs.  307  y  437. 

Para  qué  busca  quien  cansa 

De  Lope  {¡Ay  verdades  que  en  amor...!) 

Los  villancicos  pareados  son  casi  todos  muy 
viejos,  anteriores  al  siglo  xvi.  Algunos  son  refra- 
nes. Uno  es  conocido  desde  la  primera  mitad 
del  siglo  XIV,  pues  alude  a  él  Juan  Ruiz.  De  San- 
tillana,  que  los  tomó  del  pueblo,  hay  tres.  Los 
hay  tomados  de  Gil  Vicente,  de  Alvarez  Gato,  de 
Juan  del  Enzina,  de  Rodrigo  de  Reinosa,  de  Am- 
brosio Montesino.  Bastantes  son  los  que  dan  por 
viejos  Salinas,  Horozco  y  Correas.  Otros  están 
tomados  del  pueblo  por  Lope,  Góngora,  Valdiviel- 
so  y  varios  escritores  espirituales,  tratándolos  a 
lo  divino. 

No  los  ordenaremos  por  orden  cronológico  de 
los  autores  de  donde  los  hemos  recogido,  porque 
ese  orden  no  declara  la  época  originaria  del  vi- 
llancico. Tal  villancico  tomado  de  Lope  puede  ser 
:jmás  viejo  que  otro  tomado  de  Santillana.  Tam- 
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poco  los  ordenaremos  por  materias,  como  suele 
"hacerse  en  las  Antologías.  La  materia  no  hace  al 
-caso  tratándose  de  arte.  Un  mismo  asunto  puede 
ser  tratado  muy  diversamente  en  la  lírica,  como 
puede  ser  tratado  no  menos  por  un  dramaturgo, 
un  novelista,  un  épico,  un  orador. 

El  orden  será  el  de  la  forma  poética,  y  aquí, 
el  de  las  clases  de  versos,  que  es  la  que  poética- 
■mente  distingue  a  los  pareados. 


cuadrisílabos 


Contemplando 
tan  callando 

(Francisco  Salinas,  De  Música,  1577.  pág.  305) — Versos 
•de  cuatro  silabas  más  bien  que  uno  solo  de  ocho,  como  los 
Gozos  de  Juan  Ruiz.  Son  además  los  dos  primeros  pies 
•quebrados  de  la  primera  de  las  Coplas  de  Jorge  Manrique, 
<iue   probablemente  los  tomó  de  villancico  popular. 

2 
¡  Oh,  qué  lindo... 
pie  de  guindo! 

^( Correas,    Vocab.,  pág.   152.) — Satiricamente. 


pentasílabos 

3 

Moza  por  moza, 
buena  es  Aldonza. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  469.) 
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4 

Rey  don  Alonso, 
rey  mi  señor. 

(Francisco  Salinas,  De  Música,  1577,  pág.  338.  Juan  Ruiz,)» 

HEXASÍLABOS 

5 

¡  A  la  china  gala 
la  gala  chinela ! 

(Estribillo  de  baile,  como  en  Rodrigo  de  Reinosa.  Ga- 
llardo, t.  IV,  141 1.  Alude  a  la  china  y  a  la  chinela,  calza» 
dos  de  mujer.  Está  también  en  una  ensalada  de  Fuenllana,. 
de  fines  del  siglo  xvi.) 

6 

¡Amor,  no  me  dejes, 
que  me  moriré ! 

(Glosado  por  Juan  Alvarez  Gato.) — Amor  o  amores  es  eí 
amado  o  la  amada.  No  hay  ni  hubo  mujer  en  el  mundo  que, 
luego  de  entregarse  a  su  amado  con  toda  el  alma,  no  de- 
jara escapar  una  expresión  como  la  que  encierra  este  vi- 
llancico. Es  el  suspiro  más  hondo  que  le  sube  forzosamen- 
te del  corazón  a  los  labios  a  la  mujer  en  el  momento  más- 
terrible  de  su  vida.  Entregó  su  alma  y  vida  a  quien  ama:; 

¡Amor,  no  me  dejes, 
que  me  moriré ! 

Y  sin  embargo,  no  sé  lo  haya  cantado  lírico  alguno  de 
los  llamados  cultos,  ni  se  pueda  expresar  mejor  que  en 
este   sencillo  pareado. 

7 

Bríncanse    las    ollas 
y  el  ollero  y  todas. 

(Correas,   Vocah.,  pág.  319.) — Tanto  brincó  de  alegría  e» 
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la   cocina  la    moza,    que  no  sólo  brincaron  las   ollas,    sino 
hasta  el  ollero  que  las  hizo. 

8 

Cada  hora  me  llama 
hija  de  un  pechero. 

(Francisco  Salinas,  De  Música,  1577,  pág.  338.) — Hexasí- 
labos.  Es  queja  del  verse  motejada,  probablemente  por  su 
marido,    que   le  echa  en  cara   su   nacimiento. 


Casóme  mi  padre 
con  un  caballero. 

(Francisco  Salinas,  De  Música,  1577,  pág.  338.) — Hexasí- 
labos.  Debe  de  ser  queja  de  malmandada  en  su  más  sen- 
cilla expresión,  del  haber  sido  casada  por  voluntad  ajena, 
costumbre  que  originó  muchos  cantares  tristísimos. 

10 

'Cual  tenéis  la  cara, 
tal  tengáis  la  pascua. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  363.) — Bonito  piropo.  Tener  cara 
de  pascua,  muy  alegre. 

II 

Cuando  pitos,  flautas; 
cuando   flautas,  pitos. 

(Correas,   Vocah.,  pág.  372.) — De  lo  sin  tiempo. 

12 

Dejadlos,  mi  madre, 
mis  ojos  llorar. 

(Francisco  Salinas,  De  Música,  1577,  pág.  338.) — Expre- 
sión sentidísima  de  desengaño,  que  no  quiere  la  consuele 
su  madre. 
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13 

Déjame,    deseo, 
que  me  bamboleo. 

(Y  era  baile  además.  Casiano  Pellicer,  Hisfrionismo,  I, 
137.) 

14 

De  rosas  y  flores 
que  cría  el  verano. 

(Francisco  Salinas,  De  Música,  1577,  pág.  337-) — Cantar 
de  primavera  en  su  más  sencilla  expresión.  Verano  era  la 
primavera. 

15 

Diablo  es,  que  no  zorra, 
la  Catalinorra. 

(Correas,  Vocah.,  pág.  283.) — Tratándola  de  ramera.  Nó- 
tese la  fuerza  del  despectivo  en  -orra,  que  dice  más  que 
ningún  calificativo. 

16 

¿Dónde  vais,  muchachas, 
tan  lindas  y  tantas? 

(Correas,  Vocah.,  pág.  292.) — Cantar  de  romería. 

17 

La   ingrata  se  duerme: 
¿si  lo  hace   adrede? 

(Valdivielso,  Romancero  espiritual  a  lo  divino.) — Todo  ca- 
be en  las  mañas  mujeriles. 

18 

La  niña  se  aduerme: 
¿si  lo  hace  adrede? 

{Rev.  Hisp.,  t.  XLV  (1919),  pág.  569,  con  glosa.) 
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19 

Llamáisme  villana 
y  yo  no  Jo  soy. 

(Francisco    Salinas,    De  Música,    1577,    pág.    338.) — Otra 
ciueja  de  verse  motejada  por  el  marido. 

María  y  Pachón 
para  en  uno  son. 

(Correas,  Vocab.,  pág,  440.) — Cantar  de  boda  en  su  for- 
ma más  sencilla.  Llámale  pachón,  de  buena  pasta. 

21 

— Marido,   no   veas. 
— ^Mujer,   ciega  seas. 

(Correas,  Vocab..  pág.   441.) — El   es  consentido  y  quiere 
lo    sea  ella.   Recia  manera   de  expresarse   entrambos. 

3S 

Murió  Martín   Polo 
y  comiólo  todo. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  472.) — Del  despilfarrador  que  no 
deja  nada. 

Pero,  quien  bien  quiere 
¿qué  no  pasará? 

(Alonso  de  Ledesma,  Juegos  de  noches  buenas,  1605,  a  lo 
divino.) — Fortis  est  ut  mors  dilectio. 

Por  la  puente,   Juana, 
que  no  por  el  agua. 

(Lope  de  Vega,  Por  la  puente,  Juana.  Glosado  en  Labe-* 
rinto  amoroso,  1618.  Correas,  Vocab.,  pág.  394.) — Cantar  de 
camino. 
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25 

¡  Qué  lindo  don  Diego, 
si  no  fuera  muerto  I 

(Correas,  Vocab.,  pág.  334.) 

26 

Quien  duerme  recuerde, 
recuerde  quien  duerme. 

(Juan  Caxés,  Rev,  Hisp..  t.  VIII  (ig'oi),  pág.  125.)— Ex- 
clamación mística.  Recordar  es   despertar. 

27 

¿Quién  tendrá  alegría 
sin  la  blanca  niña? 

(Glosado  en  Gallardo,  t.  I,  1097.)— Cantar  de  ausencia 
en  su  más  simple  expresión. 

28 

Ramillo  de  soto, 
si  no  vos,  será  otro. 

(Correas,    Vocab.,  pág.  477.) — Donde  hay  que  escoger. 

29 

Tapa  tapa  tan, 
a  la  guerra  van. 

(Glosado  en  Rev.  Hisp.,  t.  XLV  (19 19),  pág.  527.) — Can- 
tar militar,  como  el  Quadrupedante,  de  Virgilio,  de  armo- 
nía imitativa. 

30 

— TÚ  la  tienes,  Pedro. 
— Juro  a  tal,  no  tengo. 

(Francisco  Salinas,  De  Música,  1577,  pág.  317.) — Diálo- 
go condensad©. 
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31 

Vanse  los  amores, 
quedan  los  dolores. 

(Correas,    Vocah.,  pág.   431.) — Endecha  de  despedida. 

32 

Zarambeque,  teque, 
lindo  zarambeque. 

(Baile  del  Zarambeque,  Francisco  de  Castro,  Pagar  que 
Je  descalabren,  hacia  171 3,  en  El  destierro  del  hoyo  y  en 
Doña  Parva  Materia.) 

HEPTASÍLABOS 

33 

Ándeme  yo  caliente 
y  ríase  la  gente. 

(Como  letrilla  por  Góngora.) — Contra  el  qué  dirán.  Re- 
frán bien  expresivo. 

34 

Comamos  y  bebamos 
y  nunca  más  vaJgamos. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  357.) — Cantar  de  antruejo. 

35 

Marido   so  la  cama 
como  carnero  bala. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  441.) — Recia  expresión  sobre  el 
consentido. 

36 

Mi  hija  venturosa 
y  la  tuya  hermosa. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  465,) — No  suelen  ir  a  la  par  ven- 
tura y  hermosura. 
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Mi  hijo  tresquilado, 
mas  no  tan  atusado. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  465.) 

38 

Milagro  no  hacéis, 
dama,  si  me  prendéis. 

(Francisco    Salinas,   De   Música,    1577,   pág.   298.) — Her- 
moso   piropo. 

39 

Péname  el  amor,  madre, 

mal  penado  me  ha. 

(Correas,   Vocab.,  pág.  433.) — De  enamorada,  con  repeti- 
ción harto  expresiva. 

40 

Verde  es  el  olivar 
y  verde  ha  de  quedar. 

(Correas,  Vocab.,  pág.   433.) — Siempre  es  verde,  en  todo» 
tiempo,   y  dícese  simbólicamente  de  la  esperanza. 

OCTOSÍLABOS 
41 

Al  villano  se  lo  dan 
la  cebolla  con  el  pan. 

(Baile  y  villancico  del  Villano.  Quiñ.  Benavente,  Ola- 
lla; Luis  Briceño,  Método  muy  facilísimo  para  aprender  a 
tañer  la  guitarra,  París,  1626  {Al  Villano  que  le  dan);  Juatt 
Vélez,  baile  Marigüela;  Francisco  de  Castro,  baile  de  la 
Gallegada.) 

42 

j  Arded,  corazón,  arded !, 
que  yo  no  os  puedo  valer. 


LA   VERDADERA   POESÍA    CASTELLANA        87 

(Glosado,    Gallardo,    t.     I,    151.) — Fuerza    imperiosa    del 
amor,   reciamente  expresada. 

43 

Aun  agora  se  me  antoja, 
Gil,  cómo  te  has  de  vengar. 

(A  lo  divino,  por   Francisco   de  Ocaña,   Cancionero  para 
cantar  la    noche  de  Navidad,   Alcalá,   1603.) 

44 

¡  Ay  cómo   tardas,   amigo ! 
¡  Ay  cómo  tardas,  amado  ! 
(Eugenio     de     Salazar,     Romance    de    Catalina.) — Cantar 
paralelístico    de    enamorada   que   espera. 

45 

Bastará   vuestra    porfía, 
señora  Mari  García. 

(Correas,     Vocah.,    pág.     305.) — l^z    mujer    suele    salirse 
con  la  suya  a  fuerza  de  porfiar. 

46 

Bien  o  mal,  casarnos  han, 

mal  o  bien,  no  sé  con  quién. 

(Correas,    Vocah.,  pág.   308. j — Cantar  de  mozas.  Los  pa- 
dres disponían  de  ellas  :   costumbre  bárbara  tradicional. 

47 

Buena  pascua  y  buenos  años, 
marido  mío,  Juan  Ramos. 

(Correas,   Vocab.,  pág.  316.) — Ramos,  alude  a  los  de  las 
tabernas. 

48 

Caballeros  de  Medina 
mal  amenazado  me  han. 
(Correas,   Vocab.,  pág.  330.) — ^Alude  a  hecho  histórico. 
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49 

Caballero,   tent€  en  piernas, 
mal  te  harán  las   acelgas. 

(Correas,  Vocah.,  pág.  330.) 

50 

Calle,  por  su  vida,  calle, 

que  nos  oirán  de  la  calle. 

{Rev.  Hisp.,  t.  XXXI   (1914),  pág.  536.) — Disputas  con- 
yugales. 

51 

'Catalina,  no  me  olvides, 
pues  te  traje  los  botines. 
(Correas,  Vocah.,  pág.  330.) — ^Satírico,  contra  interesadas. 

Coma,  señora   casada, 
coma,  que  no  come  nada. 

(Correas,    Vocah.,    pág.   357.) — De   malmaridada:    expre- 
sión que  no  parece  decir  nada  y  dice  demasiado. 

53 

Cuerda  sois,  doña  María; 
tenéis  gracia  en  regalar. 

(Correas,  Vocah.,  pág.  374.) 

54 

Deste  mal  moriré,  madre, 
deste  mal  moriré  yo. 

(Luis    Milán,  El  Cortesano,   1561.) 

55 

Dios  te  dé  ventura  en  armas 
y  en  amores  adamar. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  285.) — Cantar  de  despedida. 
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56 

¿Dónde  estás,  que  no  te  veo? 
¿qué  es  de  ti,  esperanza  mía? 

(Gil  Vicente,  Obras,  1843,  t-  H,  pág.  329.) — Suspiro  sen- 
tidísimo de  amante  ausente. 

57 

— ¿Dónde   son   estas   serranas? 
— Del  pinar  de  Avila  son. 

(Enrique  de  Valderrama,  Libro  de  música  de  vihuela,  in~ 
titulado  Silva  de  sirenas.  Valladolid,  1547,  fol.  26;  Fran- 
cisco Salinas,  De  Música,  1577,  pág.  333.) — Admirando  su 
hermosura  y  donaire. 

58 

¿Dónde  irán  tus  vacas,  niña, 
dónde  irán  tus  vacas,  he? 

(Juan  de  Valverde  Arrieta,  Despertador  que  trata  de 
la  gran  fertilidad...,    Madrid,   1581). 

59 

— Echa  la  capa,  galán. 
— Señora,  malhaya  el  mal. 

(Correas,  Vocab.,  pág.   140.) — Excusa  de  necio. 

60 

El  que  un  bien  gozar  espera, 
cuanto  espera  desespera. 

{Tirso,   El   burlador  de    Sevilla.) 

61 

El  villano  va  a  sembrar: 
¡  Dios  se  lo  deje  gozar  ! 

(Alonso  de  Ledesma,  Juegos  de  noches  buenas,  1605,)— 
Azarosa   vida  del   labrador. 
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6j 

— Entra  en  casa,  Juan  García. 

— 'Dieja  el  palo,  mujer  mía. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  126.) — De  malcasados:  lo  ve- 
remos desenvuelto  galanamente. 

En  vano  llama  a  la  puerta 

quien  no  ha  llamado  en  el  alma. 

(Lope,  ¡Ay  verdades  que  en  amor...) — Gran  verdad  en 
amores. 

64 

Envídrame    mi   madre 

por  agua  a  la  Fuentefrida. 

(A  lo  divino,  por  Francisco  de  Ocaña,  Cancionero,  Al- 
calá, 1603.) — Lo  veremos  más  desenvuelto.  Entre  los  que 
sabían  los  villancicos,  bastábales  a  menudo  cantar  sólo 
el  villancico,  dejando  la  vuelta  y  coplas,  evocando  toda 
el  asunto. 

6S 

Era  de  vidrio  y  quebróse; 

para  conmigo  acabóse. 

(Rev.  Hisp.,  t.  XXXI  (1914),  pág.  531.)— El  amante  de 
la  que  cayó. 

66 

Etcétera,  Martín  Porra: 

quien  no  puede  andar,  que  corra. 

(Correas,   Vocab.,  pág,  139.) — Sátira  humorística,  por  eso- 
le  llama  Porra,  y  ¡porra!  decimos  cuando  nos  cansan  con 
la  cachaza. 

67 

Fortuna  me  quita  el  veros, 

mas  no  me   quita  el  quereros. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  296.) — Cantar  de  ausencia  en  su» 
más    condensada  expresión. 
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68 

Gózate,  dama  guerrera, 
pues    ganaste    la    cimera. 
(Alonso  de  la  Vega,  Com.  Tolomea.) 

é» 

— Hablóle  en  algarabía, 

como  aquel  que  bien  la  sabe. 

(Correas,   Vocab.,   pág.  494.)    Cuando    no    se  sabe    expli-- 
car   el    otro.    Tomado   de   un   romance. 

70 

Isabel,  y  vos  lo  ved 
cuánta  por  vos  es  mi  sed. 
(Correas,   Vocab.,  pág.   150.) — Piropo. 

71 

La  niña  que  amores  ha, 

sola    ¿cómo    dormirá? 

(Marqués   de  Santillana.)   —   Hállase   también  más   des-- 
arrollado  y  ¡  es  de  tanta  verdad  esta  exclamación  en  ella  I  ' 

7* 

Madre,  lo  que  no   queréis 

vos  a  mi  no  me  lo  deis. 

(Glosado    por    Juan    del    Encina,    Cancionero.) — Buena 
manera   de  atajarla. 

73 

Majadero  sois,  amigo, 
no  digáis  que  no  os    lo   digo. 
(Correas,    Vocab.,    pág.    457.) — ¡Mayor    franqueza! 

74 

Mala  tos  tenéis,   EÜvira, 
por  abajo  y  por  arriba. 

(Correas,    Vocab.,   pág.   445.) — Buen  circunloquio,    al    oír 
lo  que  a  ella  sin  duda  se  le  escapó. 
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75 

M^casada,  no  te  enojes, 
que  me  matan  tus  amores. 
■(Luis    Milán,   El   Cortesano,    1561.) 

76 

Maldición  de  vieja  loca 
en  la  lista  de  la  toca. 
^Correas,   Vocáb.,  pág.    445.) 

77 

Maldita  seas,  Olalla: 
no  has  comido  y  bebes  agua. 

(Correas,   Vocab.,  pág.   445.) 

78 

Mal  encaramillo  millo 

mal  encaramillomé. 

(Villancico  de  las  Coplas  fechas  por  Rodrigo  de  Rey~ 
itiosa  a  unas  serranas,  al  tono  del  bayle  del  Villano.) — 
Véase   la  muestra : 

Allá,  en  val  de  Cabrejas, 
yo  guardando  a  las  ovejas, 
vi  venir  dos  zagalejas 
con  que  yo  me  reholgué; 
mal  encaramillomé. 

Ed  baile  del  aldehuela, 
por  amor  de  Torihuela, 
les  tañí  con  mi  vihuela 
y  un  cantar  les  canté; 
itial  encaramillomé,  etc. 

79 

— Mal  vecino  es  el  amor. 
— Y  do  no  le  hay  es  peor. 

-< Correas,    Vocab.,    pág.    444.) — ¡  Qué    verdad  I 
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80 

}^íañana  de  San  Juan,  mozas ; 

vamonos  a  coger  rosas. 

(Correas,   Vocab.,   pág.  459.) — Cantar  de  sanjuanada,    en 
que  se  busca  el  amor,  figurado  por  las  rosas. 

8i 

Más  quiero  morir  por  veros, 

que  vivir  sin  conoceros, 

(Glosado    en    el    s.    xvi,   pliego  suelto,    Coplas    de   cómo 
una  dama  ruega  a  un  negro...) — Cantar   de  amor, 

82 
Meterme  la  aguja,  madre, 
que  yo  me  la  sacaré. 
(Correas,    Vocah.,   pág.    462.) — Contra    desmañadas. 

83 

Mi  dolor,  a  causa  vuestra, 

yo  io  encubro  y  él  se  muestra. 

(Glosado   por    Cristóbal   Velázquez   de   Mondragón,   Tro- 
vas.)— Amores  y   dineros  malos  son  de   encubrir. 

84 
Mientras  el  asno  está  echado 
no  puede  estar  levantado. 
(Timoneda,  Paliana.) 

85 

Mira  bien   y  ten  acuerdo, 
que  te  toques  por  enmedio. 
(Correas,    Vocab.,  pág.   467.) 

86 

Mira  qué  pago  le  han  dado 
las  damas  a  Maldonado. 
(Correas,   Voccíb.,  pág.  467.) — Lo  dice  su  mismo  nombra. 
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Mira  que  te  mira,  mira, 

mira  que  te  mira  Dios. 

(Francisco   de  Velasco,    Cancionero    de   coplas  de   Navi- 
^dad.    Burgos,    1604.) — Cantar    místico    de    la    presencia    de 
Dios,  insistente  hasta  repetir  cinco  veces  el  mira. 

88 

Muy  liviano  es  el  trabajo 
que  se  pasa  con  gasajo. 

(Sebastián    de    Horozco,    Cancionero,    1874,   pág.    155.) — 
Tan  refrán,  a  la  par  que  villancico,  como  Los  duelos  con 
,  pan  son  menos. 

89 

No  hay  vida  como  la  muerte 

para  el  que  vive  muriendo. 

(Lope,    La    Estrella    de   Sevilla.) — No   pueden    contrapo- 
vnerse  más    sobriamente  el    vivir  y  el  morir. 

90 

Nunca  vivas  con  rencilla, 

casadilla,  casadilla. 

(Rev.  Hisp.,   t,   XXXI  (1914),    pág.  304.) — El  diminutivo 
^expresa   lo   poco    o    mal  casada  que  está. 

91 

Oídme  un  poco,  señora, 

lo  que  yo  quiero  deciros. 

(Francisco   Salinas,  De  Música,   1577,   págs.  354-355.) — Y 
iiace  falta,  porque  ellas  todo  se  lo  hablan. 

92 

Ojos  garzos  ha  la  niña: 

¿quién  se  los  namoraría? 

(Glosado  en  el  siglo  xvi^  pliego  suelto,  Coplas  de  cómo 
una  dama  ruega  a  un  negro...) — Lo  veremos  desarrolla- 
do. Los  ojos   azules  y  los  verdes   fueron  siempre  muy  es- 

-, timados    en    España:    simbolizan   el   cielo    y    el   mar    y    la 

..-extendida    esperanza. 
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93 

Oyes,  Gil,  ¿qukres  saber 

lo  que  me  aconteció  ayer? 

{Rev.  Hisp.,  t.  XXXI  (1914),  pág.  563,  con  larga  narra- 
-ción.) — Comienzo   de   narración. 

94 

Panadera    érades    antes, 

aunque  agora  traes  guantes. 

(Correas,    Vocab.,  pág.   383.) — Satírico   de  las  que  suben 
tan  de  golpe. 

95 

¿  Para   qué    quiero   casarme, 

si  el  marido  ha  de  mandarme? 

(Correas,    Vocab.,  pág.   380.) — Fundamento  realísimo    del 
feminismo    moderno. 

96 

Perricos  de  mi  señora, 

no  me  mordades  agora. 

(Francisco    Salinas,    De    música,    1577,    pág.    356.) — Y  es 
pintar  la   realidad. 

97 

Por  amor  que  no  conviene 
se  pierde  el  bien  y  el  mal  viene. 
(Comedia  Eufrosina,  acto  segundo.) 

98 

Por  más  que  mi  madre  diga, 
quien  bien  quiere  tarde  olvida. 

(Correas,    Vocab.,   pág.   400.) — La    aconsejaba   olvidar  y 
■no   hay  respuesta   más  concisa. 

99 

Fot  mi  mal  me  lo  tomastes, 
caballero,  el  mi  cordón. 
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(A  lo  divino,  por  Francisco  de  Ocaña,  Cancionero  para 
cantar  la  noche  de  Navidad,  Alcalá,  1603.) — De  la  prenda 
de  amor,  al  romperse  los  lazos  de  amor. 

100 

Pues  tengo  razón,  señora, 

razón  es  que  me  la  oiga. 

(Gil  Vicente,  Obras,  1843,  t.  III,  pág.  85.) — No  dejan 
explicarse. 

lOI 

¡  Qué  bonita  es  la  vergüenza ! 
Mucho  vale  y  poco  cuesta. 

(Correas,    Vocab.,  pág.  334.) 

102 

Que  no  quiero,  no,  casarme, 
si  el  marido  ha  de  mandarme. 
(Correas,    Vocab.,   pág.  334.) 

103 

Querer  a  quien  no  me  quiere: 
¡  mal  haya  quien  tal  hiciere  ! 

(Correas,  Vocab.,  pág.  337.) — ¡Cuántos  necios  se  era- 
peñan  en  ello,  sin  embargo ! 

104 

Que  si  a  Pascua  no  viniere, 
a  San  Juan  me  aguardaréis. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  334.) — Despedida.  Si  vendrá  por 
la   Pascua  o  por  la  Trinidad. 

105 

Que  si  lindo  es  el  poleo, 

más  lindo  era  el  rey  don  Pedro. 

(Andrés    de   Claramonte,   Desta  agua   no    beberé.) 
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Que  ticorrotico  andallo, 
que  ticorrotico  andar. 
(Baile   del  Aldehuela.) 

107 

Quien  madruga,  Dios  le  ayuda. 

Quien  mal  anda,  en  mal  acaba. 

(Lope,  Con  su  pan  se  lo  coma.) — Refranes  cantados,  y 
sin   duda    se  cantaban  otros    muchos. 

108 

— ¿Quién  mató  al  Comendador? 

— Fuenteovejuna,  señor. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  346,  y  en  Lope.) — Todo  el  pue- 
blo :    expresión    de    verdadera    democracia    castellana. 

109 

¿  Quién  podrá  estar  sin  temor 
de  las  fuerzas  á&\  amor? 
(Teatro   español  del   siglo  xvi,   191 3,   pág.   368.) 

lio 

Sabed,  si  no  lo  sabéis, 
que  os  quiero  más  que  os  queréis. 
{Cancionero  siglo  xv,  ms.    5593,  Bibl.    Nac.) 

III 

Salteóme  la  serrana 
junto  a  par  de  la  cabana. 

(Sebastián  de  Horozco,  Cancionero,  1874,  pág.  132.)— 
Glosado  en  las  serranillas,  sobre  todo  en  la  leyenda  de 
la  serrana  de  la  Vera.  Encierra  el  carácter  de  la  serrani- 
lla castellana,  diferente  de  la  pastorela  provenzal,  galai- 
coportuguesa  y  francesa,  como  probó  bien  Menéndez  Pi- 
dal.  {Disc.  pritn.  pees.  lir.  esp.) 

7 
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113 

Si  amores  me  han  de  matar, 
agora  ternán  lugar. 

(Citado  por  Luis   Milán,   Cortesano,  y  en  el   Canc.  Bar- 
hieri.) 

113 

Si  es  verdad,  como  se  canta, 
que  dormistes  con  la  Infanta. 

(Covarrubias,    Tesoro,    dormir.) — Alude    al    conocido   ro- 
auance.  La  idea  es  que  bien  valía  la  pena  de  morir  por  ello. 

114 

Si  le  mato,   madre,   a  Juan, 
si  le  mato,  matarme  han. 
'(Francisco    Salinas,    De    Música,   1577,  pág.   306.) 

115 

Si  queréis  echar  soletas, 
aquí  están    estas  pobretas. 

(Correas,    Vocab.,    pág.    257.) — Llevadnos,     Apretar    las 
soletas   es  huir. 

116 

Si  te  mato,  cotovía, 

si  te  mato,  has  de  ser  mía. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  260.) — Metafóricamente,  del  seg^ulr 
a  la  moza. 

117 

Si  venís  de  madrugada, 

hallaréisme  en  alcandora. 

(Covarrubias,    Tesoro,    alcandora.) — En    camisa.    Albora- 
da de  mozos. 

118 

Soledad  tengo  de  ti, 
¡  oh  tierra  donde  nací ! 
<Gil   Vicente,    Obras,    1843,   t.  II,   pág.    121.) — Nótese  el 
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valor  de  soledad  por  la  saudade  portuguesa.  No  se  usó 
mucho,  aunque  hay  ejemplos  del  siglo  xvi ;  sin  embargo 
parece  popular,  si  tal  es  el  origen  de  las  soleares  anda- 
luzas. Es  cantar  de  destierro. 


119 

Son  tan  lindos  mis  cabellos 

que  a  cien  mil  mato  con  ellos. 

(Sebastián  de  Horozco,  Cancionero,  1874,  P^K-  63.) — Lo 
cantan  ellas,  y  los  que  aman  comprenden  bien  lo  hermo- 
so de  la  expresión. 

120 

Tango  vos  yo,  el  mi  pandero, 

tang-o  vos  yo  y  pienso  en  ál. 

(Francisco  Salinas,  De  Música,  1577,  pág.  309.) — Lo  ve- 
remos  desenvuelto    este  lindo    cantar   de  baile. 

121 

Toma  flores,  mis   amores, 
pues  sois  amigo  de  olores. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  423.) — Del  ofrecerlas  la  amada 
al  amado. 

122 

Toma  fruta,  mi  señora, 
fresca  y  cogida  de  agora. 

(Correas,   Vocab.,  pág.  423.) — Delicado  ofrecimiento. 

¡  Triste  de  mí,  que  no  veo 
la  pena  que  dentro  tengo! 

(Glosado  por  Cristóbal  Velázquez  de  Mondragón,  Tro- 
vas.) 

124 

— Vecina,  mucho  os  lo  ruego. 
— Mi    fe,    compadre,    no   quiero. 
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(Correas,   Vocah.,   pág.  434.) — Picaresco    y   expresivo  de 
la  vida  de  barrio. 

125 

Vos  cazáis  y  otro  vos  caza: 
más   valiera    estar    en   casa. 
(Correas,  Vocah.,  pág.  438.) — La  madre  a  la  hija. 

126 

Vuestra   sea    la   pereda 
y  mía  la  sombra  della. 
(Correas,  Vocah.,  pág.  438.) 

127 

Vuestra  fué  la  cullpá,  amigo, 

vuestra  fué,  que  mía  non. 

(Correas,    Vocah.,   pág.   438.) — Imitada   expresión   de  los 
romances. 

128 

Y  faltaban  por  venir 
los  siete  Infantes  de  Lara. 
(Correas,   Vocah.,   pág.   144.) — Los   más  valientes. 

129 

Yo  le  dije  Alaizulay, 
respondióme  Alaiizulema. 

(Correas,    Vocah.,   pág.    146.) — Diferencias   y   contiendas- 
de    palabras   bonitamente    expresadas. 

130 

Yo  le  digo  que  se  vaya 
y   él   desátase   las  bragas. 
(Correas,   Vocah.,    pág.    146.) — Picaresco  y    gráfico. 

131 

Yo  señora  y  vos  señora, 
¿  quién  cocinará  la  olla  ? 
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(Correas,    Vocah.,    pág.    146.) — Satírico   contra   melindro- 
sas. 

133 

Zapatazo    que  le   den 
a  María  de  Guillen. 
(Correas,   Vocah.,  pág.  268.) — Cantar  de  maldecir. 

ENEASÍLABOS 
133 

¡  Abalas !,   que  prendadas  iban, 
¡  abalas  !,  que  prendadas  van, 

(Rouanet,  Autos  s.  xvi,  t.  III,  pág.  540.) — Eneasílabos  sin 
rima,  pero  con  paralelismo.  ¡  Aba !  se  usa  todavía  en  toda 
Castilla  por  ¡he!,  ¡mira!,  ¡  ve !,  y  puede  llevar  sufijados  to- 
dos los  pronombres  personales.  Nótese  que  la  idea  es  la 
misma  en  los  dos  versos,  que  se  repite  en  ambos  la  mayor 
parte  de  las  palabras  y  que  se  muda  el  tiempo  verbal  a 
manera  de  contraposición.  Son  recursos  líricos  muy  pO' 
pxilares. 

134 

Abejicas  me  pica,  madre: 
¿  qué  haré,  que  el  dolor  es  grande  ? 

(Lope,  El  galán  de  la  Menhrilla.) — Eneasílabos  antiguos, 
como  se  ve  por  la  concordancia  de  abejicas  pica,  propia  de 
ios  refranes  más  viejos.  Es  candorosa  expresión  y  sim- 
bólica de  amores,  parecida  a  la  de  Cupido  picado  por  una 
abeja,  pero  bien  ajena  a  este  rasgo  clásico. 

135 

¡  Ay  que  tañen  en  San  Martín  !, 
¡  ay  que  tañen  en  San  Antón  ! 
jLope,  No  son   todos  ruiseñores.) — Paralelísticos, 

136 

Bellacos  hay  en   casa,    madre, 
y  no  somos  yo  ni  mi  padre. 
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(Correas,  Vocab.,  pág.  435.) — Por  no  decirle  que  ella 
lo    es. 

137 

— 'Carillo,  ¿quieres  bien  a  Juana? 

— ^Como  a  mi  vida  y  a  mi  alma. 

(Diego  Hurtado  de  Mendoza.) — Diálogo  amoroso  muy 
sentido  y  sincero  y  no  sé  que  mejorar  se  pueda;  aunque 
veremos  que   si  en  otro  cantar. 

138 

Cuando  vos  ibades  ayer, 
ya  venía  yo  de  moler. 

(Correas,    Vocab.,    pág.    372.) — Cantar  de    molinera. 

139 

Esta  es  la  merced  que  la  pido, 
que  me  mire  cuando  la  miro. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  136.) — La  fuerza  y  verdad  de  esta 
expresión,  los  que  aman    la    saben. 

140 

Este  es  el  camino  del  cielo, 
este  es  camino  de  allá. 

(Rouanet,  Los  hierros  de  Adán.  Valdivielso,  El  Pere- 
grino.) 

141 

Estos  mis  cabellicos,   madre, 

dos  a  dos  me  los  lleva  el  aire. 

(Gonzalo  Correas,  Vocab.,  pág.  139,  y  Arte  grande,  pá- 
gina 287,  López  de  Gomara.) — Inimitable  candor  de  ex- 
presión. 

¡  Hola !  que  no  llega  la  ola, 

¡  hola !,  que  no  quiere  llegar. 

(Luis  de  Góngora.) — Imitado  de  ¡Hola!  que  me  lleva 
la  ola. 
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Mal  habiendo  y  bien  esperando 
morirme  he  triste  y  no  sé  cuándo. 
(Correas,    Vocab.,  pág.   443.) — Endecha. 

144 

Marica,  tente  a  las  alforjas, 
que  no  puedes  correr,  si  aflojas. 
(Correas,   Vocab.,  pág.   441.) — Cantar  de   camino. 

145 

¡  Oh  qué  risa  habría  en  la  boda, 

si  no  fuera  tuerta  la  novia ! 

(Correas,  Vocab.,  pág.  152.) — Jocoso  y  humorístico.  ¡Pues 
no  la    habría   poca  siéndolo ! 

146 

Para  mí  son  las  penas,  madre; 

para  mí,  que  no  para  nadie. 

(Glosado    en   el    siglo    xvi,   como   veremos.) — Cantar    de 
enamorada  con  penas. 

147 

Pensamiento,  ¿dónde  has  estado, 
que  tan  mala  noche  me  has  dado? 
(Glosado,    Gallardo,   t.    I,   pág.    152.) 

148 

Pensativa  estaba  la  novia 

y  el  bellaco  del  novio  en  gloria. 

(Correas,    Vocab.,  pág.    388.)— Y    suele  suceder:  tan  ne- 
cios  son  algunos  hombres  como   pensativas  ellas. 

149 

Perantón,  dame  de  las  uvas. 
— Perantón,  que  no  están  maduras. 
(Correas,  Vocab.,  pág.   387.) 
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150 

— ¿  Qué  hacéis,  Magdalena  Gil  ? 
— Mato  las  pulgas  al  candil. 
(Correas.   Vocab.,  pág.  336.) 

151 

Que  si  buena  era  la  verbena, 

más  buena  era  la  yerbabuena. 

(Lope,  Las  mocedades  de  Bern.  del  Carpió.) — Por  algo 
se  llamó  así,  y  eso  que  los  labradores  llaman  yerba  mala  a 
toda  yerba  que  ocupa  lugar  en  sus  sembrados  y  no  es  el 
cereal  que  sembró. 

152 

Que  si  linda  era  la  madrina, 
por  mi  fe,  que  la  novia  es  linda. 
(Covarrubias,  Tesoro,  epithalamio.) — Cantar  de  bodas  al- 
deaniego. 

153 

Si  no  fuere  en  esta  barqueta, 
iré  en  esotra  que  se  fleta. 

(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  287,  y  Vocah.,  pá- 
gina 253.) 

154 

Si  pica  el  cardo,  moza,  di, 
si  pica  el  cardo,  di  que  sí. 
(Correas,  Vocah.,   pág.   259.) 

155 

j  Támaras,  que  son  miel  y  oro, 
támaras,  que  son  oro  y  miel ! 

(Luis  de  Góngora  como  letrilla.) — Cantar  de  vendedor. 
Eneasílabos  con  repetición  trocada  y  muy  elegante  y  musi- 
-cal. 

156 
Vayase    el    diablo    para    ruin 
y  quédese  en  casa  Martín. 
(Correas,  Vocab..  pág.  431.) 
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157 

Vida,  vida,  vidita,  vida, 

vida,  vamonos  a  Castilla. 

(Entremeses  s,  xvii,  Introd.) — Aire  del  baile  de  la  cha- 
•cona.   Como  las  vidalitas  americanas. 


decasílabos 

158 

— Agujita,  ¿qué  sabes  hacer? 

— Apulazar  y  sobrecoser. 

(Gonzalo   Correas,  Arte   grande,    pág.   288.) — Es    además 
refrán,  de  la  mala  labrandera. 

159 

Caballera    va   la   novia ;    ¡  ah !, 
ella  resbalará  y  caerá. 
(Correas,  Vocah.,  pág.  330.) 

160 

— Casadica,  de  vos  dicen  mal. 

— Digan,  digan,  que  ellos  cansarán. 

(Correas,   Vocah.,    pág.   326.) — El  diminutivo    en    -ica  es 
-cariñoso  y  bien  se  ve  aqui  de  la  que  lo  es  con  su  marido. 

161 

De  día  sol  y  de  noche  luna, 

¡  qué  solo !,  Dios  y  mi  desventura- 

(Correas,    Vocah.,   pág.   281.) — Endecha    del   abandonado. 
No  tiene  más  de  lo  que  dice  la  frase  a  Dios  y  a  ventura. 

163 

Échate  a  dormir  tras  una  mata, 

que  en  un  día  se  pasa  la  pascua. 

(Correas,  Vocah.,  pág.  140.) — Picaresco  y  en  día  de  pas- 
cua. 
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163 

El  de  la  capa  y  el  de  la  cuera 

y  el  de  la  caperuza  montera. 

(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  288.) — Ella,  qué  bien- 
ha  reparado  en  todo  su  traje. 

164 

Esta  noche  me  cabe  la  vela: 
ruego  yo  a  mi  Dios  que  no  me  duerma. 

(Correas,    Vocah.,   pág.    136.) — Cantar   de   vela  para    no» 
dormirse. 

165 

¡  Fuego  de  Dios  en  el  bien  querer ! 

¡  fuego  de  Dios  en  el  querer  bien ! 

{Romancero   general.) — Con  trueque  de  palabras  y  repe- 
tición. Cantar  de  maldición  en  el  desengaño. 

166 

No  sois  vos  para  en  cámara,  Pedro, 

no  sois  vos  para  en  cámara,  no. 

(Correas,   Vocab,,  pág.  229 ;   o  ni  menos  para  en  corre- 
dor.)— Del   mozo   no   para  palacio. 

167 

Póntela  tú,  la  gorra  del  fraile, 
póntela  tú,    que  a  mí  no  me   cabe. 

(Gonz.    Correas,   Arte   grande.) — No    tengo   vocación    de- 
tal.  ^,  ¡ 

168 

¡  Qué  lindas  damas  hay  en  Tudela, 

si  fuera  villa  como   es  aldea ! 

(Correas,  Vocah.,  pág.  333.) — Es  alabar  a  las  de  la  aldea 
acordándose   de   las    de   Valladolid,    y    prefiriéndolas. 

169 

Tarraga,    por    aquí   van    a    Málaga, 
Tarraga,  por  aquí  van  allá. 
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(Baile  de  Tarraga,  Mojiganga  de  Florinda,  s.  xvii.  A  lo 
divino   en   Valdivielso,  El  peregrino..) 

170 

Tómale  allá  tu  verde  olivico, 
tómale  allá  tu  verde  olivar. 
(Correas,   Vocab.,  pág.  423-) 

171 

Zagal ej a  del  ojo  rasgado, 

vente  a   mí,  que  no  soy  toro  bravo. 

(Rev.   Hisp.,   t.   XLV   (191 9).   pág-   57o.) — Preciosa   metá- 
fora tomada  del  torear. 
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172 

Muchos  hay  que  lo  piden  a  mi  madre; 
mas  no  hay  ninguno  que  lo  dé  a  mi  padre. 
(Correas,    Vocab.,    pág.    475.) — Picaresco. 

173 

No  venís  vos  para  en  cámara,  Pedro, 

no  venís  vos   para  en  cámara,   no. 

(Valdivielso,  La  amistad  en  el  peligro.) — Lo  del  vergon- 
20SO  en  palacio,   con  repetición  elegante. 

174 

— ¿  San  Juan  el  Verde  pasó  por  aquí  ? 

— Más  ha  de  un  año  que  nunca  le  vi. 

(Correas,   Vocab.,   pág.   244.) — Deseos   del   mozo  de   aca- 
bar el  año  para  mudar  de  amo. 

175 

Ta,  catada,  con  la  castañetuela, 
ta,  catada,  con  la  castañeta. 
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(Villancicos,  Real  Capilla,  1695.) — Estribillo  de  baile  con 
armonía  imitativa.  Nótese  el  acento  agudo  de  castañeta, 
hoy  todavía  usado  en  Asturias,  y  que  se  usó  en  toda  Es- 
paña. 

176 

Traque  barraque  de  Villaverón, 
cuenta  las  doce,  que  bien   dadas  son. 
(Correas,   Vocab.,  pág.  427.) 

177 

Venido  el  verano  de  las  gavillas, 
quitanse  galanes  de  las  esquinas. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  433.) — Cantar  de  siega  harto  pin- 
toresco. 

178 

Yo  que  lo  sé,  que  lo  vi,  que  lo  digo, 
yo  que  lo  vi,  que  lo  digo,  lo  sé. 
Linda  y  variada  repetición. 

DODECASÍLABO 
179 

El  escudero  cuando  viene  a  comer, 
toma  la  vihuela  y  empieza  a  tañer. 
(Correas,   Vocab.,  pág.    78.) — Para  engañar  al  hambre. 

PAREADOS    DESIGUALES    TROCAICOS    0    DE    RITMO 
DESCENDENTE 

Llamaremos  trocaicos  a  los  pareados  cuyo  primer 
verso  es  más  largo  que  el  segundo,  pues  correspon- 
den al  troqueo  en  el  pie,  quiero  decir  que  el  ritmo 
es  descendente,  de  tónica  o  átona,  de  verso  largo  a 
corto. 

180 
Echa  y  bebamos, 
Mari-Ramos. 
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(Correas,  Vocah.,  pág.  140.) — Cantar  de  borracho  en  ta- 
berna. La  tabernera  es  Mari-Ramos,  por  el  ramo  que 
se  pone  a  la  puerta.  Versos :  5   +   4 

181 

Vino,   marido, 

que  no  lino. 

(Correas,  Vocah.,  pág.  437.) — De  borrachas,  que  no  quie- 
ren hilar.  Versos  5  +'  4- 

182 

Manos,  que  non  dades, 
¿qué  buscades? 

(Correas,  Vocah.,  pág.  446.) — De  busconas  interesadas. 
Versos :  6    +   4. 

183 

Róete  ese  hueso, 
hijo  Diego. 
(Correas,  Vocah.,  pág.  481,) — Diego  Moreno  o  el  consen- 
tido.  Versos:  6  +  4- 

184 

Sospira   Gilete, 
y  ella  duerme. 

(Correas,  Vocah.,  págs.  265  y  267.) — No  le  hace  caso. 
Versos :  6  +  4. 

185 

Esta  noche  y  otra 

dormiré  sola. 

(Correas,  Vocah.,  pág.  136.) — Cantar  de  ausencia  de  la 
enamorada.  Versos :  6  -|-  5. 

186 

Este  es  el  quillotro, 
que  no  el  del  otro. 
(Correas,    Vocah.,  pág.    137.) — Quillotro    de    aquello   otro 
se  dice  cuando  no  se  quiere  decir  el  verdadero  nombre  o 
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no  se  le  halla  nombre  apropiado,  es  el  no  sé  qué.  Versos: 
^  +  s. 

187 
— ¿Quién   tal  sufre,  quién? 
— Quien  quiere  bien. 

(María  Doceo,    Obras,    Madrid,    1744,    con   glosa.) — ^Ver- 
sos:  6+5. 

188 
Aunque   me   abraso  y  quemo, 
sufro  y  callo. 

(Francisco  Salinas,  De  Música,    1577,   pág.  354.)   —   De 
amores  discretos.  Versos :  7  -\-  4. 

189 

Echa  mano  a  la  bolsa, 
barba  hermosa. 

(Correas,  Vocab.,  pág,   140.) — Cantar  de  gitanas  pedigüe- 
i  ñas.  Versos :  7   +   4. 

190 
Rastrillaba  nuestra  ama 
lino  y  lana. 
^Correas,  Vocab.,  pág.  477.) — Versos :  7  +  4. 

191 

Digades,  la  casada, 

cuerpo  garrido. 

(Francisco  Salinas,  De  Música,   1577,  pág.  301.) — Cantar 
-cortesano,   de   estrados.  Versos:  7    +   5. 

192 

Echa  mano  a  la  bolsa, 
cara  de  rosa. 
(Correas,   Vocab.,  pág.  140.) — Cantar  de  gitanas.  Versos: 
:7  +  5. 

193 
Mas   de   dos   que   tenes: 
dame  los   tres. 
,  ^Correas,  Vocab.,  pág.  448.) — Pídele  todos.  Versos :  7  +  5. 
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194 

Meneaos,  Lucía, 
que  estáis  dormida. 
-(Correas,   Vocab.,  pág.   460.) — Versos:   7+5- 

195 

Mozos,    canta    y    baila, 

que  yo  ¡ya,  ya! 

(Correas,  Vocab.,   pág.  470.) — Versos:  7   +   5.  Habla  un 
viejo,  que  lo  hizo  y  ya  no  puede. 

19Ó 

Trébol,   florido  trébol, 

trébol   florido. 

(Glosado  en  el  siglo  xvi.) — Conocido  es  el  cantar  as- 
turiano A  coger  el  trébole  I  la  noche  de  San  Juan  y  la  su- 
perstición de  que  el  trébol  de  cuatro  hojas  trae  buena 
suerte,  por  lo  raro  que  es.  Es  cantar  para  desearle  a  uno 
toda  suerte  de  venturas.  Versos :   7  +  5. 

197 

Ya  viene   el    alba,   niña, 
ya  viene  el  día. 

(Rouanet,  Autos  s.  xvi,  t.  II,  pág.  22:^.) — Es  la  más  sen- 
cilla forma  de  la  alborada,  al  despedirse  el  amante  que  pasó 
Ja  noche  con  su  querida.   Versos :    7    +    5» 

198 

Caderitas,  caderas : 
que  me  va  mal  dellas. 
(Correas,    Vocab.,   pág.    329.)   Versos :    7   ■\-    6. 

199 

Cuando  aquí  llueve  y  nieva 
¿qué  hará  en  la  sierra? 

(Glosado  en  el  siglo  xvi.) — En  portugués  lo  trae  Gil  Vi- 
cente,  Obras,   1843,  t,   II,  pág.  432,  y  cántase   hoy  en  A»- 
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turias  en  castellano.  Es  ella  quien  lo  canta,  recordando* 
el  frío  y  soledad  que  pasará  su  amado  en  la  sierra.  Versos: 
7  +  6. 

200 

Chinitas  me  tiráis: 

dárosme  queréis. 

(Correas,  Vocah.,  pág,  484.) — Versos:  7  +  6.  Llamaban 
a  la  amada  tirando  chinitas  a  su  reja. 

201 

Ellas  por  se  vengar 
pasábanlo  mal. 
(Correas,    Vocah.,  pág.    142.) — Versos:    y    -\-  6. 

202 

— Estírate,  Gutierre. 

— El    Diablo,    que    puede. 

(Correas,  Fc»ca&._,  pág.  138.) — Versos:  7  +  6.  Del  tum- 
bón. 

203 

Más  valéis  vos,  Antona, 

que  la  corte  toda. 

(Picara  Justina,  ed.  Puyol,  t.  I,  pág.  89.  Correas,  Vocah. ^^ 
pág.  456.) — Versos :  7  -\-  6.  Cantar  de  gala  aldeaniego,  que 
está  ante  todas. 

204 

Por  el  rabo  las  tomas, 
Pedro,  las  palomas. 

(Correas,  Vocah.,  pág.  393.) — ^Versos  '.7+6.  Del  des«. 
manado. 

205 

Por  no  decir  de  no, 

mira  cuál  estoy. 

(Correas,  Vocah,,  pág.  395.) — Versos:  7  +  6.  De  mal- 
maridada. 


LA  VERDADERA  POESÍA    CASTELLANA        113 

206 

¡  Qué  tres,  si  fueran  cuatro, 
para  pies  a  un  banco ! 
(Correas,  Vocab.,  pág.  335.) — Versos :  7  +■  6.  Trátales  de 
zoquetes. 

207 

Tres  melenas  a  un  buey : 
¡  si  le  dirán  bien  ! 

(Correas,  Vocah.,  pág.  428.) — Versos :  7  ■\-  6.  Melena  es 
la  pelleja  que  ponen  al  buey  sobre  la  frente  para  que  el 
yugo  no  le  lastime. 

208 

A  la  puerta  está  Pelayo 

y  llora. 

(Fray  Ambrosio  de  Montesino,  la  remedó  a  lo  divino.) 
— Versos :  8  +   3. 

209 

— Entra,  Juan,  y  bailarás. 
Y  él,  rehaz. 

(Correas,  Vocah.,  pág.  126.) — Versos:  8  +  4.  Contra  el 
cobarde  y  para  poco. 

210 

Menga,  Gil,  me  quita  el  sueño, 

que  no  duermo. 

(Gil  Vicente,  Obras,  1843,  t-  I.  pág.  8.) — Sencillísima  ex- 
presión popular  del  consabido  efecto  del  amor.  Versos : 
8   +  4,  o  sea  octosílabo  con  pie  quebrado. 

211 

¿Qué  nos  falta  en  esta  venta? 
La  pimienta. 
(Chorreas,  Vocab.,  pág.  334.) — Versos :  8   +   4. 

212 

Si  te  casas  con  Peralta, 
¿qué   te    falta? 
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(Correas,   Vocab.,  pág.   259.) — ^Versos:   8    ■{-  4.  Era  rico, 
como  lo  índica  su  nombre. 

Bien  te  estabas  en  tu  nido, 
pájaro  pinto. 

(Correas,  Vocah.,  pág.  310.) — Versos:  8   +  5  Al  que  por 
vagamundear  le  fué  mal. 

214 

— ¡  Buena    vida,    macarena  ! 
— ¡  Par  Dios,  es  buena  ! 
<Correas,    Vocab.,   pág.   316.) — Versos:    8    +    5. 

215 

Campanitas  de  la  mar, 
din  dan,  din  dan. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  323.) — Versos:  8  +   5.  Los  niños 
■a  las  burbujas  de  agua  cuando  llueve. 

216 

¡  Cuál  estábades  anoche, 
el  mi  capote ! 
<Correas,  Vocab.,  pág.   363.) — Versos:   8+5. 

217 

Dellos  iban  a  Morón 
y  dellos  non. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  281.) — Versos:  8+5. 

218 

Ella  blanca  y  él  bazuelo: 
¡qué  parejuelo! 
<Correas,  Vocab.,  pág.  142.) — Versos:   8+5. 

219 

En  el  monte  anda  la  niña 
y  sin  basquina. 
<Correas,   Vocab..  pág.  112.) — ^Versos:   8  +  5. 
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Gran  hechizo  es  el  amor : 
no  le  hay  mayor. 
<Correas,   Vocab.,  pág.    303.) — Versos:   8    +    5. 

221 

— Habíame  de  poco  en  poco. 

— ¡  Cómele  coco  ! 

(Correas,  Vocab.,  pág.  493.) — Versos :  8  +  5.  Lo  ve- 
remos desenvuelto  el  diálogo  en  que  ella  le  dice  lo  que  a 
los    niños,    rechazándole. 

222 

Quitaos     el     cuello,     Rosada, 
que  estáis  cansada. 
(Correas,    Vocab.,   pág.    348.) — Versos :   8     +     5« 

223 

Retozaría  el   recorto, 
si  hubiese  otro. 
^Correas,   Vocab.,    pág.  480.) — Versos:    8    +    5. 

224 

Si  bien  me  quiere  Domenga, 
eso  la  venga. 
(Correas,   Vocab.,  pág.   256.) — Versos :   8    +   5. 

225 

Si  no  bebo  en  la  taberna, 
huélgome  en  ella. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  254.) — Versos :  8  +  5.  De  bo- 
rrachos. 

226 

Volveos  acá  otro  día, 
Mari  García. 
(Correas,   Vocab.,    pág.   311.) — Versos:    8    +    5. 
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227 

Casó   María  con  Pedro: 

casamiento  negro. 

(Correas,   Vocah.,  pág.   326.) — Versos:    8    +    6.  De  mali.- 
maridada. 

228 

Con  el  aire  de  la  sierra 
híceme  morena. 
(Glosado  en  Laberinto  amoroso,  1618.) — Versos:  8  +  6*. 

229 

Cuál  él  es  y  cuál  él  era, 
si  sanito  fuera. 
(Correas.    Vocah.,  pág,    363.) — Versos:   8    +    6. 

230 

Cuerdo    sois,    hijo    Lorenzo, 
ya  sé  que  sois  cuerdo. 
(Correas,  Vocah.,  pág.  374.) — Versos:  8  +  4. 

231 

Dejadlo  al  villano,  pene: 
¡  vengúeme  Dios  delle  ! 

(Marqués    de    Santillana.) — Versos:    8    +    6.    Muy    anti- 
guo, como   se  ve  por   delle. 

232 

Duelos  me  hicieron  negra, 
que  yo  blanca  me  era. 

(Correas,    Vocah.,  pág.  294.  Al.  de   Ledesma,  Juegos  des 
Noches  buenas,  1605.) — Versos:  8  +  6. 

233 

Echa  la  capa  y  bailemos, 
que  buen  rey  tenemos. 
(Correas,   Vocah.,  pág.    140.) — ^Versos:    8+6. 
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Echa  vino  y  beberemos, 
que  buen  rey  tenemos. 
^Correas,    Vocab.,  pág.    140.) — Versos:    8   +    6. 

235 

Esta  es  blanca  como  el  sol, 

que  la  nieve  no. 

(Rojas  Zorrilla,  García  del  Castañar.) — Versos:  8+6. 
Comparación  muy  empleada,   cantar  de    gala. 

336 

La  doncella  y  el  garzón 

para  en  uno  son. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  172.) — Cantar  de  boda.  Versos: 
«   +    6. 

«37 

La  zagala  y  el  garzón 

para  en  uno  son. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  170.  Tirso,  La  Santa  Juana.) — 
Versos :  8  +  6.  Cantar  de  bodas  o  epitalamio  en  su  más 
•sencilla   expresión. 

338 

Mal  es,  dicen  los  orillos, 
vida,  y  desceñildos. 
(Correas,   Vocab.,    pág.    443.) — Versos :    8    +    6. 

239 

Mañana  de  San  Juan,  mozas, 
a  mi  casa  todas. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  459.) — Versos:  8  +  6.  De  san- 
juanada. 

340 

Molinero  sois,  amor, 
y  sois  moledor. 
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(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  283,  y  Vocab.,  pá- 
gina 468.) — Versos:    8    +    6.    Contra    el  pesado. 

241 

No  pueden  dormir  mis  ojos, 
no  pueden  dormir. 

(Crist.  de  Castillejo  y  en  Canc.  Barhieri,  n.  408  y  eiy 
Pedro  de  Andrade  Caminha,  Rev,  Hisp.,  t.  VIII,  pági- 
na 364.) — ^Versos :  8  +  6.  Repetición  muy  expresiva :  efec-^ 
tos   del  amor. 

142 

Para  mí  son  penas,  madre, 
que  no  para  el  aire. 
Correas,  Vocab.,  pág.  380.) — ^Versos:  8   +   6. 

*43 

¿Qué  te  contará,  Beiilla, 
qué  te  contará? 
(Correas,  Vocah.,  pág.   335.) — ^Versos:   8+6. 

244 

— ¿  Quién  os  puso  en  tal  estado  ? 
— La  del  verdugado. 
(Sánchez    de    Badajoz,    Obras,    t.    H,    pág.    273.) — ^Ver- 
sos :  8   +  6. 

245 

— ¿Si  jugaste  anoche,   amore? 
— Non,  señora,  none. 
(Francisco    Salinas,    De   Música,   i577,    pág.    422.)-^Ver- 
sos:  8+6. 

246 

Todas  cantan  en  la  boda 

y  la  novia  llora. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  419.) — Versos:  8  +  6.  De  mal- 
maridada. 
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AI  amor  y  a  la  fortuna 

no  hay  defensa  ninguna. 

(Pliego  suelto  de  Perdone  vuestra  merced.) — Es  además 
refrán.  Versos :  8   +   7- 

Ándalo  la  zarabanda, 

que  el  amor  te  lo  manda. 

{Entremeses  s.  xvii,  Introd.) — Aire  del  baile  de  la  za- 
rabanda. Versos :   8   +    7. 

249 

Arrimárame  a  ti,  rosa : 

no    me    diste    solombra. 

(Gil  Vicente,  Obras,  1843  .t.  H,  pág.  86.) — So-1-ombra, 
sombra,  de  so-la-umbra.  Delicada  manera  de  quejarse  el 
desdeñado,  teniéndola  por  rosa,  que,  de  hecho,  no  da 
sombra  alguna.   Versos :    8    +    7- 

250 

Buen  amor  tan  deseado, 

¿por  qué  me  has  olvidado? 

(A  lo  divino  por  Francisco  de  Ocaña,  Cancionero  para 
cantar  la  noche  de  Navidad,  Alcalá,  1603.  Francisco  Sali- 
nas, De  Música,  1577:  ¿cónio  me  has  olvidado?) — Ver- 
sos:   8+7.    Quejas   amorosas    de    ella. 

251 

Caminito   toledano, 
¡  quién  te  tuviera  andado  ! 
Versos :    8    +    7-   Cantar  de    camino. 

252 

Campanillas  de  Toledo, 

sígoos  y  no  os  veo. 

(Correas,  Vocah.,  pápf.  324.) — Versos:  8  +  7.  Cantar 
de   camino,    al  llegar,    antes   de  transponer   la   cuesta. 
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253 

De  aquello  que  os  dije  ail  vado 
¿qué  tenéis  acordado? 
(Correas,  Vocab.,  pág.  279.) — Versos:  8  +  7. 

254 

Dicen  que  es  bonito  el  cura: 

¡  tail  sea  su  ventura  ! 

(Correas,    Vocab.,    pág.    287.) — ^Versos :    8    +    7.    Iróni- 
camente. 

255 

lEste  abad,  que  aquí  tenemos, 
¿cómo  le  pelaremos? 
(Correas,  Vocab.,  pág.  137.) — ^Versos:  8  +  7. 

256 

lEste  puerto  de  la  nieve 

páseilo  quien  pudiere. 

(Correas,    Vocab.,   pág.    138.) — Cantar    de   camino.    Ver- 
sos :  8    +    7. 

257 

Mal  herido  me  ha  la  niña: 

¡no  me  hacen  justicia! 

(Gil  Vicente,    Obras,    1843,     t.    II,     pág.    93.) — Versos: 
8    4-7-   Linda  manera  de  decir  que    se  enamoró   de  ella. 

258 

Mandadero    era    el    arquero, 
sí  que  era  mandadero. 

(Luis   de    Góngora.) — Versos :  8   +    7.   Del  dios    Cupido, 
decir   culto  a   la  manera   popular, 

259 

— Marido,   cornudo   sodes. 
— Mejor  es  que  hinchar  odres. 
(Correas,   Vocab.,  pág.  441.) — Versos:  8  +   7. 
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Mi  comadre  Marimenga 
siempre  a  pedirme  venga. 
{Correas,  Vocab.,  pág.  464.) — Versos :    8   +    7- 

261 

— Muchas  migas  haces,  Pedro. 
— A  muchas  más  me  atrevo. 
(Correas,    Vocab.,   pág.    474.) — Versos :    8   +    7- 

262 

Niño  Periquito  y  solo 
¿cómo  lo  haré  todo? 

(Correas,    Vocab.,    pág.   217.) — Versos:    8+7-    Llama- 
t)an  Periquito  al  solo. 

263 

Pablo,  ¿con  el  sol  segáis? 
¡  Qué  mala  vida  os  dais  ! 

(Correas,    Vocab.,   pág.  386.) — Ironía   a   holgazanes.   Ver- 
sos :  8    +   7. 

264 

Perdonóte  el  mal  que  me  haces 
por  lo  bien  que  me  sabes. 
(Correas,    Vocab.,    pág.    387.) — Versos :    8    +     7. 

265 

Pues  que  Marina  bailó, 
tome  lo  que  ganó. 
(Correas,   Vocab.,  pág.  404.) — Versos :    8    +    7. 

366 

¿Que  le  dé  un  beso  a  una  novia? 
Mejor  fuera  a  una  bota. 
(Correas,    Vocab.,  pág.  333.) — Cantar  de   borrachos.  Ver- 
sos :   8  +■  7. 


122  JULIO    CEJADOR  Y  FRAUCA 

267 

Si  gana  habéis  de  bailar, 

yo  os  haré  el  son  pascual. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  256.) — Versos:  8  +  7.  Son  ale~ 
gre,  de  la  gran  fiesta. 

268 

Si  tanto  huelgo  tenéis, 
sopla,  no  reventéis. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  259.) — Versos :  8    +    7. 

269 

Toda  !a  noche  velé 
y  sin  ella  me  iré. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  418.) — ^Versos:  8+7.  Noctur- 
no o  serenata, 

270 

Todas  vienen  de  la  vela, 

y  non  viene  Domenga. 

(Francisco  de  Sá  de  Miranda  y  fray  Ambrosio  Montesino,, 
a  lo  divino.  Pliego  suelto,  como  veremos  en  Vill.  con  co-^ 
pías  y  estr.) — Versos :  8   +    7.  Al  salir  del  hilandero. 

271 

Turbias  van  las  aguas,  madre : 

ellas  se  aolararane. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  425.) — Versos:  8  +  7.  Lo  vere- 
mos   desenvuelto. 

272 

— Vállate,    Santa    María. 
— Ya  me  valió  este  dia. 
(Correas,   Vocab.,  pág.    431.) — Versos:  8+7. 

273 

Vayase  tal  para  tal, 
María  para  Juan. 
(Correas,   Vocab,,  pág.   431.) — Versos:  8    +    7, 
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Voz  tiene  el  águila,  niña ; 
voz  tiene  el  aguililla. 
(Correas,  Vocab.,   pág.  312.) — Versos:  8    +    7- 

275 

Vuestra  merced  y  Paredes 
son  dos  vuesas  mercedes. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  438.) — Versos:  8+7. 

276 

Ya   vienen  los   dos   hermanos: 
moquita   y  soplamanos. 
(Correas,     Vocab.,     pág.      145.) — El     invierno.     Verso»  t: 
8  +   7. 

277 

Yo   sacudiré   los    ramos, 
tú  tomarás  los  pájaros. 

(Correas,    Vocab.,  pág.    146.) — Versos:    8+7-    Que  9« 
suba  al  árbol  ella. 

278 

Mi    marido    tiene    una    potra, 
y  ésa  es  otra- 
(Correas,    Vocab.,   pág.   465.) — Versos :    9    +    4. 

279 

— Que  se  nos  va  la  pascua,  mozas. 
— Ya  viene  otra. 

(Correas,    Vocab.,    pág.    334.) — Versos:    9+4-    Canta»' 
de  mozas. 

280 

Más  mal  hay   en  el   aldehuela 
del  que  se  suena. 
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(Lope,  El  aldegüela.) — Refrán  que  dio  pie  a  Lope  para 
-su  comedia.   Versos:    9    +'  5- 

281 

No  me  llames  sega  la  herba, 
sino  morena. 

(Juan  Vázquez,  Diego  Pisador.) — Versos :    9   +    5.  Muy 
•viejo  cantar. 

282 

Retesada  viene  la  vaca, 
aunque  está  flaca. 

(Correas,    Vocah.,  pág.  480.) — Versos;  9   +'  5. 

283 

¡  Ay,  amor,  cómo  sois  puntoso !, 
la  darga  dandeta. 

(Francisco   Salinas,   De    Música,    1577,  pág.    321.) — Ver- 
í  sos :    9   +   6,    Cantilena  bailable. 

284 

Esta  novia  lleva  la  flor, 
que  las  otras  no. 

(Correas,    Vocab.,    pág,    136.) — Versos:    9    +    6.   Epitala- 
V  mió  condensado. 

285 

Hete  me  voy,  hete  me  vengo 
de  un  linar  que  tengo. 

(Correas,    Vocah.,  pág.   495.) — Versos:    9    +    6. 

286 

— Mariquita,  ¿y  con  el  pie  tejes? 
— Y  con  dos  a  veces. 

.,  (Correas,   Vocah.,  pág.  441.) — Versos:  9+6. 
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287 

Mucho  trigo  tiene  Gonzalo; 
mas  está  gastado. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  475.) — Versos :  9  +  6. 

288 

Mucho  trigo  tiene  Rodrigo; 
mas  está  comido. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  475.) — Versos:  9    +    6. 

289 

Parecéis  molinero,  amor, 
y  sois  moledor. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  380.) — Versos :  9 '+  6,  Contra  el 
pesado. 

290 

Cata   el   lobo  dó   va,  Juanica; 
cata  el  lobo  dó  va. 

(Francisco  Salinas,  De  Música,  1577,  pág.  344.) — Versos: 
9  -}~  7  -Dsl  meter  miedo  a  las  mozas  para  verlas  correr, 
muy  de  mozos  de  aldea. 

291 

De   las   honduras   llamo    a   Ti, 
óyeme.  Señor  mío. 

Francisco  Salinas,  De  miisica,  1577,  pág.  350.) — Versos: 
9+7,   De  inspiración  biblica. 

292 

— Dícenme  que  era  bueno  el  cura. 
— ¡  Tal  sea  su  ventura  ! 

(Sebastián  de  Horozco,  Cancionero,  1874,  pág.  137-) — 
Irónico  el  segundo  verso,  en  boca  de  la  abandonada. 
Versos  19   +    7. 
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En    aquella    peña,    en    aquélla, 

que   no  caben  en  ella. 

(Sebastián   de    Horozco,    Cancionero,    1874,   pág.    133.) — 
'bersos:  9  +  7.  No  caben  los  amantes. 

La  mailva  morenica,  y  va 
la  malva  morena. 

(Valdivielso,  Romancero  espir.,  pág.  105.)  —  Versos: 
9  +  7,  Mudado  el  acento  por  el  consonante,  lo  cual  su- 
cede a  veces ;  hoy  lo  hallamos  en  otros  cantares  de  Astu- 
rias. 

295 

Pues  comenzastes  el   cantar, 

habéisle   de   acabar. 
(Correas,    Vocab.,  pág.  404.) — Versos :   9    +    7. 

296 

Que  se  nos  va  la  pascua,  mozas, 
que  se  nos  va  la  pascua. 
'  ^Luis  de  Góngora,  como  letrilla.) — ^Versos :  9  +  7. 

297 

Que  si  verde  era  (la  verbena, 
séalo  enhorabuena. 
(Correas,    Vocab.,  pág,  334.) — Versos:  9'  +    7. 

298 

Yo  como  tú  y  tú  como  yo: 
el  diablo  nos  juntó. 
'.  (Correas,  Vocab,,  pág.    147.) — Versos :  9  +    7. 

J99 

i  Ay  que  el  novio  y  la  novia  es  bella : 
él  es  lindo  y  linda  es  ella. 
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(Tirso,    No   le   arriendo  la  ganancia.) — ^Versos:    9    -f   8. 
"Epitalamio  aldeaniego. 

300 

Entre,  padre,  si  quiere  bollo, 
que  mi  madre  está  en  el  horno. 
-(Correas,    Vocah.,   pág.    127.) — Versos:    9    +    8. 

301 

Este  sí  que  es  mayo   famoso, 

que  los  otros  mayos  no. 

(Lope,  La  esclava  de  su  hijo.) — Versos :  9  +  8.  Can- 
jtar  de  mayo. 

302 

Herístesmelo  estando  enferma: 
bien  heristes  ¡  mal  os  venga ! 
•(Correas,    Vocab.,  pág.    495) — Versos :    9   +    8. 

303 

Hételo    va,    hételo    vien, 
de  Lisboa  a  Santarén. 
•^Correas,    Vocab.,  pág.    49S) — Versos:    9+8. 

304 

Mal  haya  quien  a  vos  casó, 
la  de  Pedro  Borreguero. 

(Francisco  Salinas,  De  Música,  1577,  págs.  317,  321,  416 
(o  la  de  Pedro  Vaquero.) — Versos :  9  +  8.  Canta  el  des- 
echado. 

305 

Madrugábalo  la  aldeana 

y  cómo  lo  madrugaba. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  458.  Sebast.  Horozco,  Cancione- 
■ro,  1874,  pág.  135,) — Versos:  9+8.  Construcción  muy 
•castiza  del  lo. 
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306 

Mariquita  j  cómo  te  tocas ! 
— A  la  fe,  como  las  otras. 
(Correas,    Vocah.,   pág.   441.) — Versos:    9    +    8. 

307 

Mi  hacienda  es  de  Ceca  y  Meca : 
quien  la  quiere,  se  la  lleva. 
(Correas,    Vocah.,  pág.    465.) — Versos:    9+8. 

308 

Mi   hacienda   me   llevarás; 
mi   fama   me   dejarás. 
(Correas,  Vocah.,   pág.  465.) — Versos :  9   +  8. 

309 

Padre    mío,    casarme   quiero, 
que  a  la  chimenea  llego. 
(Correas,   Vocah.,   pág.   385.) — Versos:    9    +    8. 

310 

Rastrillábalo  la  aldeana 

y  ¡  cómo  lo  rastrillaba ! 

(Tirso,    Antona    García.) — Versos :    9     +    8.    Repeticióa 
popular    elegantísima. 

311 

Si  mis  amores  no  me  valen, 
triste  que  yo  moriré. 

(Francisco   Salinas,  De  Música,    1577,  pág.    386.) — ^Ver- 
sos :  9"   +   8.   Endecha   sentida. 

Si  quisierdes,  si  no,  dejaádo, 
que  así  dijo  Pedro  a  su  amo. 

(Correas,   Vocah.,  pág.    259.) — Versos:    9+8. 
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313 

Vente  a  mí,  torillo  hosquillo, 
torillejo,  vente  a  mí. 
(Covarrubias,   Tesoro,  hosco.) — Versos  19+8. 

314 

Vente  a  mí,  torillo  hosquillo, 

toro  bravo,  vente  a  mí. 

(Alonso  de  Ledesma,  Juegos  de  noches  buenas,  1605  ;  a 
lo  divino.) — Versos :  9  +  8.  Era  la  manera  de  llamar  al 
toro  en   las  corridas. 

315 

Virgo  la  llevas  y  con  leche ; 

¡  plega  a  Dios  que  te  aproveche ! 

(Gonzalo  Correas,  Ante  grande,  pág.  288,  y  Vocab.,  pá- 
gina  436.) — Versos:    9    +    8.    Satírico, 

316 

Vuestra  soy,  para  vos  nací: 
;qué  mandáis  hacer  de  mí? 
(Santa  Teresa?) — Versos:   9   +    8. 

317 

Yo  molondrón,  tú  molondrona: 
cásate  conmigo,  Antona. 
(Correas,  Vocab.,  pág.   148.) — Versos:  9  +  8. 

318 

¿Dónde  pica  la  pájara  pinta? 

¿dónde  pica? 

(Alonso  de  Ledesma,  Juegos  de  noches  buenas,   1605.) — 
Versos:    10+4.  De  la  voluble  y  caprichosa. 

319 

Pajarillo  que  vas  a  la  fuente, 
bebe  y  vente. 
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(G  Correas,  Arte  grande,  pág.  271,  y  Vocab.,  pág.  385. 
En  el  Romancero  general :  pajarito.  Tirso,  La  venganza 
de  Tornar.) — A  la  niña.  Versos:    10   +  4- 

3ÍÍ0 

Concertáme  allá  esa  jeringoza, 
Juan  de  Mendoza. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  354.) — Versos:  10   -|-   5. 

321 

Dicen  los  sinos  de  San  Román 
que  por  dar  dan. 

(Correas,    Vocab.,  pág.  287.) — ^Versos:   10    +    5.  Sino  es 
la  campana. 

¡  Fuego  de  Dios  en  el  bien  querer ! 
Amén,  amén. 

(Correas,    Vocab.,   pág.    297.) — Versos:    10    +<   5. 

323 

Idos  acostar,  marido  bueno, 
que  yo  iré  luego. 

(Correas,   Vocab.,    pág.    150.) — Versos:    10    +-  5. 

324 

Molinillo,  casado  te  veas 
que  ansí  rabeas. 
(Correas,    Vocab.,  pág.   468.)— Versos :    10  +   5.  Casarás 
y   amansarás.   Véase  el  cuento  en  Juan  Ruiz. 

325 

¿  Qué  hacéis,  zapatero  mocoso  ? 
— Señora,  coso. 

(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.   271,  y   Vocab.,  pá- 
gina  336.) — Versos:   10   +    5- 
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Esta  novia  se  lleva  la  flor, 
que  las   otras  no. 
(Correas,    Vocah.,   pág.    136.) — Versos   10    +    6.    Cantar 
<ie  boda. 

327 
No  sé  qué  tengo  en  el  carcañal, 
que  no  puedo  andar. 
(Correas,   Vocah.,  pág.    228.) — Versos:    10   +    6. 

318 

Pues  que  me  sacan  a  desposar, 
quietóme   peinar. 

(Correas,    Vocab.,   pág.    404.) — Versos:    10    +    6.   Cantan, 
de  novia. 

Rividij abalas  el  pastor 
con  el  rividij  ón- 
(Correas,    Vocah.,  pág.  481.) — Versos:   10   +  7. 

330 

Caracoles  me  pide  la  niña 
y  pídelos  cada  día. 

(Trillo    y    Figueroa,    como    letrilla.) — Versos:    10    +    8. 
De   la   caprichosa. 

331 

Dios  os  ayude  por  esta  acera 

y  por  estotra  frontera. 

(Correas,    Vocah.,    pág.    283.) — Versos:    10    +    8.   Acera, 
lado    de    la   heredad  cerca  de  la  casa. 

332 

Esta  noche  me  cupo  la  vela: 

i  plega  a  Dios  que  no  me  duerma ! 

{Rev.  Hisp..  1913,  t.  XXIX,  núm.  37.) — Versos:  10+8. 
Cantar  de  vela. 
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333 

Estoy  metida  entre  amor  y  miedo : 
no  sé  cómo  vivir  puedo. 
(Correas,    Vocab.,   pág.    lagr.) — ^Versos:   lo   +    8. 

334 

Huéspeda,  máteme  una  gallina, 
que  el  carnero  me  hace  mail. 

(Calderón,  El  Alcalde  de  Zalamea.) — Versos:  lo  +  8. 
Satírico  de   comadres. 

335 

Más  vale  morenita  graciosa, 
que   no   blanca  y   melindrosa. 
(Correas,   Vocab.,   pLg.    455.) — Versos:    10    +    8. 

336 

Por   el   río  me  llevad,   amigo, 

y  llevadme  por  el  río. 

(Gil  Vicente,  Obras,  1843,  t.  II,  pág.  413.) — ^Versos: 
10  +  8.  Nótese  el  expresivo  uso  de  la  y.  Cantar  de  ca- 
mino. 

337 

Preñada  la  llevas  y  con  leche, 
quiera  Dios  que  te  aproveche. 
(Correas,  Vocab.,  pág.    407.) — Versos:    10    +<  8. 

338 

¿Qué  cuecen  las  que  no  tienen  hombre? 

— Mala  ventura  con  coles. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  335.) — Versos:  10  +  8.  Dice  la 
viuda,  llamando  mala  ventura  la  olla  de  carne  y  tocino. 
Cantar  satírico. 

339 

Dábale  con  el  azadoncito, 
dábale  con  el  azadón. 
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(La   Garduña,   entremés.    Entrem.   siglo   xvii,  Introd.)-^ 
Versos;   lo   +■  9. 

340 

Esta  ganga  que  no  se  nos  vaya, 
que  ella  pagará  la  posada. 
{Correas,   Vocab.,  pág.   137.) — Versos:    10    +    9- 

341 

Este  es  el  sino  de  los  porqueros : 

vamonos  y  estámonos  quedos. 

(Correas,    Vocab.,   pág.    137.   Dice   es    sí,    nó.) — Versos: 
10   +   9.  Cantar  de  porqueros, 

342 

Lloraba  la  viuda  de  los  Jelves: 
tocas  blancas  en  años  verdes. 
{Correas,    Vocab.,    pág.   486.) — Versos:    10    +    9. 

343 

Mariquita,  ¿y  en  sábado  ciernes? 
— ¡  Ay,  Señor  !  pensé  que  era  viernes. 
{Correas,    Vocab.,  pág.  441.) — Versos:    10    +    9. 

344 

Mi  marido  no  juega  a  los  dados; 
mas  hace  otros  malos  recaudos. 
{Correas,   Vocab.,  pág.  465.) — Versos:    10+9. 

345 

Morenica,  ¿  por  qué  no  me  vales, 

que  me  matan  a  tus  umbrales? 

(Tonos  castellanos,  ms.   Biblioteca  de  Medinaceli,) — ^Ver^ 
sos:    10    +    9-  Querella  amorosa. 

346 

Para  todos  se  vuelve  la  rueda; 
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para  mí  solo  se  está  queda. 
(Correas,   Vocáb.,  ,pág.   380.) — Versos:    10   +    9. 

347 

Toquen  y  tangán  esas  campanas^ 
repícamelas  a  buen  son. 

(Lope,   El    misacantano.) — 'Versos:    10    +     9. 

348 

Ya  que  Jo  tenía  concertado 
estórbemelo  el  verdugado. 

(Correas,  Vocah.,  pág.   145.) — Versos:    10   +    9. 

349 

Mi  comadre  el  oficio  de  la  rana: 
bebe  y  parla. 

(Correas,   Vocah.,  pág.   464.) — Versos:    11    +    4» 

350 

Mal  airad O's  vienen  mis  amores 
e  no  sé  por  qué. 

(Correas,  Vocab.,  pág.   443.) — Versos:   11   +-  6. 

351 

No  me  entréis  por  el  trigo,  buen  amor ; 
salí  por  la  lindera. 

(Covarrubias,     Tesoro,     término.) — Versos:     11      +      7. 
Muestra  el  apresuramiento  del  amante  por  estar   con   ella. 

352 

¡  Viva  la  gala  de  la  pastorcilla 
que  al  pastor  hace  penar ! 

(Glosado   por   Rodrigo    de    Reinosa,   véase   en    Gallardo,, 
t.  IV,    1413.) — Versos:    11    +    8.    Piropo  aldeaniego. 
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353 

Aunque  me  veis  picarico  en  España, 
señor  soy  de  la  Gran  Canaria- 
(Correas,  Vocab.,  pág.  28.) — Versos:    11   +  9. 

354 

Cuando  las  aldeanas  traen  guantes, 
¿qué  harán  las  señoras  grandes? 
(Correas,    Vocab.,   pág.   368.) — Versos:    11    +    9- 

355 

Quien  me  vido  algún  tiempo  y  me  ve  agora: 
¿cuál  es  el  corazón  que  no  llora? 
(Correas,    Vocab.,    pág.    346.) — Versos:    ii    +    10. 

356 

¡  Válame  Dios,  que  los  ánsares  vuelan ! 

¡  válame  Dios,  que  saben  volar ! 

(Correas,  Vocab.,  pág.  431.) — Versos:  11  +  10.  La  ni- 
ña al  ver  que  ya  vuelan  por  primera  vez.  Cantar  cando- 
roso y  metafórico  de  las  que  ya  sacan  los  pies  de  las  al- 
forjas. 

PAREADOS  DESIGUALES  YÁMBICOS  0  DE  RITMO  ASCENDENTE 

357 

Ron,  ron, 
tres  dias  son. 
(Correas,    Vocab.,    pág.    481.) — Versos:    3     +     5. 

358 

Tras,  tras, 

para  la  costa  no  más. 

(Correas,    Vocab.,  pág.    426.) — El  golpear    de  los  tejedo- 
res. Versos :  3  +   8. 
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359 

¡  Cuitada, 

quien  esto  supiera  no  errara! 

(Correas,  Vocab.,  pág.    375.) — Versos;    3   +.  9.  De  mal- 
xnaridada. 

360 

Re,  re: 

roba  tú,  que  yo  robaré. 

(Correas,    Vocab.,  pág.  478.)— Habla  el    médico  al  boti- 
cario al  escribir  el  recipe.  Versos :  3   +   9. 

361 

Vaite  y  vente, 
Pedro  Vicente. 
(Correas,   Vocab.,  pág.  430.) — Versos:  4+5. 

362 

Rite,  rite, 
daréte  un  confite. 
(Correas,    Vocab.,    pág.    481.) — ^Versos:   4+6. 

363 

Véisme  vos, 
que  acá  estamos  nos. 
(Correas,    Vocab.,  pág.   432.) — Versos:   4   +    6. 

364 

Hace  anchura 

para  Maribasura. 

(Correas,    Vocab.,   pág.    49'i.) — ^Versos:    4    +    7.    De    la 
entonada    pazpuerca. 

365 

— ¿Qué  habedes? 
— Que  mail  de  amores  hé. 
(Francisco   Salinas,  De  Música,    1577,    pág.   305.) — Ver- 
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sos :   4    +    7.    Nótese  lo  elegante  del   empleo   del   segundo 

366 

Ven  acá, 
ayudarte  he  a  levantar. 

Correas,    Vocah.,    pág.    433-) — Versos:    4    +     8,    Ironía 
•deshecha. 

367 

Yo  soy  Duero, 
qu€  todas  las  aguas  bebo. 

{Pie.  Just.,   ed.  Puyol,  t.   II,  pág.  202.) — Versos  4+8. 

368 

Con  eso  a  otro, 
que  yo  soy  nacido  en  el  Potro. 

(Correas,    Vocah.,   pág.  351.) — Versos:  4   +    9-  Plaza  de 
matreros   finos    en    Córdoba. 

369 

Mi  comadre, 
muchos  trapos  y  poca  carne. 

(Correas,    Vocah.,    pág.    464) — Versos :    4    -f    9- 

370 

Muera,  muera, 
que  hombre  muerto  no  hace  guerra. 

(Correas,   Vocab.,  pág.    471.) — Versos:    4   +    9. 

371 

Bío,  bio, 
que  mi  tambo  le  tengo  en  el  río. 

(Lope,    Arauco    domado.) — Versos:    4    +     10.    Inventado 
por   Lope,   pero    en    todo    conforme   al   espíritu   popular. 
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372 

¡Ay  qué  contento 
que  en  el  alma  siento ! 

(Affetti  a^orosi,  Venecia,  1618,  por  Giovanni  Stefani: 
son  dos  villancicos  castellanos  con  otras  canzonette  y  Arie 
Siciliani,  con  música ;  en  la  Biblioteca  del  Liceo  Musicale 
de  Bolonia  está  el  único  ejemplar  conocido.)  —  Versos: 
5+6. 

373 

¡  Ay,  que  me  acuesto  ! 
¡  ay,  que  sola  duermo ! 

(Correas,  Vocah.,  pág.  24.) — Versos :   5  +  6.  Dicelo  ella. 

374 

Cuando  aquí  nieva, 
¿qué  hará  en  la  sierra? 

(Correas,  Vocah.,  pág.  364.) — Versos :  5  +  6.  Acuérda- 
se ella  de   su   amado. 

375 

Échate,  mozo, 
que  te  mira  el  toro. 

(Glosado  en  Laberinto  amoroso,  1618.) — Versos:  5+6. 
Grito   en   los   toros. 

376 

Hoy  es  el  día 
de  echad  aquí,  tía. 

(Correas,  Vocah.,  pág.   153.) — Versos:  5+6. 

377        . 

Menga  y  Antón 
para  en  uno  son. 

(Correas,  Vocah.,  pág.  460.) — Cantar  de  bodas.  Versos: 
5    +  6. 
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378 

Mi   fe,  nuestrama, 
con  mal  va  esta  trama. 
(Correas,    Vocah.,   pág.    464.) — Versos :    5    +    6. 

379 

Mira,  marido; 
mira  lo  que  hilo. 
(Correas,    Vocah,,  pág.  467.) — Versos :   5    +    6. 

380 

Que  bien,  que  mal, 
casado  nos  han. 
(Correas,    Vocah.,  pág.  334.) — Versos :  5   +    6. 

381 

¡  Qué  buena  moza, 
si  no  fuera  coja! 
(Correas,    Vocah.,   pág.    334.) — Versos:    5    +    6. 

382 

Quien  hila  y  tuerce 
bien  se  le  parece. 
(Covarrubias,    Tesoro,   hilar). — Versos :    5    +    6.    Refrán,- 

383 

Rabiar,  cuadril, 

que  allá  habéis  de  ir. 

(Correas,   Vocah.,  pág.  477.) — Versos :   5    +    6.  A   la  ta- 
berna. 

384 

Yo  me  iba,  madre, 

al   monte   una  tarde. 

(Baile    de    la   Zarzuela,    en    Lope,   Los   Cantares.) — ^Ver- 
sos :  5   +    6. 


440  JULIO    CEJADOR  Y  FRAUCA 

385  'i   "T-^ 

Yo  poco  bebo,  ' 

mas  quiérdo  bueno. 
(Correas,   Vocab.   pág.    147.) — Versos:    s    +    ^' 

386 

I  Amor  amargo, 

más  que  la  hiél  amarga! 

(Francisco    Salinas,    De  Música,    1577,   pág.   437.) — ^Ver- 
■  sos :   5    +•  7.  Cantar  de  desengaño. 

387 

Cual  más,  cual  menos, 

toda  la  lana  es  pelos. 

(Rev.   Hisp.,   t.    XXIX    (1913),    pág.    ig'i,    con   glosa.) — 
^Versos:  5  -{•<  7.  Es  además  refrán. 

388 

Los  Geilves,  madre, 

malos  son  de  ganarse. 

(Correas,    Vocab.,   pág.    203.)— Versos :    5    +    7-    Cantar 
í  histórico    de    tiempos    de   Carlos    V. 

389 

Malo  es  Vidal 
y  no  le  hacen  mal. 
(Correas,    Vocab.,  pág.  445.) — Versos:   5   +    7. 

390 

Picar,   picar, 

que  cerca  está  el  lugar. 

(Correas,    Vocab.,    pág.    392.) — Versos :    5    +    7.    Cantar 
.  de  camino. 

391 

Todos  los  robles 
se  nos  vuelvan  Antones. 
(Correas,   Vocab.,   pág.    421.) — Versos:    5+7. 
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39* 

Trota,  rapaz, 
que  buen  día  te  haz. 

(Correas,    Vocah.,    pág,   429.) — Versos :    5    +    7-    Cantar' 
de   camino. 

393 

Amigo  Orozco, 
si  te  vi,  no  te  conozco. 
(Correas,   Vocah.,  pág.  67.) — ^Versos:   5+8. 

394 

— ¿Cuántas  son  cinco? 

— Tres  de  blanco  y  dos  de  tinto. 

(Correas,   Vocah.,  pág.   374.) — Versos:    5+8.  Matemá- 
ticas  de   borracho. 

395 

Jíngflalas,  Juan, 
que  como  vienen  se  van. 
(Correas,   Vocah.,  pág.  273.) — Versos:    5    +    8. 

396 

Mátenme    buenos 
y  no  me  den  vida  ruines. 

(Correas,   Vocah.,  pág.  459.) — Versos:    5    +    8. 

397 

Perico  triste, 
tan  asno  estás  como  fuistes. 

(Correas,   Vocah.,   pág.   387.) — Versos:   5+8. 

¿98 

Si  por  mí  llueve, 
échenme  en  el  mar  y  cese. 

(Correas,    Vocah.,    pág.    259.) — Versos :    5    +    8. 
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399 

Veisme  cuál  vengo 
y  preguntáisme  qué  tengo. 

-- (Correas,  Vocab.,  pág.   432.) — Versos:   5   +   8. 

400 

Ven  lo  que  bebo 
y  no  ven  la  sed  que  tengo. 

<Correas,  Vocab.,  pág.   433.) — Versos:  s    +  8. 

401 

Andallo,  andallo: 
que  soy  pollo  y  voy  para  gallo. 

(Relac.  de  la  vida  y  muerte  de  la  Zarabanda  y  Rodri- 
ffO  Caro,  Días  geniales.  Fué  también  baile.)  —  Versos: 
i   +   9. 

402 

— ¿Qué  te  parece? 
— ^^Que  será  bonita,  si  crece. 

(G.  Correas,  Arte  grande,  pág.  271,  y  Vocab.,  pág.  335.) 
— Versos :  5   +9.  Piropo  dicho  que  lo  oiga  ella. 

403 

¿Cuándo,  más  cuándo 
llevará  cerecitas  el  cardo? 

(Covarrubias,  Tesoro,  cereza.) — Versos:  5  +  10.  Cada 
cual  obra  como  quien  es. 

404 

Mi  hija  Antona, 
uno   la   deja  y   otro  la   toma. 
.  (Correas,    Vocab.,   pág.   465.) — Versos:    5    +    10. 
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405 

Pelón,    pelaxio, 
que  no  tienes  blanca  ni  cornado. 
(Correas,    Vocab.,  pág.    388.) — Versos:   5    +    10. 

406 

Yo,  madre,   yo: 
que  la  flor  de  la  villa  me  só. 
Versos:  5    -h    10.    Elegante  expresión. 

407 

Miguel,   Miguel, 
no  tienes  aíbejas  y  vendes  miel. 
{Correas,   Vocab.,  pág.  468.) — Versos:   5    +•  11. 

408 

¡  Ay  Dios,   qué   buen   día, 
cuando  la   sartén  chilla ! 
{Covarrubias,    Tesoro,    chillar.) — Versos:    6    +     7. 

409 

Baila,    Perantón, 
pues  os  hacen  el  son. 
(Correas,    Vocab.,   pág.   304.) — Versos:    6    +    7. 

410 

Cuando   aquí    no   estéis 

conmigo  comeréis. 

(Correas,    Vocab.,   pág.    364.) — Versos :    6    +    7.   Convite 
de  tacaño. 

411 

Cuando    duermo,   canso : 
¿qué   me   hará  cuando  ando? 

(Correas,    Vocab.,  pág.   370.) — Versos :    6    +    7-    Del  P«* 
rezoso  y   tumbón. 
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Dejadme  llorar, 

orillas  de   la  mar. 

(Luis  de  Góngora.  Al.  de  Ledesma.  Juegos,  1605.  En~^ 
tremés  de  los  romances.)  Admirable  villancico  por  la  pro- 
fundidad del  sentimiento,  del  paisaje  a  él  adecuado,  la 
concisión  y  la  llaneza  expresiva.  Todo  está  en  el  cuadro. 
Ella  que  llora  su  amor  perdido  o  desesperanzado  orillas- 
del  mar,  en  la  soledad  inmensa  del  mar  y  con  llanto  que 
con  las  aguas  del  mar  solemos  comparar  por  exageraciórt 
muy   castellana.   Versos :   6    -{-    7. 

413 

¿Dó  la  mi  ventura? 

que  no  veo  ninguna. 

{Rev.  Hisp.,  t.  VIII   (iQ'oi),  pág.  372.) — Cantar  de  dea- 
engañada,  sin  esperanza.  Versos  '.6   +   7. 

414 

Echa   más,   echa, 

que  de  balde  se  dá. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  141.) — Versos:  6  +  7.  Vino,  en 
bodas,  etc. 

415 

Sin  son  o  con  son 
bailaba   el   asnejón. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  26^.) — Versos :  6  -{■   7.  Del  necio, 

416 

Tuve  hermosura 
y  no   tuve  ventura. 
Correas,   Vocab.,  pág.  425.) — ^Versos '.  6  ■\-   7. 

417 

Vi  los  barcos,  madre, 
vilos  y  no  me  vale. 
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(Cristóbal  de  Castillejo,  al  final  del  Dial,  entre  el  au- 
tor y  su  pluma.  Véase  en  Villanc,  con  vuelta.) — Versos : 
6   -|-  7.   Se  fué  mi  amado. 

418 

Aguardan  a  mí : 
i  nunca   tales    guardas    vi ! 

(Marqués   de    Santillana.) — Versos :    6    +    8,    agudos. 

419 

Máteme   un  traidor 
y  no  me  sanen  villanos. 

(Correas,    Vocah.,   pág.    459.) — Versos :    6    -f-   8. 

420 

No  se  pudra  nadie 
de  lo  que  los  otros  hax:en. 

{Hospital  de  los  podridos,  probable  entremés  de  Cer- 
vantes,  con    coplas.) — Versos :    6   4-    8. 

¡  Qué    montón    de    trigo, 
si  no  estuviera  comido ! 

(Correas,    Vocah.,   pág.    336.) — Versos :    6    +    8, 

423 

Casada    serrana 
¿dónde  bueno  tan  de  mañana? 

Versos :   6    +9.    Alborada. 

¿Cómo    te    va,    Mendo? 
— Oras  llorando,  oras  riendo. 

(Correas,    Vocab.,   pág.    362.) — Versos :    6    +    9. 

10 
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424 

Ellos  eran   tres 
y  las  vasijas  veinte  y  seis. 
(Correas,    Vocab.,   pág.    142.) — Versos:    6    +    9.    De   bo- 
rrachos. 

425 

Regálame,  madre, 
que  no  tengo  quien  me   regale. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  479.) — Versos :  6  +  9.  La  des- 
olada. 

426 

Yo  a  vos  por  honrar, 
vos  a  mi  por  encornudar. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  146.) — ^Versos:  6  +  9.  Dice 
Diego   Moreno. 

427 

Barquero,    barquero, 
que  se  llevan  las  aguas  los  remos. 

(Luis  de  Góngora.  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz.) — Versos: 
6+10.  Cantar  de  camino. 

428 

Abúrrete,  zagal, 
pues  la  zagaleja  es  tal. 

(Sebastián  de  Horozco,  Cancionero,  1874,  pág.  134.)^ 
Versos   de   7    +    8,   agudos.   Al   desairado. 

429 

Amor  loco,  amor  loco, 
yo  por  vos  y   vos  por  otro. 

(Camoens.  Lope,  La  bella  malmaridada.) — Es  refrán  ade- 
más: 7  +  8.  Instabilidad  y  contraste  del  amor,  que  no 
se  avienen. 
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430 

Besóme  el  colmenero 
y  a  la  miel  me  supo  el  beso. 
(Correas,    Vocah.,   pág.    307.) — Versos :    7    +    8. 

431 

'Cornudo  sois,  marido. 
— Mujer  ¿y  quién  te  lo  dijo? 
(Correas,    Vocah.,   pág.    349.) — Versos :    7    +    8. 

432 

¡  Cuitada   de   la   mora 
en  el  su  moral  tan  sola ! 
(Correas,    Vocah.,    pág.    375.) — Versos:    7    +    8.    Cantar 
de   soledad. 

433 

Las  mañanas  de  abril, 

dulces  eran  de  dormir. 

(Francisco  Salinas,  De  Música,  1577,  págs.  363.  398.) — 
Versos:  7  +  8  y  es  refrán:  Las  mañanitas  suele  decirse 
hoy,   y  dulces  son. 

434 

Marica,   siempre   abonas, 

siempre  lavas  y  enjabonas. 

(Correas.  Vocah.,  pág.  441.) — Versos:  7  +  8.  Cantar 
de   lavandera. 

435 

Mi  mujer,  buen   siglo  haya, 

mejores  caldos  me  daba. 

(Correas,  Vocah.,  pág.  465.) — Versos :  7  +  8.  Cantar 
de   viudo. 

436 

Por  más   que    me  digáis, 
mi  marido  es  el  pastor. 
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(Correas,  Vocah.,  pág.  400.) — Versos :  7  +  8.  Como  tn 
las  coplas  de  Morana. 

437 

Pues  que   mi  triste  pena 

siempre  crece  y  es  más  fuerte. 

(A  lo  divino,  por  Francisco  de  Ocaña,  Cancionero  para 
cantar  la  noche  de  Navidad.  Alcalá,  1603.) — Versos:  7+8. 

438 

Si  te  vas  y  me  dejas, 
¿a  quién  contaré  mis  quejas? 
(Correas,   Vocab.,   pág.    260  y  404.) — Versos:   7    +    8. 

439 

Toma  allá  esta  naranja, 

que  te  envían  de  la  Granja. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  423.) — Versos:  7  +  8.  Histórico, 
al  disparar  una  lombarda  con  piedras  al  rey  don  Juan  II 
que  estaba  en  la  ermita  de  San  Lázaro,  estando  alzado  el 
común  de  Toledo  por  un  odrero  con  el  capitán  Sarmiento, 
por  causa  de  don  Alvaro  de  Luna.  La  Granja  era  la  torre 
de  donde  tiraba  el   lombardero. 

440 

Caballito  de   bamba, 
que  ni  come  ni  bebe  ni  anda. 
(Correas,   Vocab.,  pág.   330.) — Versos :   7    +    9. 

441 

Mozas,  cerrad  las  puertas, 
que  Perotizo  anda  sin  sueltas. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  470.) — Versos :  7  +  9.  Perotizo^ 
de  atizar. 

442 

Pandero,   el   mi   pandero, 
¿quién  os  tañerá,  si  yo  muero? 
(Correas,  Vocab.,  pág.  383.) — Versos :  7  +  9. 
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443 

¡  Qué   placer  de    marido, 
la  cera  quemada  y  él  vivo! 
(Correas,    Vocah.,    pág.    335.) — Cantar    satírico.    Versos: 
7+9- 

444 

Tómame    allá   esa   yegua 

y  méteme  en  esa  contienda. 

(Correas,    Vocab.,    pág.    423.) — Versos:    7    +    9.    Cantar 
<le    camino,   interviniendo   en   una   contienda. 

445 

Guay  de  la  molinera 
que  ál  molinero  el  agua  le  lleva. 
(Correas,    Vocab.,   pág.    300.) — Versos:    7    +    10. 

446 

Gurrumé,   gurrumé, 

que  fase  nubrado  y  quiele  yové. 

(Estribillo    del    guineo    y    otros    bailes.    Mojiganga    de   la 
jgitanada,  hacia   1670.) — Versos:    7    -j-    10. 

447 

Madre,  casarme  quiero, 

que  me  lo  dijo  el  tamborilero. 

(Correas,    Vocab.,    pág.    458.) — Versos:    7    +    10.    Ganas 
•de  casar  las  mozas. 

448 

Quien  perdió  y  yo  hallé, 

déme  las  señas  y  dárselo  he. 

(Francisco   de   Velasco,   Cancionero   de  coplas  del    Naci- 
miento,  Burgos,    1604.) — ^Versos:    7    +    lo. 

449 

Madre,   casar,   casar, 
que   Zarapico  me  quiere  llevar. 
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(Correas,  Vocah.,  pág.  458.) — Zarapico,  aldea  de  Sala- 
manca. Versos:   7   +   11, 

450 

Pecadora  de   Sancha: 
querría  beber  y  no  tiene  blanca. 

(Correas,    Vocab.,   pág.    390.) — Versos:    7    +    11. 

451 

Así,  vida,  vida  bona, 
vida,    vamonos    a   chacona. 

452 

Así,  vida,  vida  mía, 
tu  eres  el  alba  de  mi  día. 

453 

Así,   vida,    vida,    amores, 
vos  sois  rosas  destas  flores. 

{Norte  de  la  Poesía  española,  Valencia,  1616.  Son  cha- 
conas. La  primera  también  en  Valdivielso,  El  hospitat 
de  los  locos.) — Versos:  8  +   9  (el  3-°  8  +   8.) 

454 

Bailad   con   vuestros   amores, 
pues  os  hace  la  gaita  el  son. 

(Alonso  de  Ledesma,  Juegos  de  noches  buenas,  1605? 
a  lo  divino.) — Versos :   8   -f-    9.    Cantar   de  baile. 

455 

Niña  del  sayo  vaquero, 
¿qué  tenéis  que  tomas  acero? 

(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  284 ;  Vocáb.,  pág» 
2x6.) — Versos:  8  +•  9. 
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456 

¡  O   qué  linda   es  la   alameda ! 

¡quién  tuviera  la  siesta  en  ella! 

(Correas,    Vocab.,  pág.    152.) — Versos:    8    +    9- 

457 

Que  no  quiero  ser  casada, 

sino  libre  y  enamorada. 

(Correas  Vocab.,  pág.  334.  Glosado  por  Rodrigo  de  Reino- 
sa.) — Versos :   8  +  9- 

458 

Que  si  linda  era  la  madrina, 
por  mi  fe,  que  la  novia  es  linda. 
(Correas,    Vocab.,  pág.    334.) — Cantar   de   bodas.   Versos : 
8    +   9. 

459 

Segador,  tírate   afuera, 

deja  entrar  la  espigaderuela. 

(Francisco  Salinas,  De  Música,  1577,  pág.  344.) — Versos: 
8   +    9.  Cantar  de  siega. 

460 

Si  las  viejas  son  gaiteras 
¿qué  harán   las   niñas   solteras? 

(Correas,    Vocab.,   pág.    253.) — Versos:    8    +    9.    Gaiteras, 
alegres. 

4ÓI 

Catalina,  no  me  olvides, 
que   tengo   botas   y  borceguiles. 
(Correas,  Vocab.,  pág.    330.) — Versos:  8    +    10. 

462 

Colorada  estáis,  nuestra  ama. 
— Vengo  del  horno  y  dióme  la  llama. 
(Correas,   Vocab.,  pág.    350.) — Versos:   8   +    10. 
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463 

Corren  caballos  aiprisa: 
tápala,  tapa,  tápala,  tapa. 

(Lope,  Los  cantares.) — Versos:   8  +    lo.  Armonía  imita- 
tiva :  Cuadrupedante  putrem  sonitu  quatit  úngula  campoim. 

464 

El  birretico  del  padre, 
póntelo  tú,  que  a  mí  no  me  cabe. 

(Correas,    Vocah.,   pág.    88.) — Versos:    8    +     10.    Cantar 
de  muchachos  que  ya  van  para  hombres. 

465 

En  la  fuente  de  agua  clara 
con  sus  manos  lavaba  la  cara. 

(Diego  Pisador,   Juan  Vázquez.) — Versos:   8    +    10.  Lin- 
dísimo. 

466 

Entra  mayo  y  sade  aibrü: 
\  cuan  floridito  le  vi  venir ! 

(Correas,   Vocah.,   pág.    126.) — Versos:   8    +    10.    Cantar 
de  primavera. 

467 

Este  mundo  es  una  escala, 
que  unos  la  suben  y  otros  la  bajan. 

{Rev.  Hisp.,    1906,  t.   XIV,  núm.  41.) — Versos:   8  -f-   lo. 

468 

Marido,  busca  otra  renta: 
que  vale  cara  la  cornamenta. 

(Gonzalo    Correas,    Arte   grande,   pág.    283.)   —  Versos: 
8   -f-    10.  Al  consentido  o  Diego  Moreno,  su  mujer. 
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469 

Niña  del  color  quebrado, 
o  tienes  amor  o  comes  barro. 

(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  284  y  Vocab.,  pági- 
Jia  216.) — Versos:  8  +  10.  Comían  barro  las  damas  por 
moda  en  el  siglo  xvii,  con  cacharrillos  hechos  para  ello. 

47« 

Pero   Gómez,   Pero  Gómez, 
tú  te  lo  guisas,  tú  te  lo  comes. 
.(Correas,   Vocab.,  pág.  387.) — Versos:   8    +    10. 

471 

¿Qué  habéis  comido,   señores? 
— 'Cara  alli,  cara  aquí,  caracoles. 
«(Correas,   Vocab.,  pág.  333.) — Versos:  8    +   10. 

47a 

¿Qué   me   queréis,    caballero? 

Casada  me  soy,   marido    tengo. 

(Feo.  Salinas,  De  Música,  1577,  pág.  325.)  —  Ver- 
sos:  8  +    10. 

473 

Que   si  buena   es  la  albahaca, 
mejor  es  la  cruz  de  Calibaca. 
(Rojas  Zorrilla,  García  del  Castañar.) — Versos:  8   4-    !<>• 

474 

Quien  te  vido  y  te  ve  agora: 
¿cuál  es  el  corazón  que  no  llora? 
(Correas,   Vocab.,  pág.   340.) — Versos:    8   +    10. 

475 

Recordad,   ojuelos  verdes: 
que  a  la  mañanita  dormiredes. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  480.) — Versos:   8   -f    10.  Serenata. 
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476 

Si  ganada  es   Antequera, 
ojalá  que  Granada  lo  fuera. 
(Correas,   Vocab.,  pág.   256.) — Versos:    8   -f   10. 

477 

Calle,  por  su  vida,  calle: 
no  nos  oigan  desde  la  calle. 
(Correas,    Vocab.,   pág.    333.) — Versos:    8    +    11. 

478 

Cuando   tú,   perro,   me   miras, 

¿qué  hará  mi  Pedro  de  Villamor? 

(Correas,  Vocab.,  pág.  372.) — Versos:  8  +  11.  Cantar 
satírico   contra  vanidosas. 

479 

Marido,   busca  otra   renta, 
que  cuesta  muy  cara  la  cornamenta. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  441.) — Versos:   8  +   11. 

480 

Unos  ojos   negros  vi: 
¡  ay  que  me  matan,  señores,  aquí ! 

(Con  coplas,  Maravillas  del  Parnaso,  Lisboa,  1637,  fo- 
lio 60.) — Versos:  8  +  11.  Fuerte  expresión  la  del  segun- 
do verso. 

481 

Agúzmelo,    tamborilero, 
que  este  son  agudito  lo  quiero. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  58.) — Versos:  9  +  10.  Cantar  de 
baile. 

482 

A  la   zamalandrana,   hermana, 
¡  ay  ay  ay,  a  la  zamalandrana  1 
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(Moreto,    La   Zamalandrana,    hermana,     baile.) — Versos: 

9+10. 

483 

Aquella    morica    garrida, 

sus  amores  dan  pena  a  mi  vida. 

(Francisco  Salinas,  De  Música,  1577,  pág.  327.) — Ver- 
sos:  9    +    10.  Muy   elegante. 

484 

Canario  y  bona  rufa  y  fa, 

si  mi  padre  lo  sabe  matarme  ha. 

(Rojas,  entremés  El  alcalde  Ardite.  Cáncer,  La  visita  de 
la  cárcel.  Es  el  baile  el  Canario.  Véase  en  los  Tercetos.) — 
Versos:    9+10. 

485 

Cata  la  luna,  cata  el  sol : 

cata  los  amores  del  pastor. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  330.) — Versos:  9  +  10.  Cantar- 
pastoril. 

486 

Colorada ;  mas  no  de  suyo, 

que  de  la  Costanilla  la  trujo. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  350.) — La  Costanilla,  donde  ven- 
dían   colorete.   Versos:   9    +    ro. 

487 
Este  niño  viene   llorando: 
mírale,  Gil,  que  te   está  llamando. 
(Santa   Teresa?) — Versos:   9+10. 

488 

Kirie  eleison,   kirie  eleison, 

daca  la   oblada  y   quita  quistión. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  348.) — Versos:  gf  +  10.  Satírico» 
de    curas. 
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489 

Mariquita,   sal   a  la   calle, 

abre  la  boca  y  paparás   aire. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  441.) — Versos:  9  +  10.  Satírico 
■contra  callejeras. 

490 

Mi  gallego  está  so  la  rama, 
su  carilleja  Menga  le  llama. 

Versos:  9  +10,  Cantar  de  recolección  de  aceitunas, 
ella   arriba. 

491 

Mi  gallego,  mira  quién  llama. 
— ^Angeles  son,  que  ya  viene  el  alba. 
(Santa  Teresa?) — Versos:  9    +    10.  A  lo  divino. 

493 

Mi  marido  es  cucharetero: 
Dios  me  lo  dio  y  así  me  la  quiero. 
'(Correas,  Vocab.,  pág.   465.) — Versos:  9  +   10. 

493 

Mi  vida  ¿quién  os  enojó? 

Guárdese  de  que  lo  sepa  yo. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  465.) — Versos:  9  +  10.  De  ma- 
tones. 

494 

Por  aquí,  que  el  amor  me  mata, 

por  aquí,  que  me  mata  d  amor. 

(Alonso  de  Ledesma,  Juegos  de  noches  buenas,  1605 ;  a 
lo  divino.) — Nótese  la  repetición,  trocada  la  colocación  de 
las  palabras,  recurso  popular  y  elegante.  Versos:  9    +    io« 

495 
¿Qué  me  daréis  a  merendar? 
— 'Sopas  €n  agua,  si  traéis  pan. 
«-^Correas,  Vocab.,   pág.  336.) — Versos:  9+10, 
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Solíades  venir,  amor; 

mas  agora  non  venides,  non. 

(Francisco    Salinas,   De   Música,   1577,  pág.   344.    Glosado- 
por    Juan    Alvarez    Gato.) — Versos:     9     +    10.    Cantar    de 
enamorada    desatendida. 

497 

Voces  dan  en  aquella  sierra: 
leñadores    son    que  hacen    leña. 

(Covarrubias,    Tesoro,    leño.) — Versos:    9    +    lo-    Se   ve- 
la sierra  y   el  paisaje  todo. 

498 

Buena  pascua  dé  Dios  a  Pedro, 
que  nunca  me  dijo  malo  ni  bueno. 

(Correas,  Vocah.,  pág.  316.) — Versos:  9  +  11.  De  nev- 
cios  cazurros. 

499 

La  mujer  que  tal  sueño  sueña, 
coces  y  palos  y  golpes  en  ella. 

{Romancero    general.) — Versos:    9     -\-    11. 

se* 

Lloraba  la  novia,  auTique  niña, 

porque   el   novio  se  durmió   a  la   gallina. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  486.) — Versos:  9  +  11.  Al  ama- 
necer, cuando  se  la  habían  de  dar  de  almorzar,  según 
costumbre    de   la  primera    noche   de   bodas. 

S«I 

Mariquita,  daca  mi  manto, 

que  no  puedo  estar  encerrada  tanto. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  441) — Versos:  9  +  11.  Contra 
callejeras. 
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502 

Molinico  ¿por  qué  no  mueles? 
— Porque  me  beben  el  agua  los  bueyes. 

(Tirso,  Don   Gil   de   las  calzas  verdes.  Cosme   Gómez  de 
""Tejada.  Correas,  Vocab.,  pág.  468.) — Molinera  o  cantar  de 
molino.  Versos:  9  +   11,  de  gaita  gallega. 

503 

Recordad,    mis   ojudos   verdes, 

que   a  la  mañanica  lo  dormiredes. 

{Pícara  Justina,  ed.  Puyol,  t.  III,  pág.  301.  Correas, 
Arte  mayor.  Lope,  La  adúltera  perdonada.  O :  que  a  la 
mañana  dormiredes.) — Versos:  9'  +   u-  Nocturno  o  ronda. 

504 

Turumbé  con  la  turumbela, 

vamos  bailando  la  tantarantela. 

(Estribillo  del  baile  la  Tarantela.  Francisco  de  Castro, 
Los   cuatro   toreadores,  1702.) — Versos:    9   +    11. 

505 

Arremangúeme  y  hice  colada, 
no  hay  tal  andar  como  andar  remangada. 

(Gonzalo  Correas,  Arte  grande  y  Vocah.,  pág.  70.) — Ver- 
sos:   10   -|-    II.  Es,   dice,  de  los  viejos.  Versos  de  gaita  ga~ 

■  llega  o  de  muñeira,  muy  usados  hoy  en  Galicia  y  que  se 
hallan  ya  en  castellano  en  el  Cossante  de  don  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza  y  en  el  Cancionero  d'Herberay.  Son  de 
diez  o  doce  sílabas  con  ritmo  dactilico,  esto  es,  de  silabas 
acentuadas  seguidas  de  dos  sin  acento.  Sólo  en  tan  acen- 
tuado ritmo  se  distingue  este  verso  del  arte  mayor  o  do» 
decasílabo,  que  inventaron  los  poetas  cortesanos  de  Casti- 
lla, doblando  el  hexasílabo  popular  y  empleado  por  ellos  en 
vez  del  alejandrino  y  cuaderna  vía  para  las  obras  de  em- 
peño, generalmente  narrativas.  Todo  por  distinguirse  del 
pueblo,  que  en  tal   caso   empleaba  el   octosílabo  o  arte  real 

^o  común.  Pero  el  arte  mayor  no  duró  más  allá  de  la  pri- 
anera  mitad  del  siglo  xvi,  mientras  que  el   popular  de  mu- 
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ñeira  fué  aceptado  por  los  poetas  entremesistas  del  si- 
glo XVII  y  empleado  mucho  en  los  bailes,  para  los  cuales 
era  tan  acomodado  como  la   seguidilla. 

506 

¡  Ay !  — ¿  Por  quién  ?  — Xo  por  vos  ni  por  nadie, 
sino  por  mi  corazón,  que   descanse. 
^Correas,    Vocab.,   pág.   24.) — Versos:    10   +    11. 

507 

Clavellina  se  llama  la  perra : 
quien    no   lo    creyere,    bájese    a    olella. 

(Luis    de    Góngora.) — Versos:     lo     +     n.    Salida    humo- 
rística. 

508 

Mucho  me  quiere  mi  ama  la  vieja, 

pues  que  las  llaves  del  pozo  me   deja. 

(Correas,    Vocah.,    pág.    475.) — Versos:    10    +    n-    Para 
que  me  arroje   a  él,  si   quiero. 

509 

Porque  soplan  quedito  los  aires, 

que  mueven  las  hojas  de  los  arrayanes. 

{Rev.  Hisp.,  t.  XIV  (1906),  núm.  41.) — Versos:   10  +   12. 
Muy  musical  y  bailable. 

510 

Vengo   por   agua  y   vino   vendéis : 

échame  un  cuartillo  y  veré  qué  tal  es. 

(Correas,   Vocab.,  pág.    434.) — Versos:    10   +    12.  De   bo- 
xrachas. 

5" 

Estoy  a  la  sombra  y  estoy  sudando: 

¿qué  harán  mis  amores  que  andan  segando? 

(Correas,    Vocab.,  pág.    139.) — Versos:    11    +    12.   Cantar 
de    siega. 
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512 

Pues   que   me   tienes,    Miguel,   por   esposa^ 
mírame,   Miguel,   cómo  estoy  tan  hermosa, 
(Correas,    Vocah.,  pág.  404.) — Versos:    11    +    12.. 

TERCETOS 

Las  canciones  de  tres  versos  o  tercetos  o  solea- 
res admi4;en  todas  las  combinaciones  métricas  de 
los  pareados  y  todas  las  formas  retóricas  y  aumen- 
tan las  primeras  por  llevar  un  verso  más.  Las 
combinaciones  estróficas  son  todas  las  posibles 
cuanto  a  la  clase  de  versos.  Respecto  de  la  rima,  las 
cinco  posibles: 

I."    El    primer    verso   es    suelto,  que   llamaremos 
anacniso,  consonantando  o  asonantando  los  otros  dos  r 
Amores    me     matan,     madre, 
¿  qué  será  ?  ¡  triste  de  mí ! 
que  nunca  tan  mal  me  vi. 

Es,  pues,  un  pareado  precedido  de  anacruso. 
2°     Pueden  rimar  el  primero  y  tercero,  quedando 
el  segundo  sin  rima: 

A    la    guerra    van    mis    ojos: 
quiérome  ir  con  ellos, 
no  vayan  soílos. 

3.*     Pueden  rimar  los  dos  primeros: 

Albricias  pido, 
que  ©1  esposo  es  ya  venido, 
que  en  lo  hermoso  le  conocí. 
4."     Pueden  rimar  los  tres,  o  sea  tercetos  mono^ 
rr  irnos : 

Corran,  caballeros. 
^Córranse  ellos.  ■■ 

— ¿Con  cuántos  escuderos? 
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5.**     Los  tres  sin  rimar: 

Si    te    vas  a   bañar,    Juanica, 
dime  a  cuáles  baños  vas, 
Juanica,  cuerpo  garrido. 

Véase  la  repetición: 

¡O  cuan  lindo  es  el  doncel 
y  cuan  linda  es  la  doncella ! 
Lindo  es  él  y  linda  es  ella. 

*  El  segundo  verso  es  repetición  del  primero,  cam- 
biado el  género  y  con  el  mismo  cambio  el  segundó 
hemistiquio  del  tercer  verso  es  repetición  del  primer 
hemistiquio. 

¿Quién  os  ha  mal  enojado, 
mi  buen  amor, 
quién  os  ha  mal  enojado  f 

VERSOS    IGUALES 

513 

A  la  gala  del  zagal 

y   de    su    madre    doncella, 

a  la  gala  del  y  della. 

(Covarrubias,  Tesoro,  halágala.) — Cantar  de  gala  de  Na- 
vidad. 

514 

Allá    me    tienes    contigo, 

serranica  de  Aragón, 

el  alma  y  el  corazón. 

(Glosado   por   Cristóbal   Velázquez    de    Mondragón,   Tro- 
vas.)— Cantar  de   despedida  primoroso. 

515 
Amores  me  matan,   madre, 

II 
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¿qué  será?  ¡triste  de  mí! 

que  nunca  tan  mal  me  vi. 

(Glosado  por  Cristóbal  Velázquez  de  Mondragón,  Tro- 
vas. Espejo  de  enamorados,  Bibl.  Lisboa.) — Riman  2,  3, 
quedando  libre  el  primero :  es  pareado  precedido  de  ana- 
cruso.  La  niña  suele  hablar  a  su  madre,  con  quien  tiene 
confianza,  y  en  ello  se  muestra  la  candidez  y  por  ende  la 
sinceridad  de  la  poesíadel   pueblo. 

516 

A   morir  por  nuestra  vida 

baja  el  alto  Rey  al  suelo 

para  subirnos  al  cielo. 

(Sebastián  de  Horozco,  Cancionero,  1874,  pág.  250.) — 
Nótese  la   oposición  de  bajar  y  subir,  suelo  y  cielo. 

517 

Aunque  no  espero  gozar 
galardón  de  mi   servir, 
no    me    entiendo    arirepentir. 

(Gil  Vicente,  Obras,  1843,  t.  II,  pág.  224.) — Desinterés 
en  el  amor. 

518 

Ayer   vino  un   caballero 

mi  madre,  a  me  enamorar: 

no  lo  puedo  yo  olvidar. 

(Glosado  por  Pedro  Manuel  de  Urrea,  Cancionero,  Lo- 
groño, 15 13,  fol.  43.) 

519 

Cantan  los  gallos, 
yo  no  me  duermo 
ni  tengo  sueño. 

(Gil  Vicente,  Obras,  1843,  t.  III,  pág.  17.) — Dice  la  des- 
velada en  espera  del  amante  que  no  llega  y  eso  que  la 
alborada  se  avecina. 
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520 

Carillo,  allégate  acá. 

— Di,   ¿qué  me  quieres?,  zagal. 

— Quiérete  contar    mi    mal. 

(Glosado  por  Montemayor,  Cancionero,  1576,  fol.  49.) — 
Égloga  castellana  condensada. 

521 

Dejadlos,   mi  madre, 

mis  ojos  llorar, 

pues  fueron  amar. 

(Francisco  de  Ocaña,  Cancionero  para  cantar  la  noche 
de  Navidad,  Alcalá,  1603;  Salinas,  De  Aiu^iica,  1577.) — Sen- 
tido cantar  de  desdeñada  sin  esperanza.  Esto  es  sentir  y 
«entir  verdaderamente  femenino. 

52J 

De  los  males  el  mayor 

que    en    el    mundo    puede    ser 

es  con  necios  entender. 

(Villancico  y  refrán  glosado  por  varios.  Alonso  Núñez 
de  Reinoso,  Historia  de  los  amores  de  Clareo  y  Florisea, 
Venecia,    1552,  pág.   88.) 

523 

Dime,  Juan,  por  tu  salud, 
pues  te  picas  de  amorío, 
si  es  mal  de  amor  el  mío. 

(Glosado  por  J.  del  Enzina,  Cancionero.) — Cantar  pas- 
toril   de  candoroso   enamorado. 

524 

Dos  corazones  conformes 
¿cómo    se   podrán   partir 
sin  que  lleguen  a  morir? 

(Glosado  por  Joaquín  Romero  de  Cepeda,  Obras,  Sevi- 
lla,  1582.) 
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Dos    terribles    pensamientos 
tienen  discorde  mi  fe: 
de  los  dos  ¿cuál  tomaré? 

(Cancionero  de  J.  del  Enzina.) 

526 

El  amor  que  me  mostráis 
mudáisle  cuando  queréis: 
no  es  amor  el  que  tenéis. 

(Correas,    Vocab.,    pág.    77.) — Volubilidad. 

527 

La  fregona  se  me  viene 
toda  la  noche  al  portal: 
no    le    he    parecido    mal. 
(Lope,  Los    donaires   de  Matico.) 

528 

La  tristeza,  que  pasamos, 
no  temamos,  pues  que  ya 
con  placer  toda  se  va. 
(Juan  Timoneda,    Comedia  Aurelia.) 

529 

Las  tristes  lágrimas  mías 
en  piedras  hacen  señal 
y  en  vos  nunca,  por  mi  mal. 

(Enrique  de  Valderrama,  Libro  de  música  de  vihuela 
intitulado  Silva  de  sirenas,  Valladolid,  1547;  fol.  25.  Glo- 
sada por  Gaspar  Gil  Polo  en  la  Diana,  1.  3 ;  por  Gregorio 
Silvestre  a  lo  divino ;  por  Cristóbal  Velázquez  de  Mondra- 
gón,  Trovas;  por  Joaquín  Romero  de  Cepeda,  Obras,  Se- 
villa, 1582;  en  el  Cancionero  general,  1554;  Luis  Milán,. 
El  Co rtesano,   1561.) 
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530 

Las  tristezas  no  me  espantan, 
porque   sus    extremos    suelen 
aflojar,  cuando  más  duelen. 

(Glosado  por  Cristóbal  Velázquez  de  Mondragón,  Tro- 
-vas.) 

531 

Lo  bebido  es  lo  seguro, 
que   lo   que    en   el    jarro   está 
quizás  se  derramará. 
(Correas,    Vocah.,  pág.    197.) — Cantar  de  borrachos. 

532 

Más  pierde  de  lo  que  piensa 

quien  la  esperanza  perdió, 

si  la  vida  le  quedó. 

(Glosado  por  Joaquín  Romero  de  Cepeda,  Obras,  Se- 
■villa,  1582;  Cancionero  general,  1511,  del  Vizconde  de 
Altamira.) 

533 

Mis  ojos,  pues  que  miraron 
a  quien  más  que  a  sí  quisieron, 
paguen,  pues  lo  merecieron. 
(Tragedia  Policiana,  acto  24.) 

534 

Montesina  era  la  garza 

e  de  muy  alto  volar: 

no   hay   quien   la   pueda   alcanzar. 

(Glosado  por  Juan  del  Enzina,  Cancionero^ — Cantar  de 
-amores    alegórico    elegante. 

535 

Mortales  son  los  dolores 
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que  se  siguen  del  amor; 
mas  ausencia  es  el  mayor. 
(Garci   Sánchez  de  Badajoz,   Canc.   general,    i527-> 

Muéstranos  por  Dios,  Ventura, 
en  esta  sierra  tan  bella 
las  venturas  que  hay  en  ella. 

(Gil  Vicente,  Obras,  1843,  t.  II,  pág.  i77-) 

537 

Namoráronse  mis  ojos 
de  vuestra  hermosura,  a  fe, 
mal  enamoráronse. 
(Timoneda,  Aurelia).   Repetición    elegante    en    el    tercer 
verso. 

538 

Ninguno  cierre  las  puertas, 
si  amor  viniere  a  llamar, 
que  no  le  ha   de  aprovechar. 
(Glosado  por  J.  del  Encina,   Cancionero.) 

539 

No  hay  mayor  mal  que  morir 
y,  si  alguno  otro  hay  mayor, 
es  amar  do  no  hay  amor. 
(Glosado  por  Joaquín  Romero  de   Cepeda,  Obras,  Sevi- 
lla,  1582.) 

540 

No  quiero  que  me  consienta 
mi  triste  vida  vivir 
ni    yo   quiero  oo^nsentir. 
(J.   del  Enzina,   Cancionero.) 
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541 

Nunca  fué  pena  mayor 
ni    tormento    tan   extraño 
que  iguale  con  el  dolor. 
(Gil  Vicente,  Obras,   1843,  t.   II,  pág.   329.) 

542 

Nunca   más   vean   mis  ojos 
cosas    que    le  den    placer 
hasta  tornaros  a  ver. 
(Cantar  de  despedida.) 

543 

Ola  moro,  moro  malo, 

no  tardes  y  sed  ratón 

— No  deseo  ese  don. 

(Tres  versos  con  tal  artificio  hechos,  que  tanto  dicen 
al  derecho  como  al  revés.  Juan  Timoneda,  Sarao  de  amor. 
Valencia.   1561.) 

544 

Partir  quiero  yo, 
mas    no   del    querer, 
que  no  puede  ser. 

(Glosado  por  Rodrigo  de  Reinosa.) — Lindo  cantar  de 
amores. 

545 
Pregonaron  no  sé  qué, 
que  fuesen  a  no  sé  dónde, 
so  pena  de  no  sé  cuánto. 
(Correas,  Vocah.,  pág.   407.) 

546 

Prometiéronme  los  ojos, 
mi  señora,  de  no  os  ver; 
no  lo  quieren  mantener. 
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(Alonso  Núñez  de  Reinoso,  Historia  de  los  amores  de 
Clareo  y  Florisea,  Venecia,  1552,  pág.  87.) — Elegante  can- 
tar de  amores. 

547 

Por  muy  dichoso  se  tenga 
quien    por    vos    sqfre    pasión, 
pues  es  harto  galardón. 
(J.  del    Enzina,    Cancionero.) 

548 

Pues  tal  fruto  como  vos, 
serrana,  lleva  esta  tierra, 
todo  el  bien  está  en  la  sierra. 
(Diego  de   San  Pedro,  Canc.  general,  151 1.) — Serranilla. 

549 

Pues  vos  consentís 
que   sufra   tormento, 
también  yo  lo  siento. 
(Con  coplas,  Rev.  Hisp.,  t.   XXXI   (1914),  pág.   5730 

550 

Que  me  muero,  morena: 
¿quieres  tú  que  me  muera? 
— Muérete  norabuena. 
(Correas,    Vocab.,   pág.   336,) 

551 

Que  pene  y  viviendo  muera 
por   tan   honrada    ocasión 
basta  por  satisfación. 
(^Comedia  Eufrosina,  acto,  3.0) 

552 
¿Qué  testimonios  son  estos, 
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que  le  queréis  levantar? 
Que  no  fué  sino  bailar. 
(Boscán,    Obras,   Anvers,    1597,    pág.    53,    glosado.) 

553 

¿  Quién  os  ve,  que  hombre  se  llame, 
si  supo  bien  conoceros, 
que  no  muera  por  más  veros? 

(Glosado  por  Cristóbal  Velázquez  de  Mondragón,  Tro- 
vas,  Además   en  Espejo    de  enamorados,  Bibl.  Lisboa.) 

554 

Quien  quisiere  que  la  muerte 
no  le  mate  y  mate  a  ella, 
nunca  se  desparta  de  ella. 

(Aquí  comienzan  diez  maneras  de  romunces,  pliego  suel- 
to.) 

555 

Quien  vive  como  yo  vivo 
sin  duda  podrá  decir 
que  hay  mayor  mal  que  morir. 

(Velázquez  de  Avila  le  puso  coplas  a  este  villancico ; 
T)liego  suelto.  Glosado  además  por  Cristóbal  Velázquez  de 
Modragón,  Trovas,  y  citado  en  el  Canc.  Barbieri.) 

556 

Sepa  cierto  la  virtud 
que  será  remunerada, 
aunque   esté  más  encerrada. 
(Sebastián   de   Horozco,    Cancionero,   1874,  pág.  83.) 

557 

Si  la  lanza  no  me  miente 
y  el  caballo  no  me  cansa, 
hoy  aquí,  mañana  en  Francia. 


170  JULIO   CEJADOR    Y  FRAUCA 

(Correas,  Vocab.,  pág.  252.) — Cantar  de  caballero  aven- 
turero. 

558 

Si  queréis  comprar  romero 
de  lo  granado  y  polido, 
que   aún   agora  lo   he  cogido. 

(Sebastián  de  Horozco,  Cancionero,  1874,  pág.  135.) — 
Nótese  lo  idiomático  y  gracioso  del  que.  Cantar  de  pre- 
gón. 

559 

Todo  el  bien  está  en  ventura 
y  el  que  otra  cosa  dijere 
defiéndalo,  si  pudiere. 

(Correas,    Vocab.,  pág.  419.) 

560 

Troque,  troque,  troque, 
los  cencerros  míos 
y  los  bueyes  de  otre. 

(Correas,    Vocab.,  pág.  429.) 

561 

Tus  ojos  sanan,  señora, 
cuantos   miras  s61o  en  vellos 
y  a  mí  mataste  con  ellos. 

(Glosas  nuevamente  compuestas  por  Alonso  de  Alcau~^ 
déte,    pliego    suelto.) — Elegante    piropo. 

562 

Vos,  señora,  a  desamarme, 
yo  a  quereros  como  os  quiero: 
¿cuál   se  cansará   primero? 

(Glosado  por  Rodrigo  de  Reinosa.) — Donairoso  contras- 
te y   queja   de  enamorado. 
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VERSOS  EN   RITMO  DESCENDENTE 
563 

A  la  guerra  van  mis  ojos: 
quiérome  ir  con  ellos, 
no  vayan  solos. 

(Rouanet,   Autos  s.    xvi,   t.   III,  pág.   527.) — Canción  de 
despedida  al   soldado. 

564 

¡Ay  mi  Dios  y  quién  llegara 

y  le  preguntara 

qué  sueño  soñó ! 

(Gonzalo    Correas,    Arte    grande,    pág,   288.) — Cantar   de 
enamorado,   lleno  de    verdad. 

565 

¡  Ay  triste  de  mi  ventura, 
que  el  vaquero 
me  huye  porque  le  quiero ! 
Cantar    de   enamorada   desatendida. 

566 

Bien  o  mal  casarnos  han 
ora  sea  con  Pedro, 
ora  con  Juan. 

(Correas,    Vocab.,   pág.    308.) — Sin   contar  con   ellas,   co-^- 
mo   era    uso :    cantar  de  mozas. 

567 

Con  el  viejo  te  casaste: 
a    la   puerta  no    saldrás, 
aquí  regañarás. 
(Correas,    Vocab.,    pág.   350.) — Satírico. 

568 

Cuanto  ha  que  pasó  el  diluvio  Noé, 
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tanto  ha  que  no  hemos  bebido: 
¡  venga  vino ! 

(Correas,   Vocáb.,  pág.   374.) — De   borrachos. 

569  * 

De  los  amores  de  la  niña, 
que  tan  lindos  ojos  ha 
¡ay,  Dios!  ¿quién  los  servirá? 
(Gil  Vicente.) 

570 

De  venir,  buen  caballero, 
■  no  tardéis, 

porque  viva   me    halléis. 

(Diego  de  San  Pedro,  Cancionero  general,   1511.) — Can- 
tar de  despedida. 

571 

¿Di,  pastor,  quiéreste  casar? 
— Mas  querría  pan, 
mas  querría  pan. 

(Sebastián  de  Horozco,  Cancionero,   1874,  ?*&•  i39-) 

57» 

Échamelo  todo  en  vino, 
marido  mío, 
que  no  en  lino. 

XCorreas,  Vocah.,  pág.  141.) — Cantar  de  borrachas. 

573 

El  anoche  se  murió, 
ella  hoy  casarse  quiere: 
j  guay  del  que  muere  ! 

(Correas,   Vocah.,  pág.  75.) — De  viuditas   verdes. 
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574 

En  Cañatañazor 

perdió   Almanzor 

el  atamor. 

(Don  Lucas  de  Túy,   Es    villancico    de  victoria,  el  más 
antiguo  que    conocemos.) 

575 

Envíame  mi  madre 
por  agua,  sola: 
¡  mirad  a  qué  hora  ! 
(G.   Correas,  Arte  grande,    pág.  271.) — Cantar    de  moza. 

576 

Esta  cinta  es  de  amor  toda: 

quien  me  la  dio 

¿para    qué    me    la    toma? 

(Sebastián  de  Horozco,  Cancionero,  1874,  pág.  132.) — 
Pena  de  ella  al  verse  desdeñada  y  que  el  amado  le  pide  la 
prenda  de   su   antiguo   amor. 

577 

Garridica  soy  en  el  yermo 
y  ¿para  qué? 
I  pues  tan  mal  me  empleé ! 

Endecha    de  desengañada. 

578 

Gil  González  Davila  llama: 
no    sé    si,    mi   madre, 
si  me  le  abra. 
(Correas,    Vocáb.,  pág.    273.) 

579 

Heridas   tenéis,    amigo 
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y  duelen  os: 

tuviéralas    yo    y   no    vos. 
V  (Covarrubias,  Tesoro,  herida.) — Cantar  de  enamorada. 

580 

Lanzadas  tenéis,  amor 
y  duelen  os: 

tuviéralas    yo^   y    no   vos.        ' 
{Correas,   Vocab.,  pág.   191.) 

581 

La  zorrilla  con  el  gallo, 

el    infante  y    el    pecado 

mal  han  barajado. 

(Imitación  de  otra  popular,  por  fray  Iñigo  de  Mendoza, 
^De  las  cerimonias  de  la  Misa,  1499.) 

S8a 

Los   cabellos  de  mi  amiga 
de  oro  son: 
para  mi  lanzadas  son. 

(Con   glosa   del  comendador  Escrivá,  Canc.  general,  To- 
ledo, 1527,  fol  125.) 

583 

Los  dineros  dd  sacristán 

cantando  se  vienen 

y   cantando  se  van. 

(Luis   de  Góngora.  Rimas  del  Incógnito,  núm.    108,  Co- 
rreas,  pág.  203.) 

584 

Llorad,  ojos,  llorad 

lágrimas  vivas, 

porque    crezca    más. 

(Al.    de    Ledesma,    Juegos,    1605,) — Consuélase    con   sus 
;  propias  lágrimas,    que  le  son  dulces. 
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585 

Malairados  vienen 
mis  amores 
y  no  sé  por  qué. 

(Correas,    Vocab.,    pág.   443.) — Cantar    de  enamorada. 

586 

Malherida  iba  la  garza 
enamorada, 
sola  va  y  gritos  daba. 

(Gil  Vicente,  Obras,  1843,  t.  III,  pág.  146.) — No  pueden 
pintarse  mejor  los  comienzos  del  amor;  lo  del  flechazo, 
sin  extraños  Cupidos,  pero  con  metáfora  castellana  de  la 
caza  de  altanería. 

587 

Marigiiela,  tente  a  las  clines, 
que  hay    falta   de   buenos 
y  sobra  de  ruines. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  441.) — A  las  crines  del  caballo; 
no  te  dejes    engañar   por  cualquiera. 

588 

Marirrisa,  hija  de  Pero  Afán, 
vivo  el  padre,  rica; 
muerto,   no  tiene   un   pan. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  442.) — Su  padre  afanó;  ella  lo 
ríe  y    lo   gasta. 

589 

Mi   comadre  la   gargantona 
convidóme  a  su  olla 
y  comiósela  toda. 

-(Correas,  Vocab.,  pág.  464.) 
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590 

Mi  gallejo  vido  una  dama 
y  no   sabe   el  bobo 
cómo  se  llama. 
(Correas,    Vocab.,  pág.  468.) 

591 

Monjica   en  religión 
me  quiero  entrar, 
por    no   malmaridar. 

(Francisco    Salinas,  De  Música,    1577,   pág.   300.) — Can- 
tar  de  niña. 

59a 

Noche  más  clara  que  el  día 
¿quién  la  vio? 
¡  Mi  fe,  yo  no  la  vi,  no ! 

(Francisco   de    Velasco,   Cancionero   de    coplas  de  Navi-- 
dad.  Burgos,   1604.) 

593 

No  hay  mal  que   a  mi  mal  se  iguale 
ni  bien  tal 
por  quien  trocase  mi  mal. 

(Glosado  por  Hernando  de  Herrera,  ms..  Gallardo,  t.  III^. 
190.) — Dicha  y   desdicha  que  en  el  amor  se  dan  la  mano.. 

594 

¿  No  puede  sanar  ventura 
mi  dolor? 

Pues  morir  es  lo  mejor. 
(Cancionero  de  Costantina,   172.) 

595 

No  sois  vos  para  en  cámara,  Pedro, 
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no  sois  VOS  para  en  cámara,  non, 
sino  para  en  camaranchón. 
(Covarrubias,  Tesoro,  Conseio  de  cámaras.) 

596 

¡  O,  señora  !  ¿  y  no  miráis 

las  pasiones  que  me  dan 

vuestros  amores? 

(A  lo  divino,  por  Francisco  de  Ocaña,  Cancionero,  Al- 
calá,  1603.) — Queja  amorosa. 

597 

Pastorcico  amigo, 
¿qué  habés? 
¿qué? 

(A  lo  divino,  por  Francisco  de  Ocaña,  Cancionero,  Al- 
calá, 1603.) — Al  enamorado  y  se  halla  variadamente  des- 
envuelto,  como    veremos. 

598 

Perdíme  por  conoceros, 
ojos  morenos, 
perdíme  por  conoceros. 

(Con  siete  conlas  por  Diego  García,  Coplas  hechas  por..., 
pliego  suelto.) — Cantar  de  amores  y  ¡  con  cuánta  verdad 
repite    el  primer    verso  ! 

599 

Peregrino  pensamiento, 
¿dónde  vas? 
Espera  y  descansarás. 
(Timoneda,   Aurelia.) 

600 

¿Por  qué  queréis,  ojos,  ver, 
pues  el  mirar 
se  paga  con  el  llorar? 

12 
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(Glosado  por  Pedro  Manuel  de  Urrea,  Cancionero,  Lo- 
groño, 151 3;  fol.  37.) 

601 

¿Qué  haré  yo  sin  ventura, 
pues  perdí 
en  veros  a  vos  y  a  mí? 

{Cancionero  de   Resende.) 

602 

Quien  dijere  que  en  ausencia 
las  mujeres  tienen  fé 
yo  se  lo  contradiré. 

(Seb.   de   Horozco,  Cancionero,  1874,  pág.  28.) 

603 

¿Quién  os  ha  mal  enojado, 

mi  buen  amor, 

quién  os  ha  mal  enojado? 

(Fray  Ambrosio  Montesino,  imitándolo  a  lo  divino.  Luís 
Milán,  El  Cortesano,   1561.) — Lindo  cantar  a  la  amada. 

604 

Quitad,  el  caballero, 
los  ojos  de  mí: 
no  me  miréis  ansí. 

(Luis  Milán,  Cortesano,  1561,  citado  en  el  Canc.  Bar- 
bieri.) — Precioso  cantar  de  enamorada.  ¿  Qué  poeta  culto 
dijo  cosa  semejante?  Esa  es  la  realidad  viva. 

605 

Riamos  un  poco,  riamos: 
que  no  ha  de  faltar  una  hora 
en  que  muramos. 
(Correas,   Vocab.,  pág.  480.) 
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606 

Rifaban  los  rocines  del  vidriero 
y  él  mirando  cuál  daba 
mejor  coz  al  compañero. 
¡(Correas,  Vocab.,  pág.   480.) — Sin  cuidar  de  sus  vidrios. 

607 

Rueca  y  huso  ¡  mal  fuego  te  arda ! 
que  no  hay  madera  tan  poca 
que  tanto  mal  me  haga. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  482.) — De  la  poco  trabajadora. 

608 

Señora,  vuestros  cabellos 
de  oro  son 
y  de  piedra  el  corazón. 

(Glosado    por  Joaquín  Romero  de  Cepeda,   Obras,    Sevi- 
lla, 1582.) 

609 

Si  como  me  diste  en  el  ojo 

me  das  en  el  jarro, 

bonica  me  hubieras  parado. 

(Correas,    Vocab.,    pág.   259.) — Cantar    de   borracha,    que 
•quiere  más  el  vino  que  sus  ojos. 

Si  en  todo  lo  que  hago 
soy  desgraciada 
¿qué  quiere  que  haga? 
(Luis  de  Góngora.) 

611 

Si  sabéis  poco  d-e  amores, 
corazón, 

ahora  veréis  quién  son. 
(Francisco  López  de  Zarate,  Obras,  Alcalá,  1651,  con  glosa.) 
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6i2 

Si  te   vas  a  bañar,  Juanica, 
dime  a  cuáles  baños  vas : 
¡  Juanica,  cuerpo  garrido  ! 
(Diego    Pisador,    1552,  f.   15.) — Cantar   de  baños.  El  úl- 
timo verso  lo  encierra  todo. 

613 

Suspirando   iba    la   niña 
e  non  por  mí : 
que  yo  bien  se  lo  entendí. 

(Marqués  de  Santillana.) — No  por  su  padre,  que  siente- 
quiera  ya  a  un  amante :  es  villancico  popular  que  deli- 
cadamente muestra  el  afecto  paternal  y  el  primerizo  de  la. 
niña. 

614 

Tristeza,  quien  a  vos  me  dio, 
pues  no  fué  la  culpa  mía, 
no  se  la  merecí,  no. 
(Gil  Vicente,    Obras,   1843,  t.    II,  pág.    329. 

615 

Venturas   y    dichas    son 
que  los  unos  las  saben 
y  los  otros  no. 
(Glosado  en  Gallardo,  t.  I,   1058.) 

616 

Ya  está  hecho  lo  medio: 
porque,  aunque  ella  no  quiera, 
yo  ya  quiero. 
(Correas,   Vocab.,  pág.   144.) — Humorístico. 

617 

Ya  no  más,  ¡  quedito !  amor, 
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que   me   matarás, 
no  más. 

(Con  coplas,  Maravillas  del  Parnaso,  Lisboa,  1637,  fo- 
lio 37.) — Sentidísimo  cantar  de  amores.  ¿  Puede  mejor  ex- 
presarse la  felicidad?   El  último  verso  vale  un  Perú. 

VERSOS  EN  RITMO  ASCENDENTE 
618 

¡Ábate,  ábate! 
que  soy  molinerillo 
y  la  enharinaré. 
•^Baile  del    Molinero.) — ¡  Apártate  ! 

619 

Adonde  iré 
¿qué  haré? 

que  mal  vecino  es  el  amor. 
•(Cristóbal   de    Castillejo,   en  Sermón  de  amores.) 

620 

Albricias  pido, 
que  el  esposo  es  ya  venido, 
que   en  lo  hermoso    le  conocí. 
Cantar  de  bodas. 

621 

Ante  me  beséis 

que  me  destoquéis, 

que    me    tocó    mi    tía. 

(Francisco  Salinas,  De  Música,  1577,  pág.   321;  Correas, 
Vocab.,  pág.    53.) — Candoroso   cantar  de  amores. 

62a 

Aquel    caballero,   madre, 
qu'acá  vino,  qu'acá  está, 
qu'acá  tiene  la  voluntad. 
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(Correas,  Vocah,,  pág.  6i.) — Como  suena  con  elipsis,  jo- 
coso. 

623 

Aquel  porfiado, 
que  en  toda  aquesta  noche 
dormir  no  me  ha  dejado. 

(Salinas,  De  Música,  1577.) — Disgustada  de  la   serenata 
la  desdeñosa. 

624 

Aunque    soy   morenica   y  prieta, 
¿a  mí  qué  se  me  da? 
que  amor  tengo  que  me  servirá. 

(Francisco  Salinas,  De  Música,  1577,  pág.  325.) — Bonito- 
cantar  de  mozas.  Prieto,  negro. 

625 

¡Ay    horas     tristes, 
cuan  diferentes   sois, 
de  lo  que  fuistes ! 

(Correas,   Vocah.,  pág.  23.) 

626 

Blanca  me  era  yo, 
cuando  entré  en  la  siega : 
dióme  el  sol  y  ya  soy  morena. 

(Lope,   El  gran  Duque  de  Moscovia.') — Cantar  de  siega.. 

627 

Callad  un  poco, 
que  me  matan  llorando 
tan  dulces  ojos. 

(Lope,  Los  pastores  de  Belén.) 
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628 

Canario  a  bona  rufa  y  fa: 
si  mi  madre  lo  sabe,  matarme  ha. 
¡  Urrua,  urrua,  que  en  la  venta  está  ! 
(Entremés  de  La   Ladrona,   1680,  baile  del   Canario.) 

629 

Dijo  Salomón: 
para  beber  con  la  calabaza 
quítale  el  espirón. 
(Correas,  Vocab.,   pág.    288.) — Jocoso. 

630 

Dijo  el  mosquito  a  la  rana: 
más  vale  morir  en  el  vino 
que  vivir  en  el  agua. 
(Correas,    Vocab.,  pág.    288.) — Cantar   de   borrachos. 

631 

Dime,  señora,  di, 
cuando  partas  desta  tierra 
si  te  acordarás  de  mí. 

(Glosado    por  Juan   Alvarez    Gato.) — Cantar  de    despedi- 
da. 

632 

En   la  fuente  del   Rosel 
lava  la  niña  y  el  doncel : 
él  a  ella  y  ella  a  él, 

(Diego   Pisador,    1552,    fol.    12.) — Dicho    de  la  compañía 
de  los  amantes,  muy  elegante. 

635 

En  los   álamos  duerme  la  niña 
y  un  arroyuelo,  que  pasa  veloz, 
saltando    y   brincando   la   despertó. 
{Entremeses  s.  xvii  (191 1),  t.  II,  pág.  488.) 
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634 

Este    corazón    mío, 

abierto  por  el  medio, 

dadle,  señora,  remedio. 

(Cancionero  de  Evora,   Lisboa,    1875,  núm.  29.) — Nótese 
la  construcción  muy  popular,  en  vez  de  A  este. 

635 

Fuera,  que  Juan  Rana  me  espera, 
aparta,  que  Juan  Rana  me  aguarda. 
Zarabí,  zarabí,  zarabanda. 

{Entremés  Infierno   de   Juan  Rana.) — Cantar  de    la    za- 
rabanda. Juan  Rana,  el  cómico. 

636 

Las  tres  Maricas  de  allende 
cómo  lavan  y  cómo  tuercen, 
y  tienden  tan  bonitamente. 
(Correas,    Vocab.,    pág.    193.) — Cantar    de    mozos. 

637 

Las    vacas    de    la    virgo 
no  quieren  beber  en  el  rio, 
sino  en  bacín  de  oro  fino. 
(Juan     de     Valverde     Arriata,     Despertador...,     Madrid, 
1S81.) 

638 

Llorad,  mis  ojos,  llorad, 
llorad,  llorad  y  no  canséis: 
pues  tanta   razón  tenéis. 
(Glosado    por  Eugenio    de  Salazar,  Silva  de  poesía,   fo- 
lio 366) 

639 
Lloran  mis  ojos 
y  mi  corazón 
con  mucha  razón. 
(Alonso    de   Salaya,   Maldiciones  de  Salaya.) 
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640 

Malo  Medellín, 
bueno  Medellín, 
volvámonos  a  Medellín. 
{Correas,    Vocab.,   pág.    445.) — Del  mudar    de   opinión. 

641 

Mándame  mi  amo, 
mándame  mi  ama: 
no  sé  cuál  mandado  haga. 
-(Correas,   Vocab.,   pág.    446.) — Cantar  de   mozos. 

642 

Más  me  querría 
mi  zatico  de  pan, 
que  no  tu   saludar. 

(Francisco  Salinas,  De  Música,  iS77,  pág.  320.) — Del  vi- 
llano que  desecha  el  requerimiento  de  la  enamorada,  y  lo 
veremos  desarrollado  variadamente. 

643 

Me  dice   del   fandanguillo, 
¡  ay,    picarí,   picarillo  ! 
mil  finezas  al  son. 

(Estribillo  del  baile  del  fandango  en  Cañizares,  Los  So- 
pones, 1723.) 

644 
Meteros  quiero  monja, 
hija  mía  de  mi  corazón. 
— Que    no   quiero   yo    ser   monja,   non. 
(Francisco   Salinas,  De  Música,   1577,   pág.  302.) 

645 

Mi   comadre   andadora, 
si  no  es  en  su  casa, 
en   todas    las   otras    mora. 
(Correas,    Vocab.,   pág.    464.) — Satírico    de    Mariandorra. 
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646 

Mi  hija  hermosa 
el  lunes  a  Toro, 
el    martes    a    Zamora. 
(Correas,  Vocah.,  pág.  465.) 

647 

Morena    bella, 
tóquete  de  mi  fuego 
una  centella, 
(Baltasar   del  Alcázar,  con  glosa.) 

648 

Muchos  años  viva 

quien  nos  convida, 

muchos  años  viva,  viva. 

(Correas,  Vocah.,  pág.  476.) — Cantar  de  mozos  en  ron- 
das y   norabuenas,  al  recoger   el  aguinaldo. 

649 

Muérome  de  amores, 
Carillo,  ¿qué  haré? 
— Que  te  mueras...  ¡  Alahé  ! 

Oyólo,  desde  su  prisión  en  Toledo,  San  Juan  de  la  Cruz 
a  un  niño  que  pasaba  por  la  calle  cantando  este  hermoso* 
villancico,  sencillo  y  dialogado.  El  último  verso  muestra 
que  el  amor  no   tiene  otro   remedio  que    el  de  morirse. 

650 

Mundo,    mundillo, 
cuando   hay  para  pan 
no  hay  para  vino. 
(Correas,   Vocah.,  pág.  472.) 

651 

Norabuena  venga  la  zagaleja 
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al  fruto  del  cielo  nacido  en  Belén, 
rosa,  azucena,  jazmín  y   clavel. 

(Villancicos,  Toledo,   1640.) 

I  O  falso  amor  ! 
pocas  veces  das  placer 
y  muchas   dolor. 

(Correas,    Vocab.,   pág,   152.) 

653 

Pastorcilla  mía, 
pues  de  mí  te  vas, 
dime  cuándo  volverás. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  385.) — Cantar   de  despedida. 

654 

Perderme  fuera  gloria, 
si   tuviera 
esperanza   en   que   viviera. 

(Comedia  Eufrosina,  acto    1°) 

65S 

Por  el   montecico  sola 

¿cómo  iré, 

que    me    fatigaba    la   sed? 

(G.  Correas,  Arte  grande,  pág.  271.) — Cantar  de  camino» 

656 

Pues  tú  te  lo  quieres 
y  yo  te  lo  mando, 
ándate,  Periquito,  holgando. 

(Correas,   Vocab.,  pág.    405.) 


188  JULIO   CEJADOR    Y  FRAUCA 

657 

i  Qué    buena    mujer   la   mía, 
que  de  echada  gana  la  vida : 
¿qué  haría  de  erguida? 
^  (Correas,   Vocab.,  pág.  334.) — Cantar  satírico  contra  ho- 
•rizontales  que  hoy  dicen,  aunque  sea  mujer  de  Diego  Mo- 
reno. 

658 

¿Qué  queréis  qu'aga, 
si  en  todo  lo  qu'ago 
soy  desgraciada? 
(Correas,   Vocab.,  pág.  334.) — Como  suena. 

659 

Que  vais  abajo, 
que  vais  arriba, 
aquí  queda  quien  os  trasquila. 
(Correas,    Vocab.,   pág.    335-)— Satírico   contra   comadres. 

6Ó0 

Quien   en   presencia 
morirá  de  amores  della 
¿  cómo  vivirá  sin  vella  ? 
(Cancionero  s.  xv,   ms.  5593.  Bibl.   Nac.) 

661 

Quien  nace  en  día 
de  estrella  tan  dura 
nunca  halla  ventura. 
'iRev.  Hisp.,  t.  VIII  (1901),  pág.  372.) 

662 

Quien  vio  los  tiempos  pasados 
y  ve  los  que  son  agora: 
¿cuál  es  el  corazón  que  no  llora? 
(Correas,    Vocab.,   pág.    344.) 
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663 

Si   eres  para  librar 
mi  corazón  de  fatigas, 
¡  ay,  por  Dios,  tú  me  lo  digas ! 
(Gil  Vicente,  Obras,  1843,  t.  II,  pág.  225.) 

664 

Soy  garridilla 
y  vivo  penada 
por   ser  malcasada. 

(Ms.   5593.  Bibl.    Nac.) — Cantar    de   malmaridada  primo- ~ 
roso. 

6Ó5 
Tordico  nuevo 
de  chicas  plumas  y  ralas, 
espera  que  te  crezcan  las  alas. 

(Correas,   Vocab.,  pág.  418.)   —   Contra   gallejos  apresu- - 
rados. 

666 

Tres  eran,  tres: 
un  mozo  y  un  viejo, 
y  un  fraile  después. 
(Correas,    Vocab.,    pág.   427.) 

667 

Tú  Bamba 
y  yo  Bamba : 
no  hay  quien  nos  tanga. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  424.) — Bamba  es  la  campana  y 
la  mujer  campanuda  y  entonada:  contra  ellas  va  el  can- 
tar y   refrán. 

668 
Vay,  lanza, 
ven,  lanza, 

mata  cuantos  hay  en  Francia. 
(Correas,    Vocab.,  pág.  430.) 
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CUARTETOS  O  CUARTETAS 

En  todo  convienen  con  los  pareados  y  tercetos  los 
■:  cuartetos  o  canciones  de  cuatro  versos.  Combinacio- 
nes  estróficas   todas  las  posibles: 

i.°  Riman,  consonantados  a  asonantados,  el  verso 
primero  con  el  tercero,  y  el  segundo  con  el  cuarto: 

Ahora  sabréis  de  celos, 
corazón : 

que,    si   pensáis   que   son   celos, 
infiernos  del   alma   son. 

2.^    Riman  los  cuatro: 

A  la  gala  de  la  panadera, 
a  la  gala  della, 
a  la  gala  della 
y  del  pan  que  lleva. 

3.**  Riman  el  primero  con  el  cuarto  y  el  segundo 
con  el  tercero : 

Aunque  la  pena  de  ausente 
me  fatigue  en  tanto  grado, 
memoria  del  bien  pasado 
da  consuelo  al  mal  presente. 

4.°  Riman  el  segundo  con  el  cuarto,  o  sean  los 
pares,  que  llevan  el  tono,  y  quedan  sin  rima  los 
demás : 

Amores,    amores,    amores, 
días  ha  que  yo  no  os  vi: 
el  día  que  yo  no  os  veo 
son  mil  años  para  mí. 

5.°     Riman  el  primero   con  el  segundo  y  el  ter- 
cero con  el  cuarto;  son  dos  pareados: 

¡A  Pelayo! 
¡que  desmayo! 
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— ¿ De  qué,  sí? 

— De  una  zagala  que  vi. 

La  cuarteta  ya  da  cabida  a  expresar  un  pensa- 
miento con  sus  principales  circunstancias.  Es  una 
verdadera  copla,  que  se  apropió  la  poesía  erudita 
como  estrofa  para  largas  composiciones,  añadiendo 
cuartetas  a  cuartetas.  Suelta  se  presta  a  expresar  una 
sentencia  bien  redondeada.  Es,  por  lo  mismo,  forma 
que  ya  huele  a  artificial  y  que  sabe  a  cosa  rebuscada, 
si  la  fuerza  de  la  sinceridad  no  le  quita  este  sabor- 
éete. Sabe  a  poeta  cortesano  y  culto,  por  más  que  se 
popularizase,   aquella  cuarteta : 

Aunque  la  pena   de  ausente 
me   fatiga,  en  tanto  grado, 
memoria  del  bien  pasado 
da  consuelo  al  mal  presente. 

A  lo  cual  ayuda  el  empleo  de  abstractos  o  tér- 
minos generales.  Véase,  en  cambio,  cómo  lo  concreto 
y  la  mezcla  de  versos  desiguales  da  sinceridad  y  quita 
todo  artificial  resabio  a  aquella  otra  popular: 

Aunque  soy  morena, 
blanca  yo  nací : 
guardando  el  ganado 
la  color  perdí. 

CUARTETAS    OCTOSILÁBICAS 

Son  las  más  comunes,  por  serlo  la  cuarteta  y  el 
octosílabo.  Hoy  es  la  copla  por  excelencia  de  jotas 
y  otros  muchos  tonos  regionales. 

669 

Agasájate,  Pascual, 
no  estés  tan  amodorrido: 
que  al  que  más  se  da  al  dolido 
más  se  le  quillotra  el  mal. 
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(Glosado  por  Eugenio  de  Salazar,  Silva  de  poesía,  folio 
189.) — Los  duelos,  con  pan  son  menos. 

670 

Alcé  los  ojos  por  veros, 

bájelos  después  que  os  vi, 

porque  no  hay  pasar  de  allí 

ni  otro  bien  sino  quereros. 

(Rivaden.,    t.    XXXV,    n.    770.) — Lindísima    copla. 

671 

Amor,  aunque  blando  hieres, 
suspende  el  golpe  a  la  herida, 
pues  naces  por  dar  la  vida 
y  por  dar  la  vida  mueres. 
{Villancicos,  Descalzas  reales,  1682,) 

67a 

Aprended,  flores,  de  mi 
lo  que  va  de  ayer  a  hoy, 
que  ayer  maravilla  fui 
y    hoy    sombra    mía    no    soy. 

(Luis  de  Góngora,  Estebanillo  González,  con  glosa,  capí- 
tulo XIII;  Lope  de  Vega,  La  moza  de  cántaro,  con  glosa.) — 
Vale  como  epitafio  y  como  tal  lo  he  leído  en  cementerios. 
La  flor  de  la  maravilla  di  jóse  por  lo  efímera,  y  ella  es 
la  que  aquí  habla  a  las  demás  flores  por  manera  elegante 
y  sencilla. 

673 
Arroyo  ¿en  qué  ha  de  parar 
tanto  anhelar  y  subir, 
tú  por  ser  Guadalquivir, 
Guadalquivir  por  ser  mar? 
(Luis  de  Góngora.) 

674 
Atan  triste,  cual  me  dejas, 
te  dejen  placer  e  bien 
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e  no  halles  jamás  quien 
haya  dolor  de  tus  quejas. 
(Cancionero   d'Herberay.) — Cantar  de  maldecir. 

675 

Aunque  la  pena  de  ausente 
me  fatiga  en  tanto  grado, 
memoria  del  bien  pasado 
da    consuelo    al    mal    presente. 
(Canc.  Barhieri,  núm.   271.) 

676 

j  Ay  de  mí !  mas  ¡  ay  de  nos! 
que  nacimos  en  un  sino, 
que   la    agua   derrama    el   vino 
y  el  vino  derrama  a  nos. 
(Correas,   Vocah.,  pág.  24.) — Cantar  de  borrachos^. 

677 

¡  Ay  de  mi !  que  la  miré 
para  vivir  lastimado, 
para  llorar  y  gemir 
cosas  del   tiempo  pasado. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  24.) 

678 

¡  Ay  dulce  suspiro  mío, 

no  quisiera  dicha  más, 

que,  como  de  mí  te  vas, 

que   hallarme  donde   te  envío? 

(Ms.  Bibl.  Nac,  De  camitiar  a  la  perfección  religiosa.) — 
Cantar  de  ausencia. 

679 

¡  Ay,   triste  de  mí,  que  he   visto 
una  zagala  tan  bella, 

15 


194  JULIO   CEJADOR    Y   FRAUCA 

que  diera  yo  por  no  vella 

la  gloria  de  habella  visto. 

(De  Rodrigo  Dávalos,  glosado  por  Montemayor,  Cancio- 
nero,   1572,   fol.   53.) — Lindamente  rodeado. 

680 

Bien  podéis,  ojos,  cegar: 
poca  falta  me  haréis, 
pues  ya  no  podéis  mirar 
cosa  en  que  placer  me  deis. 

(Glosado  por  Joaquín  Romero  de  Cepeda,  Obras,  Sevilla, 
1582.) 

681 

Bien  puede  fortuna   esquiva, 
por  más  que  penado  quede, 
quitarme  tierra  do  viva, 
mas  donde  muera  no  puede. 

(Sebastián  de  Horozco,  Cancionero,  1874,  pág.  230  y  glo- 
sado por  Juan  Valladares  de  Val-de-lomar,  Caballero  ven- 
turoso, ms.) — Hermosa  y  original  expresión  de  la  común 
idea  del  morir  desesperado   el  no  correspondido. 

682 

Cada  cual  quiere  a  su  igual, 
la  burra  quiere  al  borrico 
y  por  eso  se  unen  mal 
un  buey  grande  y  otro  chico. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  328.) — Cantar  de  mozos. 

683 

— 'Calor  hace,  mi  don  Diego. 
— ^Mi  doña  Angela,  si  hará 
y  más  agora  que  están 
las  estopas  cabe  el  fuego. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  2^2.) — Picaresco. 
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684 

Carillo,  ¿por  qué  te  vas 
y  me  dejas  tan  penada? 
Cata  que  no  hallarás 
en  el  mundo  tal  amada. 

(Con  glosa,  Bolet.  Acad.  Esp.,  1914,  t.  I,  pág.  165.)— Can- 
tar de  despedida. 

685 

Casarte,  así  gozarás 
de  los  tres  meses  primeros 
y  después  desearás 
la  vida  de  los  solteros. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  325.) — Satírico. 

686 

Casóse  un  bello  zagal 
con   una  zagala  bella, 
porque  ella  no  tuvo  igual 
ni  él  tampoco  sino  a  ella. 

(Jerónimo  de  Arbolanche,  Las  Habidas,  Zaragoza,  1566, 
con  glosa.) — El  último  verso,  originalísimo,  que  da  a  enten- 
der ser  sin  par  entrambos. 

687 

Castigado  me  ha  mi  madre 

por  vos,  gentil  caballero: 

mándame  que  no  os  hable; 

no  lo  haré,  que  mucho  os  quiero. 

{Comedia  Eiifrosina,  acto  4.°) — El  final,  que  mucho  os 
quiero,  realza  lo  sublime  del  pensamiento  cabalmente  por 
la  llaneza  familiar  de  la  expresión  sincerísima. 

688 

Catalina,  Catalina, 
mucho  me  cuesta  el  tu  amore, 
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tras  mi  viene  la  justicia, 
también   el   corregidore. 
(Correas,  Vocah.,  pág.  330.) — Cantar  de  mozos, 

689 

Con  tanto  daño  presente 
no  sé  cuál  extremo  escoja: 
que  bueno  y  malo  me  enoja 
¡  cuitado  del  que  lo  siente ! 
(Glosado   por   Cristóbal   Velázquez    de    Mondragón,   TrO' 

690 

Contentamiento,    ¿  dó    estás, 
que  no  te  tiene  ninguno? 
Si  piensa  tenerte  alguno, 
no  sabe  por  dónde  vas. 

(Glosado,  Gallardo,  t.  II,  i.ooo.  Romancero  historiado, 
Lisboa,  1584.) 

691 

Contento  con  mi  cuidado, 

dado  en  mi  pecho  de  asiento, 

siento  yo  que  me  es  prestado 

estado  en  que  estoy  contento. 

{Comedia  Eufrosina,  acto  3.°) — Cuarteta  artificiosa  que 
pongo  para  el  contraste  de  las  populares.  Encadenado  retó- 
rico y  provenzal,  en  que  la  primera  palabra  de  cada  verso 
repite  las  últimas  sílabas  de  la  última  palabra  del  verso 
anterior,  lo  que  hizo  al  autor  usar  voces  inexpresivas  y  os- 
curecer el  pensamiento,  si  alguno  hay  de.  sustancia :  cui- 
dado y  dado,  a-siento  y  siento,  pr-estado  y  estado.  Con^ 
tentó  al  principio  y  al  fin  de  la  cuarteta. 

692 

Corazón  osado  mío, 
yo  no  sé  qué  hacer  con  vos, 
que  vos  queréis  que  yo  quiera 
y  no  quiero  querer  yo. 
(Glosado  por  José  Jerónimo  Valmaseda,  Obras,  1660,  ms.) 
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693 

Corazón,  pago  tenéis, 
si  pena  o  dolor  pasáis, 
porque  nunca  os  atreváis 
amar  do  no  merecéis. 
(Glosado  por  Joaquín  Romero  de  Cepeda,  Obras  Sevilla, 
1582.) 

694 

Dana,   dina,  dina,   daña, 
flor  de  la  jacarandana; 
dina,  daña,  daña,  dina, 
flor  de  la  jacarandina. 
iBaile  para  el  auto  de  la  Nave,  s,  xvii.) 

695 

De  dos  males,  que  por  suerte 

uno  tengo  que  escoger, 

si  el  menor  mal  es  la  muerte, 

¿el  otro  cuál  puede  ser? 

(Glosado  por  Joaquín  Romero  de  Cepeda,  Obras,  Sevilla, 
1582.) 

696 

De  mi  ventura  quejoso, 
de  quien  me  agravia  contento, 
de  mi  remedio  dudoso, 
mas  no  de  mi  perdimiento. 
(Glosado   por  Montemayor,  Cancionero,  1576,   fol.  18.) 

697 

De    piedra    vengo    a   pensar 

que  son  nuestros  corazones: 

el  mío  en  sufrir  pasiones 

y  el  vuestro  en  quererlas  dar. 

(Con   glosa,  Cancionero,    s.  xv,   Ms.    5593,  Bibl.    Nac.    En 
«1   Cancionero  de  Horozco,  pág.  217,  el   primer  verso:  De 
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piedra  podrán  decir;  el  último:  y  el  vuestro  en  no  las  sen~ 
tir.) 

698 

¿De  qué  sirve,  ojos  serenos, 
que  no  me  miréis  jamás? 
De  que  yo  padezca  más, 
mas   no   de   que   os   quiera   menos. 

(Tirso,  Cigarrales ;  Lope  de  Vega,  La  moza  de  cántaro.} 
— Hermoso  cantar  de  amores. 

699 

De  vos  y  de  mi  quejoso: 
de  vos  porque  sois  esquiva, 
de  mi  que  nunca  viva 
si  mi  mal  deciros  oso. 

(Cancionero,   ms.   3806.    Bibl.   Nao. ;   Rev.   Hisp.,  t.  VIII 
(1901),  pág.  368.) 

700 

Dios  mío,  ¿  en  qué  ha  de  parar 
un  tan  contrario  sentir: 
vos  nacer  y  yo  morir, 
yo  reír  y  vos  llorar? 
(Villancicos,  Toledo,  1661.) 

701 

¿Dónde    estás,    prenda    querida, 
cielo  de  mis  pensamientos, 
en  dónde  estás,  que  no  escuchas 
mis   suspiros  y   lamentos? 

(Rev.  Hisp.,  t.  VIII   (1901),  pág.  365.) — Cantar  de  ron- 
da. 

702 

Duerme,  Carillo,  a  buen  sueño, 
descansa  y  mira  por  ti 
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y  ten  por  cierto  de  mi 
que  jamás  terne  otro  dueño. 

(Cancionero,  Mss.  3806,  Bibl.  Nac.) 

703 

El  vevir  triste  me  hace 
que  el  morir    sólo  consienta; 
el  dolor  tanto  me    place, 
cuanto  os  place  que  lo  sienta. 

(Canc,  Barhieri,  núm.  2^2.) — Tiene  sabor  cortesano  del 
tiempo  de  don  Juan  II ;  pero  popularizado  por  las  dos 
ideas  bien  expresadas. 

704 

En  amor  no  hay  cosa  cierta, 
firmeza  ni  confianza, 
no  hay  en  él  viva  esperanza 
ni  fe  que  no  sea  muerta. 

(Cancionero,  Mss.  3806,  Bibl.  Nac.) 

705 

En  los  gustos  no  hay  disputa 
ni  en  amor  leyes  que  obliguen 
ni  en  las  mujeres  razón 
que   sus  gustos   las  limite. 

(Correas,   Vocab.,  pág.    118.) 

706 

En  tanto  que  el  amor  dura 
toda  locura  es  fineza; 
luego  que  el  olvido  empieza, 
toda  fineza  es  locura. 

(Glosado  por  Luis  de  Ulloa,  Obras,   1674.) 
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707 

Es  el  engaño  traidor 
y  el  desengaño  leal : 
el  uno  mal  sin  dolor, 
el  otro  dolor  sin  mal. 

(Glosado  por  Góngora  y  por  Luis  de  Ulloa,  Obras,  1674.) 

708 

Esta  vida  tan  penada 
si  queréis  que  en  bien  acabe: 
aquel  que  se  salva  sabe, 
que  el  otro  no  sabe  nada. 

(Luis  Milán,  El  Cortesano,  1561.) 

709 

Fregoncillas,  a  fregar, 
pues  lo  tenéis  a  destajo, 
el  agua  está  a  calentar, 
voces  daba  el  estropajo. 

(Correas,   Vocah.,  pág.  297.) — Cantar   de  mozas. 

710 

Gil,  ¿por   qué  no  das   un  medio 
que  dé  medio  a  tu  pesar? 
— Era  el  remedio  olvidar, 
y  olvidóseme  el  remedio. 

{Rev.  Hisp.,  t.  XIV  (19*06)    pág.  609,  con  glosa.) 

711 

Gran    trabajo   es   trabajar 
cuando  la  ganancia  es  poca 
y  más,  si  no  hay  qué  llevar 
de  las  manos  a  la  boca. 

(Correas,    Vocah.,  pág.   303.) — Cantar   de  oficiales. 
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712 

La    congoja    que    partió 
conmigo,   cuando  partí 
de  miraros,  ¡  triste  yo !, 
nunca  se   partió  de  mí. 

(Canc.  Barhieri,  núm.  75.) — Sigo  acongojado  como  cuan- 
do me  partí.  De  origen  culto  del  siglo  xv,  bien  que  popula- 
rizado por  lo  redondeado  de  la  expresión,  que  frisa  en  con- 
ceptuosa. 

Lágrimas,  si  en  dolor  tanto 
tenéis  de   mí  compasión, 
corred,  porque   el  corazón 
se  adormezca  con  el  llanto. 
^Villancicos,  Córdoba,   1677.) 

714 

La  mejor  mujer,  mujer 
y  la  más  cuerda  es  de  lana, 
la  más  honesta,  liviana, 
y  la  de  más  ser,  no  ser. 
-(Sebastián   de   Horozco,    Cancionero,   1874,  pág.  229.) 

715 

La   piedra  que  mucho  roda 
no  es  buena  para  cimiento: 
la   moza  que  a  muchos  ama 
tarde  halla  casamiento. 
(Correas,    Vocah.,  pág.   179.) — Cantar  de  mozos. 

716 

Las  cabrillas  se  ponían, 
la  cayada  ya  empinaba  (i) ; 


(i)     La  osa  o  carro  del  cielo. 
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las  ovejas  de  una  puta 
no  quieren  tomar  majada. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  193.) — Cantar  pastoril. 

717 

La  ventura  de  García 

no  la  ha  dado  Dios  a  nadie: 

todos  quieren  a  García 

y  García  no  quiere  a  nadie. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  182.) — La  3;  del  cuarto  verso  únese:- 
por  sinalefa  con  el  tercero. 

718 

Libres  alcé  yo  mis  ojos, 
señora,  cuando  os  miré, 
libres  alcé  yo  mis  ojos 
y  cautivos  los  bajé. 
(Sebastián  de  Horozco,   Cancionero,  1874,  pág.  64.) 

719 

Lindo  sale  el  sol  de  abril 

con  trébol  y  toronjil 

y,  aunque  le  sirve  de  estrella, 

Aminta  sale  más  bella. 

(Tirso,  El  burlador  de  Sevilla.) — Culto  a  la  manera  po- 
pular. 

720 

Los  ojos  por  quien  suspiro 
que  han  de  remediarme  espero; 
aunque,  si  los  miro,  muero 
y  muero,  si  no  los  miro. 

(Glosado  por  Juan  Pardo  en  Gallardo,  t.  I,  1050.) — Muy- 
traído  y  profundo  en  la  disyuntiva  del  morir  de  amor,  de- 
todos modos.  Cuarteta  perfecta  de  buen  vate  y  enteramente: 
popoilarizada. 
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Mala  está  la  pastelera, 
mala  está,  morir  se  quiere 
y  responde  el  pastelero : 
cosa  mala  nunca  muere. 
(Correas,  Vocabulario,  pág.  445.) 

Mañana  se  parte  Olalla, 

vase  fuera  del  lugar : 

démosle  la  cencerrada, 

que  mañana  no  hay  lugar. 

(Como  refrán   en  Correas,  Vocah.,  pág.  459-) — Cantar  de 
cencerrada,  en  segundas  bodas. 

7»3 

Mi  corazón  se  destierra 
y  es  escusado  el  partir, 
siendo  ajeno  de  vivir 
la  pasión  que  en  él  se  encierra. 
(Diego  Pisador,  fol  10.) 

Mil  cercos  doy  a  mi  pecho 
a  ver  en  qué  te  he  agraviado 
y,  si  no  es  haberte  amado, 
otra  ofensa  no  te  he  hecho. 
(Tirso,   Cigarrales,  4.) 

m 

Mi  pasión   tengo  por  buena, 

que,  siendo  la  causa  tal, 

es  gloria  sufrir   el  mal 

y  el  no  padecello  pena. 

(Glosado  por  Joaquín  Romero  de  Cepeda,  Obras,  Sevill»í  , 
1582.) 
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726 

Mueran,   mueran,   que   es   razón, 
guardas  que  tan  mal  guardaron, 
pues  por  los  ojos  entraron 
ladrones  al  corazón. 
■^'(Glosado,  Gallardo,  t.  II,  995.) 

727 

Muerte  y  vida  me  dan  pena, 
no  sé  qué  remedio  escoja: 
que,  si  la  vida  me  enoja, 
tampoco  la  muerte  es  buena. 
^  (Cervantes,  Rufián  dichoso,  j.  2.a) 

728 

Niña  de  la  saya  blanca 
y  encima  la  verde  escura, 
a  los  pies  de  la  tu  cama 
me  hagan  la  sepultura. 
<<Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  282.) 

729 

Niño  Dios,  vuestro  penar 
quiere  mi  amor  competir: 
si  vos  lloráis  mi  sentir, 
yo  siento  vuestro  llorar. 
>  (Villancicos,  Capilla  Real,  1682.) 

730 

No  es  amor  el  que  es  cruel, 
porque  amor   y  crueldad 
él  a  ella  y  ella  a  él 
se  hacen  contrariedad. 
(Cancionero,  Mss.  3806,   Bibl.  Nac.) 
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731 

No  hay  aviso  sin  prudencia 
ni  prudencia   sin  amor 
ni  aun  amor   hay  sin  dolor 
ni   dolor   sin   mal   de    ausencia. 
(Cancionero,  Mss.  3806,  Bibl.  Nac.) 

No  hay  bien   que  el  mal  no  le  selle: 
que  de  su  cosecha  es  tal 
que  en  siendo  bien  tiene  un  mal : 
que  es  el  miedo  de  perdelle. 
(Glosado  por  el  doctor  Juan  de  Salinas.) 

733 

No    salgas   de    tus   umbrales 
ni  a  la  ventana  te  asomes : 
conténtate  con  mi  muerte, 
no  mueran,  niña,  más  hombres. 

(Glosado  en  Rev.  Hisp.,  t.  XLV  (1919),  pág.  578.) — Czn- 
tar  de   ronda. 

734 

No  se  lo  tengan  a  mal 
que  olvide  Blas  su  ganado, 
pues  Benita  le  ha  olvidado 
por  amor  de  otro  zagal. 
{Rev.  Hisp.,  t.  VIII  (i 901),  pág.  374.) 

735 

No  tengo  de  qué  tender 
de  mi  buen  contentamiento, 
pues  mi  mal  es  un  contento 
de   lo  que   no  puede  ser. 

(Cancionero,   Mss.   3806,   Bibl.   Nac.) 
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736 

Nunca  puede  la  pasión 

ser  secreta  siendo  larga, 

porque  en  los  ojos  descarga 

sus  nublos  el  corazón. 

(Glosado  por  Joaquín  Romero  de  Cepeda,  Obras,  Sevilla, 
1582.) 

737 

Ojos,  en  vuestra  hermosura 
me  dio  mi  suerte  el  amor : 
grandes  como  mi  dolor, 
negros  como  mi  ventura. 
(Glosado,  Gallardo,  t.  II,  999.) 

738 

Ojos  que    se  quieren  bien, 
cuando  se  miran  de  lejos, 
no  son  ojos,  sino  espejos 
donde  las  almas  se  ven. 

.  (Glosado,  Gallardo,  t.  I,  151;  Ms.  3657,  Bibl.  Nac.) 

739 

¡  O  qué  trabajo  es  hilar 
I        esta  negra  de  la  estopa, 
que  pone  negra  la  boca, 
que  no  se  puede  hablar ! 

■  (Correas,   Vocab.,  pág.  152,) 

740 

¿Para  qué  me  dais  tormento 
aprovechando  tan   poco? 
Perdido,  mas  no  tan  loco, 
que  descubra  lo  que  siento. 
'  (Glosado  por  Montemayor,  Cancionero,  1576,  fol.  10.) 
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741 

Poned  luto,  taberneros, 
por  el  mal  de  aqueste  día, 
pues  murió  María  García, 
la  que  os  daba  sus  dineros. 

(Sebastián  de  Horozco,  Cancionero,  1874,  pág,  136.  Véase 
►en  Gallardo,  t.  III,  577,  con  otras  coplas  de  un  papel  vo- 
lante de  Diego  de  la  Llana.) — Canción  satírica  contra  la 
liorracha. 

74a 

¿Por  qué  olvidas  el  rebaño? 
Mira,  pastor,  que  es  mancilla. 
— ¡  Ay,   Pascual !  que  Bartolilla 
es  causa  de  tanto  daño. 

(Glosado  por  Juan  Timoneda,  Diversas  y  nuevas  cando- 
tnes.) 

743 

Pues  el  bien  tan  poco  dura 
y  presto  se  va  el  placer, 
eso  me  da  haber  ventura, 
que  dejarla  de  tener. 

(Glosado  por  fray  Damián  de  Vegas,  Poesía  cristiana^ 
Toledo,   1590.) — Cantar   de   desengaño. 

744 

Pues  me  bastan  mis  enojos, 
señora,  para  morirme, 
¿con  qué  pagaré  a  mis  ojos 
lo  que  les  quité  en  partirme? 

^Glosado  por   Montemayor,   Cancionero,  1576,  fol.  40.) 

745 

Pu€s  mi  vida  y  vuestra  vida 
una  vida  son  las  dos, 
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matando  mi  vida  vos, 

vos  de  vos  sois  homecida. 

(Glosado   por    Rodrigo    de    Reinosa.   Además   en    Coplas^ 
de  unos  disparates,  pliego  suelto.) 

746 

Pues  no  me  quieres,  amor, 

yo  no  te  querré  jamás: 

veamos  quién  pierde  más, 

yo  vasallo  o  tú  señor. 

(Y   prosigue.   Eugenio  de    Salazar,  Silva  de  poesía,   foL 
148.)  Culto. 

747 

¿Qué  haré,  Mingo,  que  muero 

y  Costanza  huelga  y  calla? 

— Que  la  olvides,  compañero, 

y  pues  te  deja,  dejalla. 

(El  Duque  de  Sesa,  nieto  del  Gran  Capitán,  glosado  por 
Eugenio  de  Salazar,  Silva  de  poesía,  fol.  194.) 

748 

Que  no  me  los  ame  nadie 
a  los  mis  amores,  ¡  eh  !, 
que  no  me  los  ame  nadie, 
que  yo  me  los  amaré. 

(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  283.) — Precioso  can- 
tar de  celosa. 

749 

¿  Quién  no  llora  lo  pasado 
viendo  cuál  va  lo  presente? 
¿Quién  es  aquel  que  no  siente 
lo  que  el  tiempo  le  ha  quitado? 

(Glosado  por    Cristóbal   Velázquez  de  Mondragón,   Tro- 
vas.) 
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750 

Quien  por  vos  pierde  la  vida 
ya  no  queda  que  perder, 
sino  que  pierda  el  placer 
de  verla  tan  bien  perdida. 

(Con  glosa.  Baltasar  del  Hierro,  Los  victoriosos  hechos 
de...  don  Alonso  de  Bazán,  Granada,  1561,  y  Joaquín  Ro- 
mero de  Cepeda,  Obras,  Sevilla,  1582.) 

751 

¿  Quién  te  me  enojó,  Isabel, 

que  con  lágrimas  te  tiene? 

¡  Yo  hago  voto  solene 

que  pueden  doblar  por  él ! 

(Francisco  Salinas,  De  Música,  1577,  pág.  356.) — Cantar 
de  matón  o  rufián. 

Señora,  después  que  os  vi, 
tal  me  tiene  amor  cruel, 
que  no  hay  más  que  amar  en  él 
ni  más  que  penar  en  mí. 
{Cancionero,  Mss.  3806,  Bibl.  Nac.) 

753 

Señora,  desque  aquí  entré 

el  corazón  me  han  robado : 

la  que  lo  hubiere  tomado 

el  suyo  en  trueco  me  dé. 

(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  282.) — Donoso  can- 
tar de  amores. 

754 

Señores,  qué  cosa  y  cosa  (i), 
que  en  la  corte  y  en  la  aldea 


(O     Cosa  y   cosa,  quisicosa,   adivinanza. 

14 


210  JULIO   CE J ADOR    Y  FRAUCA 

no  hay  ninguna  mujer  fea 
que  no  piense  que  es  hermosa. 
(Correas,  Vocah.,  pág.  250.) 

755 

Serrana,  si  vuestros  ojos 
matan  con  sólo  mirar, 
muy  rica  debéis  de  estar 
robando  tantos  despojos. 

(Glosado  por  Diego  de  Vera,  Cancionero  llamado  dama 
de  galanes,  Barcelona,  1625.) 

756 

Si  con  ser  firme  en  amores 
mil  ojos  me  diera  Dios, 
fuera  gran  bien,  porque  dos 
son  pocos  para  miraros. 
(Glosado  por   el   doctor  Juan   de    Salinas.) 

757 

Si  el   sospiro  da  pasión 
del  corazón  a  la  boca, 
¿qué  hará  si  torna  y  toca 
de  la  boca  al  corazón  ? 
(Canción   glosada.   Romancero   historiado,   Lisboa,    1584.) 

758 

Si  es  así  como  se  canta, 
que   dormistes  con  la  Infanta, 
más  envidia  he  de  vos.  Conde, 
que  mancilla  ni  pesar. 
{Correas,  Vocah.,  pág.  447 :  de  un  romance.) 

759 

Si  os  pesa  de  ser  querida, 
yo  no  puedo  no  os  querer: 
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pesar  habéis  de  tener 
mientras  yo  tuviere  vida. 

(Del  Duque  de  Sesa,  con  glosas ;  Baltasar  del  Hierro, 
Los  victoriosos  hechos  del  muy  valeroso  Caballero  don 
Alonso  de  Bazán,  Granada,  1561.) 

Soñaba  yo  que  tenía 
alegre  mi  corazón; 
mas,  a  la  fe,  madre  mía, 
que  los  sueños  sueños  son. 

(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  282  y  Vocáb.,  pági- 
na 266.) — Calderón  aprovechó  el  cuarto  verso. 

761 

Tan  contento  estoy  de  vos, 
que  de  mí  estoy  descontento, 
porque  no  me  hizo  Dios 
a  vuestro   contentamiento. 

(Glosado,  Gallardo,  t.  II,  998.   Mss.   3806,  Bibl.    Nao.) 

Tiempo,  lugar  y  ventura, 
muchos  hay  que  lo  han  tenido; 
pero  pocos  han  sabido 
gozar  de  la  coyuntura. 

(Correas,  Vocah.,  pág.  417.) 

763 

Tienen  los  que  pobres  son 
la  desgracia  del  cabrito: 
o  morir  cuando  chiquito, 
o  llegar  a  ser  cabrón. 

(Correas,  Vocab.,  pág,  417.) 
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Todo  me  cansa  y  da  pena: 
no  sé  qué  remedio  escoja, 
que,  si  la  vida  me  enoja, 
tampoco  la  muerte  es  buena. 
(Glosado  por  Joaquín  Romero  de  Cepeda,  Obras,  Sevilla^ 
1582.) 

765 

Tres  males  lloro  contino, 
que  es  mi  pasado  contento 
y  mi  presente  tormento 
y  el  que  viene  ya  camino. 
(Cancionero,  Mss.  3806,  Bibl.  Nac.) 

766 

Un  mal  que  violento  viene 
muy  poco  puede  durar, 
porque  al  fin  se  ha  de  acabar 
o  acabará  a  quien  le  tiene. 
(Moreto,  La  fuerza  de  la  sangre,  jorn.   i.a) 

767 

Vamonos  de  aquí,  galanes, 
que  aquí  no  ganamos  nada: 
otro  se  lleva  la  moza, 
nosotros  la  noche  mala. 

(Correas,  Vocah.,  pág.  432.) — Cantar  de  ronda. 

768 

Vamonos,  dijo  el  mi  tío, 
a  París,  esa  ciudad, 
en  figura  de  romeros, 
no  nos  conozca  G'alván. 

(Correas,  Vocah.,  pág.  432.) 
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769 

Ve  do  vas,  mi  pensamiento: 
envidia  tengo  de  ti, 
pues  verás  el  bien  que  vi 
sin  sentir  el  mal  que   siento. 

(Sebastián  de  Horozco,  Cancionero,  1874,  pág.  216;  glosa- 
•do  por  Joaquín  Romero  de  Cepeda,  Obras  Sevilla,  1583; 
Cancionero,   Mss.    3806,   Bibl.    Nac.) 

770 

Vide  a  Juana  estar  lavando 
en  el  río  sin  zapatas 
y  díjele  sospirando: 
Di,  Juana,  ¿por  qué  me  matas? 

i^Cancionero,   Mss.  3806,   Bibl.  Nac.) 

771 

Ya  la  esperanza  es  perdida 
y  un  solo  bien  me  consuela: 
que  el  tiempo  que  pasa  y  vuela 
llevará  presto  la  vida. 

^Cervantes,  Calatea,  1.  i.o,  con  glosa.) 

77J 

Yo  me  vi  ser  bienamado, 
cuando  fué  mayor  mi  estima:  . 

contemplando   lo  pasado, 
la  memoria  me  lastima. 

(Glosado    por    Cristóbal   Velázquez    de   Mondragón,   Tro- 
vas.) 

773 

Zagaleja  de  Castilla, 
boca  de  ámbar  y  ojos  negros, 
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envidia  de  Andalucía 

y  milagro  de  tu  pueblo. 

(Tomos    castellanos,    mss.    Biblioteca   de    Medinaceli.) 
Cantar  de  ronda. 


CUARTETAS    HEXASILABICAS 

Después  de  las  octosilábicas  son  las  más  castizas, 
como  lo  es  el  hexasilabo  después  del  octosílabo.  Son 
más  ligeras  y  líricas  de  suyo. 

774 

A  la  malcasada 
le  dé  Dios  placer, 
que  la  biencasada 
no  lo  ha  menester. 
(Rev.  Hisp.,  1901,  t.  VIII,  núm.  24.) 

775 

Anda,  que  no  andáis, 
que  a  las  Indias  vais ; 
toma  que  llevéis 
para  que  traigáis. 
(G)rrca8,  Vocáb.,  pág.  49.) — Contra  perezosos. 

776 

Ando  enamorado 
no  diré  de  quién: 
allá  miran  ojos 
donde  quieren  bien. 
(Cervantes,  Baños  de  Argel,  j.  2.a) 

777 

¡  A  si  viese  un  día, 
si  viese !  ¡  a  si  viese 
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la  tristeza  mía 
que  mía  no  fuese! 
(Rev.  Hisp.,  t.   VIII    (i 90 i),  pág.   366.) 

778 
Aunque  soy  morena, 
yo  blanca  nací : 
a  guardar  ganado 
mi  color  perdí. 
(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  280.) 

779 

Bien  sabe  la  rosa 
en  qué  mano  posa, 
en  la  de  hombre  loco 
y  mujer  hermosa. 
(Correas,   Vocab.,  pág.    309-) 

780 

Bravo  estás,  torico, 
dícenlo  tus  uñas : 
escarbas  con  ellas, 
aunque  no  rasguñas. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  319) 

781 

Canta  la  gallina, 
responde   el    capón : 
malhaya  la  casa 
donde  no  hay  varón. 
{Rev.  Hisp.,  t.  VIII  (1901),  pág.  312.) 

78J 

Cásate,   mancebo. 
' — No  quiero  casarme; 
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más  quiero  ser  libre, 
que  no  cautivarme. 
(Correas,  Vocah.,  pág.  325.) 

783 

Cásate,   Marica, 
cásate,  verás : 
el   sueño  del  alba 
no  le  dormirás. 
<Correas,  Vocah.,  pág.  325.) 

784 

Con  el  veranillo 
cualquier  pastorcillo, 
con  el  aguanieve 
busca  quien  las  lleve. 
<Correas,  Vocah.,  pág.   350.) 

785 

¿Cuyas  son  galeras 
que  andan  por  la  mar  ? 
— Del  rey  don  Felipe: 
rígelas  don  Juan. 
^Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  280.) 

786 

Dejóme  mi  padre 
lleno  de  amargura, 
niño  delicado, 
pobre  y  sin  ventura. 
((Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  285.) 

787 

D  íceme  mi  madre 
que  olvide  el  amor: 
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acábelo  ella 
con  el   corazón. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  287.) 

El  criado  antiguo, 
que  antes  me  servía, 
si  por  mi  pasaba, 
no  me  conocia. 
(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,   pág.   286.) 

789 

En  los  olivares 
de  junto  a  Osuna 
púsoseme  el  sol, 
salióme  la   luna. 
{Luis  Vélez  de  Guevara,  La  ¡una  de  la  sierra.') 

79* 

En  nombre  de  Dios, 
marido,  a  la  horca: 
si  faltare  soga, 
pondré  yo  mi  toca. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  116.) 

791 

En   tiempo   de    agravios 
¿de   qué  sirven  quejas? 
Que  pues  do  no  hay  orejas 
¿para  qué  son  labios? 
(Glosado  por  el  doctor  Juan  de  Salinas.) 

79J 

Estando  conmigo, 
mi  bien,  suspiráis: 


218  JULIO   CEJADOR    Y  FRAUCA 

esos  son  avisos 
de  amor  que  me  dais. 
(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  281.) 

793 

Estella  la  bella, 
Pamplona  la  bona, 
Olite  y  Tafalla 
la  flor  de  Navarra. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  138.) 

794 

Irme  quiero,  madre, 
a  la  galera  nueva, 
con  el  marinero 
a  ser  marinera. 

(Con  glosa,   Rev.  Hisp.,  t.  XXIX  (1913),  pág.  180.) — El 
segundo  verso  unido  con  sinalefa  al  primero. 

795 

La  del  abanillo 
calor  tiene,  madre. 
¡  Aire,  Dios  y  aire, 
si  podrá  sufrillo ! 
(Lope,  El  abanillo.) 

796 

Linda  buena  cara, 

seáis  bien  llegada; 

cara  buena  linda, 

bien  seáis  venida. 

{Rev,  Hisp.,  t.  XIV   (1906),  pág.  603,  con  glosa.) — Con 
elegante  trasposición    paralelistica. 

797 

Linda  molinera, 
moler  os  vi  yo 


LA   VERDADERA   POESÍA   CASTELLANA      219 

y  era  la  harina 
carbón  junto  a  vos. 
(Lope,  El  aldegüela.) 

798 

Los  mis  amoritos, 
qu'a  galeras  van, 
si  ellos  me  quieren 
qu'acá  volverán. 
(Correas,   Vocah.,  pág.  205.) — Como   suena. 

Mares  de  Levante, 
doleos  de  mí: 
de  Alicante  vengo, 
no  del  Potosí. 
{Baile  de  los  mares   de  Levante,   s.  xvii.) 

800 

No  lloréis,  mi  madre, 
que  me  dais  gran  pena : 
bástame  la  mía 
sin  sentir  la  ajena. 
(Duran,  Cancionero,  pág.   212.) 

8«I 

;  Ojuelos  graciosos, 
que  os  estáis  riendo 
del  que  está  muriendo 
por  vuestros  antojos ! 
{Rev.  Hisp.,  t.  VIH.  (igroi),  pág.  330.) 

80J 

Parecen  mis  penas 
olas  de  la  mar, 
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porque  vienen  unas 
cuando  otras  se  van. 

.  (Rev.  Hisp.,  t.  VIII  (i 901),  pág.  317.) 

803 

Pensó  el  mal  villano 
que  yo  que  dormía, 
tomó  espada  en  mano 
fuese  andar  por  villa. 

'  (Francisco  Salinas,  De  Música,  1577,  pág.  306.) 

804 

Púsoseme  el  sol, 
salióme  la  luna: 
más  valiera,  madre, 
ver  la  noche  escura. 

(Glosado  por  el  doctor  Juan  de  Salinas,  y  en  Romancero 
general.) 

80S 

Que  no  hay  tal  andar 
como  estar  en  casa, 
que  no  hay  tal  andar 
como  en  casa  estar. 

<Luis  de  Góngora.) — Paralelístico. 

806 

Que  no  tenéis  vos 
calzas  coloradas, 
que  no  tenéis  vos 
calzas  como  yo. 

{Entremés  del  doctor  Rapado,  Pte.  29.  Comed,  de  varios 
autores.  Valencia,  1636.) 
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«•7 

Salen  de  Valencia 
noche  de  San  Juan 
mil  coches  de  damas 
al  fresco  del  mar. 

(Lope   de  Vega,  Las    flores  de    don  Juan.) — Cantar    de- 
sanjuanada. 

808 

Si   cuando  Tomico 
a  todo  me  aplico, 
mirad  qué  haré 
en  siendo   Tomé. 

(Correas,    Vocah.,    pág.    259";    picarescamente    glosado    en 
el  ms.  3168  Bibl.  Nac.) 

809 

Si   la  negra  noche 

me  da  su  color, 

vuélvame  la  suya 

otra  vez  mi  sol. 

(Con  romance,  por  L.  Eloy  Saa  de  Sotomayor,  Jardín  do 
cea,  Lisboa,  1607.) 

810 

Si  la  vela  dejas, 
niño  velador, 
si  la  vela  dejas, 
yo  perdido  voy. 

{Villancicos,  Calatayud,    1666.) — Cantar  de  vela  a  lo  di- 
vino. 

&II 

Si  vistes  allá 
el  tortero  andando, 
que  perdí  la   rueca 
y  el  huso  no  hallo. 
(Correas,   Vocab.,  pág.  260.) 
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8I2 

Vanse  mis  amores, 
quiéranme  dejar: 
aunque  soy  morena, 
no  soy  de  olvidar. 
■  (Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  281.) 

813 

Vase  todo  el  mundo 
tras  el  liberal, 
que  el  bocado  ajeno 
siempre  sabe  más. 
•  (Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  281.) 

814 

Vengo  de  tan  lejos, 
vida,  por  os  ver: 
hállovos  casada: 
quiérome  volver. 

(Sebastián  de  Horozco,  Cancionero,  1874,  pág.  27.) — En- 
decha. 

815 

Vida  de  mi  vida, 
no  lloréis,  amor, 
que  la  despedida 
será  de  dolor. 

{Rev,  Hisp.,  t.   VIII   (i 901),  pág.    313.)— Sentido  cantar 

de  despedida. 

816 

Vida  de  mi  vida, 
no  me  maltratéis, 
que  muy  claro  veo 
que  otro  amor  tenéis. 
.{Rev.  Hisp.,  t.  VIII  (1901),  pág.  312.) 
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817 

Vístete  de  verde, 
que  es  linda  color, 
como  el  papagaito 
del  rey   mi    señor. 

KRev.  Hisp.,  t.  VIII  (1901),   pág.   312-) 

818 

Vuestros  ojos  negros 
por  mi  mal  los  vi: 
¡  ay  de  mí,  que  en  verlos 
no  fui  más  de  mí ! 

(Glosado  por  Cristóbal  Velázquez  de  Mondragón,  Tro- 
f  ai.) — Muy  sentido. 

819 

Zagaleja,    ¡ola! 
dime  dónde  vas : 
a  ti  digo  ¡  ola  ! 
que  te  perderás. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  268.) 

Ritmo  descendente.  Seguidillas. 

Una  clase  de  villancicos  dio  la  seguida  o  seguidi- 
lla, cuya  definición  es  imposible,  porque  fué  desen- 
volviéndose poco  a  poco.  Podía  ser  al  principio  de 
cuatro  o  de  tres  versos  cortos,  más  generalmente  de 
cuatro,  que  a  veces  se  escribían  en  un  pareado  de 
versos  largos.  La  rima  era  la  asonancia  alterna,  como 
en  el  romance,  y  lo  que  la  distinguía  era  ser  más 
largos  el  primero  y  tercer  verso  que  el  segundo  y 
cuarto,  girando  en  torno  a  la  fórmula  más  común  de 
7  -}-  5  sílabas,  esto  es,  de  ritmo  descendente  en  los 
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versos,  de  largo  a  corto.  La  más  antigua  conocida  es^ 
la  que  Juan  Alvarez  Gato  imitó  a  lo  divino: 

Quita  allá,  que  no  quiero 
falso  enemigo, 
quita  allá,  que  no  quiero 
que  huelgues  comigo. 
Imitación  de  Alvarez  Gato : 

Quita  allá,  que  no  quiero, 
mundo  enemigo, 
quita  allá  que  no  quiero 
pendencias  contigo. 
Podían  escribirse  en  dos  versos: 

Quita  allá,  que  no  quiero,  falso  enemigo, 
quita  allá,  que  no  quiero  que  huelgues  conmigo. 

El  Cancionero  de  Barhieri  (núm.  397)   trae  como? 
villancico  y  estribillo  la  variante: 

Tirt'allá,  que  non  quiero, 
mozuelo  Rodrigo. 
En  el  Cortesano,  de  Luis  Milán: 

Tirte  allá,  que  no  quiero, 
mozuelo  Rodrigo, 
tirte  allá,  que  no  quiero 
que  burles  conmigo. 

El   infante  don   Pedro  de   Portugal   escribió  esta 
seguidilla  antes  de  la  imitación  de  Alvarez  Gato: 

Eu  tenno  vountade 
d'Amor  me  partir 
e  tal  en  verdade 
nunca  o  servir. 

De  m'ir  e  razón 
sen  a  ver  galardón 
de  minna  sennor. 

Pero  no  hallándose  la  seguidilla  en  los  antiguos 
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Cancioneros  galaicoportugueses,  acaso  el  Infante  la 
hizo  en  portugués  a  imitación  de  la  castellana.  La 
seguidilla  ha  sido  muy  bien  estudiada  por  Gonzalo 
Correas  en  su  Arte  grande,  Madrid,  1903,  y  por  Hans- 
sen,  La  seguidilla  (Anales  de  la  Univ.  de  Chile,  1909). 
El  ejemplo  citado  de  don  Pedro  de  Portugal  tiene 
una  cuarteta  y  un  terceto:  estos  siete  versos  fueron 
ya  de  fórmula  desde  el  siglo  xvii  y  se  sistematizó  d€ 
suerte  que  los  versos  han  de  ser  de  siete  y  cinco  sí- 
labas. En  el  Cancionero  d'Herberay,  del  siglo  xv, 
hay  otras  seguidillas  seguidas  de  coplas  como  un. 
villancico  de  tantos : 

Ojos  de  la  mi  señora, 
y  vos  ¿qué  habedes? 
¿por  qué  vos  abajades  -- 

cuando  me  vedes?  * 


Pues  que  me  queréis  matar, 
tal  es  mi  suerte, 
non  me  hagades  más  penar, 
dadme  la  muerte. 

En  las  coplas  de  la  segunda  se   repiten  los  dos 
postreros  versos  como  estribillo  de  las  coplas. 

Seguida  y  seguidilla  son  nombres   del   siglo    xvi, 
pues,   como   dice   Correas    (Arte  grande,   pág.    272) 
"pareze  que  antes  se  comprehendían  en  el  nombre 
de  folias  con  las  otras  coplillas  sueltas  que  no  pasa- 
ban de  4  versillos".  Acertadamente  añade  Correas  que 
se  llamaron  así  por  el  uso  que  de  esta  ligera  copla 
hicieron  la  gente  de  la  seguida,  de  la  vida  seguida, 
que  equivale  al  de  la  vida  airada,  esto  es,  de  la  gente 
que  vivía  fuera  del  orden  social  en  gran  parte,  per- 
seguida de  la  justicia.  Tal  es  el  valor  medioeval  de 
airado,  esto  es,  puesto  a  mal  con  su  señor,  con  el' 
rey,   como  el  Cid,  cuando  Alfonso  VI   le  desterró i 

i3 
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"De  la  jente  de  la  seguida  i  enamorada,  rufianes 
i  sus  consortes,  de  quienes  en  particular  nuevamente 
se  les  ha  pegado  el  nombre  a  las  seguidillas.  I  ellos 
se  llaman  de  la  seguida  i  de  la  siga,  de  la  vida  seguida 
i  de  la  vida  airada,  porqe  siguen  su  gusto  i  plazer 
i  vida  libre  sin  lei  i  su  furia  i  siguen  i  corren  las 
casas  publicas  i  aun  porqe  son  seguidos  i  persegui- 
dos de  la  Justizia."  Es  la  seguidilla  una  clase  par- 
ticular de  cuarteta,  cuya  particularidad  consiste  en 
que  los  dos  versos  pares  son  más  cortos  que  los 
impares,  lo  que  le  da  cierta  ligereza  y  movimiento 
brincador,  muy  propio  del  baide,  como  el  movimien- 
to del  troqueo,  que  suena  cosa  de  correr.  Tendían 
•sus  versos  a  ser  de  7  +  5.  Cuando  eran  6  -|-  5  lla- 
mábase endecha,  por  su  tono  doliente,  como  aquella 
ían  antigua  y  glosada: 

Señor  Gómez  Arias, 
^  doleos  de  mí: 

soy  mochadla  y  niña 

y  nunca  en  tal  me  vi. 
Abarco  en  esta  sección  los  cuartetos  descen- 
dentes o  trocaicos,  quiero  decir  cuyos  versos  pares 
son  menores  que  los  impares,  con  tal  que  éstos  no 
pasen  de  ocho  silabas,  pues  en  pasando  lindan  ya 
por  su  ritmo  trocaico  con  las  coplas  de  gaita  gallega : 
comprendo,  pues,  las  cuartetas  de  ritmo  descendente 
cuanto  a  los  versos,  de  largo  a  corto. 

820 

A  coger  amapolas, 
madre,  me  perdí : 
¡caras  amapolas 
fueron  para  mí ! 

(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  280,  y  Vocab.,  pág. 
17.) 
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821 

Aires  de  mi  tierra, 
veni  y  llevadme, 
que  estoy  en  tierra  ajena, 
no  tengo  a  nadie. 
^Gonzalo    Correas,    Arte    grande.) — Cantar    de    destierro. 

82J 

A  la  guerra  me  lleva 
mi  necesidad: 
si  tuviera  dineros, 
no  fuera  en  verdad. 

•(Quijote,  2,  24.)— Cantar  de  leva. 

823 

Alegrita  me  vine 
la  tarde,  madre: 
¡  plega  a  Dios  que  no  vuelva 
a  desalegrarme ! 

¡(Correas,    Vocab.,  pág.  42.) 

824 

Al  espejo  se  toca 
la  blanca  niña, 
dando  luz  a  la  luna 
donde  se  mira. 
-(Gonzalo   Correas,   Arte   grande.) 

825 

Al  pasar  del  arroyo 
del   Alamillo 
las  memorias  del  alma 
se  me  han  perdido. 

^Lope,  Al  pasar  del  arroyo.) 
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826 

Ancha  la  espadita, 
los  tiros  cortos, 
sale  el  bien  de  mi  vida 
a  matar  moros. 

(Baile  del  ay  ay  ay.  Entremeses  s.  xvii  (1911),  t.  II,  V^ 
gina  477.) 

827 

Anda  noramala  agudo  (i), 
marido  mío, 
anda  noramala  ag^do, 
que  andáis  dormido. 
(Gonzalo  Correas,  Arte  grande.) 

828 

A  pescar  salió  la  niña 
tendiendo   redes 
y  en  lugar  de  peces 
las  almas  prende. 
(Tirso,  El  burlador  de  Sevilla.) 

829 

Aquel  pastorcico,  madre, 

que  no  viene, 

algo  tiene  en  el  campo 

que  le  duele. 

(Canc.  Barhieri,  núm.  438 ;   fray  Ambrosio  Montesino  le* 
imitó  a  lo  divino.) — Precioso  cantar  de  enamorada. 

830 

¡Arribita,  arribita, 
pesia  mis  males, 


(i)     Activo,  presto. 
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el  de  la  saltambarca  \ 

con  alamares! 
•^Gonzalo  Correas,  Arte  grande.) 

831 

Asomaos  a  ese  buraco, 
cara  de  prata, 
correré  yo  el  mi  caballo 
la  trápala,  trápala. 
<(Covarrubias,  Tesoro,  trápala.) 

832 

¡  Ay  que  si  la  mar 

se  enladrillase, 

no  habría  jayán 

que  no  la  pasase  ! 

(Bolet.  Acad.  Esp.,  t.  I  (19 14),  pág  313.) — Cantar  satírico 
^contra  los  rufos  cobardones. 

833 

¡  Ay  Virgen  María, 
deisme  la  mano, 
que  me  voy  a  lo  hondo, 
voyme  ahogando ! 
•■(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  274.) 

834 
Bendito  sea  Noé, 
que  las  viñas  plantó 
para  quitar  la  sed 
y  alegrar  el  corazón. 
•^Correas,  Vocab.,  pág.  306.) — Cantar  de  borrachos. 

835 

Caminad,  suspiros, 
adonde  soléis  1 
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y,  si  duerme  mi  niña, 
no  la  recordéis  (i). 

(Lope,  La  niña  de  plata.) 

836 

•Casaron  a  Pedro 
con  Marigüela: 
si  ruin  es  él, 
ruin  es  ella. 

(Correas,  Vocah.,  pág.  326.) 

837 

Castigóme  mi  marido 
con  rama  de  hinojo : 
siete  meses  estuve 
de  mal  de  coscojo. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  326.) — Cantar  satírico  contra  qtte^ 
jumbrosas. 

838 

Catalina  y  Juana 
y  su  vecina 
son  la  vecina  y  Juana 
y  Catalina. 

(Con  glosa,  Rev.  Hisp.,  t.  XXIX  (191 3),  pág.  184.)- 

839 

Comadre,  la  mi  comadre,, 
al  coladero  sabe. 
— ^A  la  fe,  de  vero 
que  sabe  al  coladero. 

(Correas,  Vccab.,  pág    357.) 


(i)    Recordar,  despertar. 
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840 

Comadre  y  vecina  mía, 
démonos  un  buen  día. 
— Señor  vecino  y  compadre, 
con  mañana  y  tarde. 
(Correas,  Vocah.,  pág    357.) 

841 

Como  flores  de  almendro 
fueron  mis  bienes, 
que  nacieron  temprano 
para  perderse. 
{Rev.  Hisp.,  t.   VIII    (i 90 i),  pág.   313.) 

842 

¿Cómo  le  llamaremos 
al  amor  nuevo? 
— Servidor  de  damas, 
buen  caballero. 

(Sebastián  de   Horozco,  Cancionero,   1874,  pág.   138,  imi- 
tado a  lo  divino.) — El  amor  nuevo  es  el  nuevo  amante. 

843 

Con  los  ojos  me  dices 
lo  que  me  quieres : 
dímelo  con  la  boca 
cuando  quisieres. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  352.) 

844 

Cuando  quiero  enojada 
reñir  contigo 
míranme  tus  ojos, 
tiemblo  y  suspiro. 
{Rev.  Hisp.,  t.  VIII  (i  901),  pág.  321.) 
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845 

Cuanto  me  mandareis 
todo  lo  haré: 
casa  con  dos  puertas 
no  la  guardaré. 
iRev.  Hisp.,  t.  VIII    (1901),  pág.   312.) 

846 

Deja,  la  morenita, 
lo  que  no  es  tuyo : 
deja  los  estudiantes 
ir  al  estudio. 
{Rev.  Hisp.,  t.  VIII   (1901),  pág.   312.) 

847 
Despertad,  señora  mía, 
despertad, 

porque  viene  el  alba 
del  señor  San  Juan. 
^Lope  de  Vega,  Las  flores  de  don  Juan.) — Sanjuanada. 

848 

Dios  me  libre,  madre, 
de  las  mozuelás, 
que  a  mi  preso  me  tienen 
y  a  mi  muerto  me  han. 
'(Quiñones  de  Benavente,  Los  órganos  y  Juan  Francés.) 

849 

Echa  mano  a  la  bolsa, 

cara  de  rosa ; 

echa  mano  al  esquero, 

caballero. 

(Covarrubias,    Tesoro,    cara.) — Cantar   de   doncellas   que 
piden  para  hacer  rica  a  la  maya. 
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850 

El  amor  del  soldado 
no  es  más  de  una  hora, 
que  en  tocando  la  caja: 
¡  y  adiós,  señora ! 
'(Correas,  Vocab.,  pág.   77.) 

851 

En  andar  menudito, 
galán  polido, 
en  andar  menudito 
os  han  conocido. 
(G.  Correas,  Arte  grande,  pág.  271.) 

85a 

En  doblones  me  escriba, 

galán,  su  pasión: 

que  es  letra  más  clara 

y  entiendo  mejor. 

(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  281.) — Cantar  satí-» 
trico  contra  las  busconas. 

853 

Entre  yo  y  mi  marido 
valemos  algo : 
porque  yo  soy  blanca 
y  él  es  cornado. 
(Gonzalo   Correas,   Arte   grande,  pág.   277.) 

8S4 

Este  ir  y  venir  a  la  huerta 
me  trae  muerta. 
— Este  ir  y  venir  al  huerto 
me  trae  muerto. 
(Correas,  Vocah.,  pág    138.) 


234  JULIO   CEJADOR    Y  FRAUCA 

855 

Estoyme  a  la  sombra 
y  estoy  sudando : 
¿qué  harán  mis  amores 
que  andan  segando  ? 
(Gonzalo   Correas,  Arte  grande.) — Cantar  de   siega.. 

85Ó 

Estrella  boyera, 
vaite  acostar, 
que  los  tus  boyeritos 
se  van  a  cenar. 
(Correas,  Vocah.,  pág.  139.) — Alborada. 

857 

Frescos  airecitos, 

favor  os  pido, 

que  me  anego  en  las  olas 

del  mar  de  olvido. 

(Glosado  en  Laberinto  amoroso,  161 8.  En  el  Entrem.  d» 
los  Romances'.  Frescos  vcntecilios). 

858 

Galeritas  de  España, 
parad  los  remos, 
para  que  descanse 
mi  amado  preso. 
(Glosado  en  Laberinto   amoroso,  161 8.) 

859 

Galeritas  de  España 
sulcan  el  mar 
y  mis  pensamientos 
las  hacen  volar. 
(Glosado  en  Laberinto  amoroso,  1618.) 
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S6o 

Harta  penitencia  hace 
la  triste  de  lo  que  peca: 
siempre  el  manto  a  cuestas 
y  nunca  la  rueca. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  488.) 

861 

Hasta  aquí  me  ha  placido 
vuestra  compañía: 
agora  ni  me  place 
ni  la  querría. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  485».) 

862 

Hela  por  do  viene 
la  ramerota: 
la  calabaza  llena, 
la  saya  rota. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  495.) 

863 

La  flor  del  romero, 
niña  Isabel, 
hoy  es  flor  azul 
y  mañana  será  miel. 
(Correas,  Vocab.  pág.   172.  En  Góngora,  Las  flores,  etc.) 

864 

Malhaya  la  falda 
del  mi  sombrero, 
que  me  quita  la  vista 
de  quien  bien  quiero. 

(Gonzalo    Correas,    Arte   grande   y    Vocab.,   pág.    443,    y- 
pág.   153  :  O  malhaya.) 
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865 

Man  ojitos  de  hinojo 
coge  la  niña 
y  sus  ojos  manojos 
de  flechas  tiran. 
•  ^Ms.  Bibl.  Nac.  3913.) 

866 

Mi  carillo  Minguillo 
ido  es  al  lugare : 
no  venirá  esta  noche 
ni  mañana  a  almorzare. 

(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  280.) — Cantar  viejo 
de  ausencia. 

867 

Mientras  duerme  mi  niña, 
céfiro  alegre, 
sopla  más  quedito, 
no  la  recuerdes. 

{Glosado   en  Laberinto  amoroso,  1618.) — Alborada. 

868 

No  cantéis,  d  ruiseñor, 
tan  de  mañana, 

que  despertaréis  a  quien  duerme 
y  amores  ama. 
-(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  281.) — ^Alborada. 

869 

No  doy  yo  favores 
a  quien  los  parla, 
porque  no  los  merece 
quien  no  los  calla. 

^  (Gonzalo  Correas,   Arte   grande.) 
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870 

No  me  mires,  moreno, 
cuando  te  miro, 
que  se  encuentran  las  almas 
en  el  camino. 

{Rev.  Hisp.,  t.  VIII  (1901),  pág.  320.) 

871 

No  quiero,  mi  madre, 
los  montes  de  oro, 
sino  sólo  holgarme 
con  quien  adoro. 

(Baltasar  del  Alcázar,  con  coplas.) 

872 

No  trocara  mis  malea 
por  otros  bienes, 
pues  sin  ellos  no  puedo 
vivir  alegre. 

{Rev,  Hisp.,  t.  VIII  (1901),  pág.  320.) 

873 
Obras  son  amores, 
querida  ingrata, 
obras  son  amores, 
que  no  palabras. 

(Glosado  en  Laberinto  amoroso,  1618.) 

874 
Orillicas  del  río, 
mis  amores,  hé 
y  debajo  de  los  álamos 
me  atendé. 

(Covarrubias,  Tesoro,  atento.) — Precioso  cantar. 
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875 

Páreste  a  la  ventana, 
niña  en  cabello, 
que  otro  paraíso 
yo  no  le  tengo. 

{Tragedia  Policiana,  acto  24.) — Cantar  de  ronda. 

876 

j  Paso  !,  bravos  ojuelos, 
valor  del  mundo, 
no  echen  mano  voacedes 
de  todo  el  suyo. 

(Gonzalo   Correas,   Arte  grande.) 

877 

Pasó  diste, 
vino  querrás, 
entonces  no  quisiste, 
agora  no  podrás. 

(Correas,  Vocáb.,   pág.  384.) 

878 

Pónteme  de  cara, 
que  te  vea  yo 
y  siquiera  me  hables, 
siquiera  no. 

(Correas,  Arte  grande  y    Vocah.,   pág.  401.) 

879 

Por  aquí  daréis  la  vuelta, 
el  caballero, 

por  aquí  daréis  la  vuelta: 
si  no,  me  muero. 
(Lope,  Las  almenas  de  Toro  i) 
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88o 

Por  la  mar  abajo 
van  los  mis  ojos: 
quiérome  ir  con  ellos, 
no  vayan  solos. 
{Rev.  Hisp.,  t.  VIII  (1901),  pág.  312.) — Muy  delicado. 

881 

Por  las  sierras  de  Madrid 
tengo  de  ir, 

que  mal  miedo  he  de  Mari: 
soy  chequita  y... 
<^Cancion.  Barbieri,  núra.  438.) 

882 

Por  una  morenita 
corren  un  toro, 
las  garrochas  de  plata, 
los  clavos  de  oro. 

■(Gonzalo   Correas,  Arte   grande.) 

883 

Pues  que  dejas  el  canto, 
dulce  jilguero, 
o  padeces  amores 
o  tienes  celos. 

(Glosado  por  José  Jerónimo  Valmaseda,  Obras,  1660,  ms.) 

884 

Pues  que  en  Sevilla 
no  puedo  entrar, 
válgame  San  Lucas 
que  es  puerto  de  mar. 

(Bolet,  Acad.  Esp.,  t.  I  (1914),  pág.  313.) 
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885 

Pues  que  todos  te  llaman 
niña  de  perlas, 
ensartarte  quisiera, 
no  te  me  pierdas. 
(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  277.') 

886 

Pues  todo  lo  sabéis  vos, 
yo  no  nada, 
decime  lo  que  soñaba 
esta  mañana. 
(Correas,   Vocah.,  pág.  405.) 

887 

Que  bien,  que  mal, 
casarnos  han; 
que  mal,  que  bien, 
no  sé  con  quién. 
(Correas,   Vocáb.,  pág.   334.) 

888 

Que  de  noche  le  mataron 
al  caballero, 
a  la  ga:la  de  Medina, 
la  flor  de  Olmedo. 
{Los  matachines,   entremés  ms.   y  Cañizares,  Mojiganga 
de  los  sones.  Era  además  baile  y  cantar  histórico.) 

889 

Que  miraba  la  mar 
la  malcasada, 
que  miraba  la  mar 
cómo  es  ancha  y  larga. 
(Alonso   de  Ledesma,  Juegos  de  noches  buenas,   1605;  » 


^ 
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lo    divino.) — De    los    más    hermosos,    hondos    y    sentidos. 
Nótese  el  uso  idiomático  del  que. 

890 

Que  por  más  que  me  digáis 
cada  hora, 

que  por  más  que  me  digáis, 
ésta  será  mi  señora. 
(Andrés  Hortiz,  pliego  volante.) 

891 

Que  por  vos,  la  mi  señora, 

la  cara  de  plata, 

correré  yo   mi   caballo 

a  la  trápala  trapa. 

(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  283.  Valdivielso, 
El  Hospital  de  los  locos,  con  el  último  verso :  a  la  trápala, 
trápala,  trápala.) 

89J 

Que  si  soy  morena, 
madre,  a  la  fe, 
que  si  soy  morenita, 
yo  me  lo  pasaré. 
(Glosado  en  Laberinto  amoroso,  1618.) 

893 

Que  si  tiene  sarna 

la  Leonor, 

que  si  tiene  sarna, 

yo  sarampión. 

(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  271,  Vocab.,  pági- 
na 260 :  5"»  tu  tienes  sarna.) 

894 

Quita  allá,  que  no  quiero, 
falso  enemigo; 

16 
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quita  allá,  que  no  quiero 
que  huelgues  comigo. 
(Imitado  por  Juan  Alvarez  Gato,  a  lo  divino.) 

895 

Retraída  está  la  Infanta 

detrás   de   la   manta, 

bien  asi  como  solia, 

sin  basquina. 

(Correas,    Vocáb.,  pág.  480.) — Imitación  en   choca  moca 
del  romance  viejo. 

896 

Reza  un  paternóster 
por  Juan  Fernández. 
— ¡Jesús  y  muerto  ye! 
— No,  sino  que  vo  a  matarle. 
(Correas,  Vocah.,  pág.  479-) — De  matón. 

897 

Riberitas  hermosas 
de  Darro  y  Genil, 
esforzad  vuestros  aires, 
que  me  abraso  aquí. 
(Lope,  Pedro  Carbonero.) 

898 

Río  de  Sevilla 
¡cuan  bien  pareces 
con  galeras  blancas 
y  remos  verdes ! 
5(Lope,  Lo  cierto  por  lo  dudoso.) 

899 

Romerito  florido 
coge  la  niña 


i 
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y  el  amor  de  sus  ojos 
flechas  cogía. 
(Glosado  en  Laberinto   amoroso,   1618.) 

900 

Seguidillas  me  piden 
estas  mozuelas. 
¡  Malas  seguidillas 
vengan  sobre  ellas ! 
{Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  277.) 

901 

Si    habéis    de    matarme, 
ojuelos  verdes, 
dadme  corta  vida 
y  no  tantas  muertes. 
{Glosado  en  Laberinto  amoroso,   161 8.) 

902 

Si  me  preguntaren 
cuya  soy,  cuya: 
de  un  estudiante 
de  Extremadura. 
(Rev.  Hisp.,  t.    VIII    (1901),  pág.  312.) 

903 

Si    te    echaren    de  casa, 
la  Catalina, 
si  te  echaren  de  casa, 
vente  a  la   mía. 
{Correas,    Vocab.,  pág.  259.) 

904 

Tengo    a    mi    querida 
dentro  del  alma 
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y   el    temor    de   perdella 
sólo  me  mata. 
(Gallardo,  t.  I,  995.) 

905 

Toda  va  de  verde 
la  mi  galera, 
toda  va  de  verde 
de  dentro  a  fuera. 
(Gonzalo   Correas,  Arte  grande.) 

906 

Travesilla  ha  salido 
mi   Magdalena; 
pero  no  es  la  primera 
ni  la  postrera. 
(Glosado  en  Gallardo,  t.  I,   1047.) — Cantar  satiricOj 

907 

Unos  ojos  negros 
me  han  cautivado, 
¡quién  dijera  que  negros 
cautivan  blancos ! 
(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  276.) 

908 

Viento  del  Sotillo, 

luna  del  Prado, 

agua  de  Legarútos, 

vino  del  santo. 

(Gonzalo  Correas,  Arte  grande  de  la  1.  casi.  En  el  Bail» 
de  Leganitos  con  variantes.) 

909 

Volveos  por  do  venistes, 
alegría : 
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que  ya  con  las  vidas  tristes 
es  la  mía. 
^Rev.  Hisp.,  t.  XXXI  (1914).  pág.  288.) 

910 

Yo  me  iba,  mi  madre, 
a  Villarreale, 
errara  yo  el  camino 
en  fuerte  lugare. 
'(Francisco   Salinas,  De  Música,   1577,  págs.  306  y  397.) 

911 

Yo  soy  la   mariposa, 
que  nunca  paro 
hasta  dar  en  la  llama 
donde   me   abraso. 
(Correas,  Vocab.,  pág.   146.) 

OTRAS  CUARTETAS 

Hay  otras  muchas  clases  de  cuartetas,  de  cuantas 
■combinaciones  caben  fuera  de  las  anteriores  y  en 
■ellas  entra  la  invención  del  poeta.  ¿Han  de  llamarse 
irregulares  por  no  ajustarse  a  los  patrones  de  las 
tres  clases  más  comunes  que  hemos  visto?  Y,  sin 
embargo,  tal  supone  la  manera  que  algunos  tratadis- 
tas tienen  de  expresarse  cuando  dicen  que  a  tal  verso 
le  sobra  una  silaba  o  le  falta  otra.  Todos  son  versos 
regulares,  de  los  que  ya  hemos  tratado.  Su  combi- 
nación en  la  cuarteta  es  libre  y  no  hay  ley  que  pueda 
poner  coto  en  esta  parte.  Hay  cuartetas  de  versos 
iguales  y  de  versos  desiguales,  de  curso  ascendente 
o  yámbico  y  de  descendente  o  trocaico.  Considéranse 
como  seguidillas  las  que  tienen  versos  iguales,  pero 
los  pares  agidos:  Aunque  soy  morena... 
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91a 

Acabemos  el  baile  con  esto. 
Que  ñípiri,  ñápiri,  acábese  ya, 
que  ñípiri,  ñápiri,  que  el  que  es  boba 
en  su  vida  se  enmendará. 
(Matos  Fragoso,  baile  del  Rico  y  el  pobre.) 

913 

¡Afuera,,  afuera!, 
que  si  me  amostazo, 
le  echaré  de  un  soplo 
en  aquel  tejado. 
(Baile  de  la  Almoneda.  Es  el  baile  de  la  Capona.^ 

914 

¡  A  la  gala  de  la  panadera !, 

I  a  la  gala  della !, 

¡  a  la  gala  della 

y  del  pan  que  lleva! 

(J.  Timoneda,  Auto  de  la  fe.) — Gala  significa  excelencia  \ 

y  prez,  victoria  y  triunfo.  Es  alabanza  o  piropo  a  la  pana> 
dera. 

915 

A  las  doce  va  por  vino 

la  ZangarHleja, 

para  su  marido  cenar: 

Zarandillo  andar. 

(Baile  de  Zangarilleja.  Mojiganga  para  la  zarzuela  Amor- 
es quinto  elemento.) 

916 

Amores,  amores,  amores, 
días  ha  que  yo  no  os  vi ; 
el  día  que  yo  no  os  veo 
son  miil  años  para  mí. 
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(Glosado  por  Cristóbal  Velázquez  de  Mondragón,  Trovas. 
Espejo  de  enamorados,  Bibl.  Lisboa.) — ^Terceto  precedido 
de  anacruso.  Nótese  la  repetición  de  amores,  que  significa 
el  amado  ;  de  ver  y  de  otras  frases.  Es  frase  hecha  sobre 
la  ausencia,  de  sencillez  y  vigor. 

917 

A  puertas  de  Menga  Gil 

está  Pelaíto  y  llora 

y  dícele  Menga  Gil : 

¿Qué  quieres,  Pelaíto,  agora? 

{Rev.  Hisp.,  t.  VIII  (19^01),  pág.  330.) — Es  el  natural  pro- 
ceder de  la  mujer  que  tarda  en  dar  su  consentimiento. 

918 

¿A  quién  contaré  yo  mis  quejas, 

mi  lindo  amor? 

¿a  quién  contaré  yo  mis  quejas, 

si  a  vos  no? 

(Salinas,  De  Música,  pág.  326.  En  Gil  Vicente,  Obras, 
1843,  t-  III.  pág.  383  :  mi  señor  en  el  segundo  verso.  Los 
dos  últimos  en  una  poesía  del  Marqués  de  Astorga,  del 
Cancionero  general.) 

919 

Arrojóme  las  naranjicas 

con  las  ramas  de  blanco  azahar, 

arrójemelas  y  arrójeselas 

y  volv lómelas  a  arrojar. 

(Tonos  castellanos,  ms.  Biblioteca  de  Medinaceli.) — Pre- 
cioso cantar  del  mutuo  tontear  de  los  que  se  quieren. 

920 

Arrojómelas  y  arrójeselas 
por  encima  del   manzanal, 
arrojómelas  y  arrójeselas 
y  tornómelas  a  arrojar. 
(Rev.  Hisp.,  t.  VIII  (1901),  pág.   331.) 


248  JULIO  CEJADOR    Y  FRAUCA 

Aunque  el  carro  se  vuelva 
y  quiera  amanecer, 
yo  del  otro  lado 
me  pienso  volver. 
(Gallardo,  t.  I,  1038.) 

922 

Aunque  soy  morena 
no  soy  de  olvidar, 
que  la  tierra  negra 
pan  blanco  suele  dar. 
(Rev.  Hisp.,  t.  VIII  (1901),  pág.  331.) 

Aunque  soy  morenita  un  poco, 
no  se  me  da  nada: 
que  con  el   agua  del  alcanfor 
me  lavo  la  cara. 

(Gonzalo   Correas,  Arte  grande,  pág.  280.  En  Rev.  Hisp. 
t.  VIII  (1901),  pág.  329:  con  el  agua  del  almendruco.) 

924 

¡  Ay  ay  ay !,  mozuela  de  hogaño, 
que  de  amor  me  ringo,  me  rango. 
— I  Ay  ay  ay !,  mi  mancebo  rico,  • 
que  de  amor  me  rango,  me  ringo. 
(Entrem.  Renegada  de  Vallecas.) 

925 

¡Ay  que  me  abraso, 
me  frío  y  me  muero ! 
¿Cómo  no  tocan  y  tañen 
y  tañen  a  fuego? 
{Baile  de  Leganitos.) 
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926 

¡  Ay  qué  trabajo,  vecina! 
el  ciervo  muda  el  penacho 
cada  año 

y  vuestro  marido  cada  día. 
^Correas,  Vocab.,  pág    24.) 

937 

Bailad  en  eÜ  corro,  mozuelas, 

pues  os  hace  la  gaita  el  son, 

que  yo  os  mando  unas  castañuelas 

guarnecidas  con  su  cordón. 

{Rev,  Hisp.,  1906,  t.  XIV,  Tonos  castellanos,  ms.  BibL 
'de  Medinaceli :  "Bailad  en  la  fiesta,  zagales,  |  pues  la  gaita 
'OS  hace  el  son"...) 

938 

Bésame,   Juana, 
que  no  puedo  ni  tengo  gana; 
bésame  luego, 
que  ni  tengo  gana  ni  puedo. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  307-) 

929 

Blanca  me  era  yo, 
cuando  entré  en  la  siega: 
dióme  el  sol 
y  ya  soy  morena. 
'(Lope,  El  gran  duque  de  Moscovia.) 

Bras  se  muere  por  Menga, 
Menga  no  quiere  a  Bras: 
si  ellos  no  se  conciertan, 
¿quién  los  concertará? 
(Rev.  Hisp.,  t.  VIII   (1901),  pág.  374  ) 


250  JULIO   CEJADOR    Y  FRAUCA 

931 

Bullí,  bullí,  zarabullí, 
que  si  me  gané,  que  si  me  perdí, 
que  si  es,  si  no  es,  si  no  soy,  si  no  fui, 
por  acá,  por  allá,  por  aquí,  por  allí. 
{Los  madrugones  de   Galicia,  de   hacia   1650.) 

932 

Caminad,  señora, 

si  queréis  caminar: 

pues  los  gallos  cantan, 

cerca  está  el  lugar. 

(Francisco  Salinas,  De  Música,  1577,  pág.  308,  Ensata"^ 
dilla  Entre  dos  claros  arroyos,  ms.  3013,  Bibl.  Nac.  Véase 
glosado  en  Vill.  con  copl.  y  estr.) — Cantar  de  camino. 

933 

Canta  la  rana 
y  baila  el  sapo 
y   tañe    la    vihuela 
el  lagarto. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  324.) 

934 

Cantan  de  Oliveros,  cantan  de  Roldan, 
no  de  Zarraquín,  que  fué  buen  barragán; 
cantan  de  Roldan,  cantan  de  Oliveros, 
no  de  Zarraquín,  que  fué  buen  escudero. 
(Gallardo,  t.  III,  863.)— Paralelistico. 

935 

Caracoles  habéis  comido 
y  mal  os  han  hecho: 
menester  os  habéis  de  sangrar 
de  la  vena  del  pecho. 

(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  284.  Covarrubiav 
Tesoro,  caracol:  sin  de  en  el  tercer  verso.) 
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936 

Casar,  chiquitos, 
y   andar    rotitos 
y  henchir  la   casa 
de  bordoneritos. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  326.) 

937 

Comamos 
hasta   que  no  nos  veamos, 
que  mientras  comemos 
nos  vemos. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  357.) — Cantar  de  borrachos.. 

938 

Come,  marido, 
pan  y  cebolla, 
que  porque  sois  ruin 
no  os  pongo  olla. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  358.) 

939 

Comer   con   fuerza, 
mascar   con   maña, 
que  lo  que  hoy  no  se  hiciere 
ahí  está  mañana. 

(Correas,  Vocab.,  prág.  358.) 

940 

¿Cómo  ansí? 
— Yo  le  vi  cercado  de  amores, 
yo   le   vi   entre   las   blancas   flores 
y  galán  y  en  cuerpo  le  vi. 

(Valdivielso,  Romancero  espir.) 
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941 

Con  arte  y  con  engaño 
se  vive  la  mitad  del  año 
y  con  eng-año  y  arte 
se  vive  la  otra  parte. 
v.^Correas,  Vocah.,  pág.  350.) 

942 

Con  d  vino 
sanaría  yo,  marido; 
con  el  agua 
póngome  mala. 

'í(G)rrcas,  Vocah.,  pág.  350.) — Cantar  de  borrachas. 

943 

Cuan   bienaventurado  ^ 

aquel  puede  llamarse 
que  vive  descuidado, 
muy  lejos  de  empacharse. 

<  (Francisco  Salinas,  De  Música,  1577,  pág.  437.) 

944 

Cuando  veo  la  rueca, 
de  mío  me  caigo  muerta; 
cuando  veo  el  lino, 
me  fino. 

t^  (Correas,    Vocab.,    pág.    372.) — Sátira    contra    perezosas. 

945 

Dáime   la  bota 
y  quitáime   la   toca: 
una  me  cansa 
y  otra  me  conforta. 

•  ^Correas,  Vocah.,  pág.  277.) 
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Díceme  mi  madre 
que  soy  bonitilla: 
sábelo  Dios 
y  la  salserilla. 
(Correas,    Vocab.,   pág.  287.) — Satírico. 

947 

Di  ole  el  novio 

a  la  desposada 

corales  y  zarcillos 

y  patenas  de  plata. 

(Lope,   La   maya;   Valdivielso,    Romancero    espir.) — Can- 
tar de  bodas.   Patenas,  medallones  para  colgar  del  cuellow 

948 

Ea,  judíos, 

enfardelar : 

que  mandan  los  reyes 

que  paséis  la  mar. 

(Francisco    Salinas,   De    Música,    1577,   pág.   312.)  —   De 
cuando  la  expulsión. 

949 

Échale  la  capa  a  la  vaca, 
el  mocito  enamorado, 
échale  la  capa  a  la  vaca: 
la  vaca  la  capa  le  ha  rasgado. 
(Rev.  Hisp.,  t.  VIII  (igfoi),  pág.  331.) — Cantar  de  toroa^~ 

950 

El  tu  amor,  Juanilla, 
no  le   verás   más: 
molinero  le  dejo 
en  los   molinos   de   Orgaz. 
(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  283.) 
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951 

Escuchaba  la  niña 
los  dulces  requiebros 
y  está  de  su  alma 
su  gusto  muy  lejos. 
'^(Cervantes,  La  gran  sultana,  j.  3,  con  coplas.) 

952 

Estábame  yo  en  mi  estudio 
estudiando  la  lición 
y  acordóme  de  mis  amores : 
no  podía  estudiar,  non. 
■'(Correas.  Vocab.,  pág.  137.)— Cantar  de  estudiantes 

953 

Goza  paz  quieta 
y  vida  tranquila: 
deja,  Bras,  a  Gila, 
que  es    muy   veleta. 
,<Glosado  por  Cristóbal  de  Virués,  Obras,  1609.) 

954 

Harto   era   Castilla 
de  chico  rincón, 
cuando  Amaya  era  cabeza 
y  Hitero  era  el  mojón. 

'(Correas,   Vocab.,  pág.  488.  Es  muy  viejo.) 

955 

Híceme   enferma 
por  ser  visitada: 
que  si  me  muriera, 
quedárame    burlada. 
(Correas,  Vocab.,  pág,  496.) 
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956 

La  luna  de  la  sierra 
linda    es  y  morena, 
Luna  que  reluces 
toda  la  noche  me  alumbres. 
•(Luis  Vélez  de  Guevara,  La  ¡una  de  la  sierra.) — Nocturno. 

957 

La   maravilla 
del  pan  de  la  villa: 
trájolo  Juan 
y  comiólo  María. 
^Correas,    Vocab.,    pág.    183.) 

958 

Las  mañanas  de  abril 
¡  qué  dulces  son  de  dormir ! 
las  de  mayo,  mejor, 
si  no  despierta  el  amor. 
^Correas,  Vocab.,  pág.  194.) — Alborada. 

959 

Lo    que    demanda 

el   romero,  madre, 

lo   que   demanda 

no  se  lo  dan. 

(Sebastián  de   Horozco,  Cancionero,  1874,  pág.  139.) — Sin 
<luda  amor,  según  lee  en  él  la  niña. 

960 

Los  cabellos  negros 
de  la   niña   blanca: 
entre   nubes   negras 
parece  el  alba. 
(Rev.  Hisp.,  t.  VIII  (1901),  pág.  321.) 


256  JULIO   CEJADOR    Y   FRAUCA 

961 

Los   galancitos 
esto  tenemos, 

que  adonde  no  nos  quieren 
allí  queremos. 

(Correas,   Vocah.,  pág.  203.) 

962 

Llámanme  doña  Ana 
aunque  cantonera, 
tengo  cama  de  campo 
y   armóla   doquiera. 

{Bolet,  Acad.  Esp.,  t.   I  (1914);  pág.  312.) 

963 

Lloraba  la  casada  por  su  maridO' 
y  agora  le  pesa  porque  es  venido. 
Lloraba  la  casada  por  su  velado 
y  agora  le  pesa  de  que  es  llegado-.. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  486.) 

964 

Llueve  menudico 
y   hace    la   noche    escura, 
el    pastorcillo    es    nuevo: 
non  iré  segura. 

(Comedia   Vidriaría;  j.  2). — Temores  de  candida  amante. 

965 

Madre,  la  mi  madre, 
yo  me  he  de  embarcar, 
a  la  mar,  a  la  mar  me  llevan 
quién  se  va  al   mar. 

(Glosado  en  Laberinto  amoroso,  1618.) 
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9ÓÓ 

Madrugasteis,  vecina  mía, 
a  sacar  pollos: 
plega  a  Dios  no  os  encuentre 
y  os  coma  el  coco. 
(Romancero  general,  1604,   con  coplas.) 

967 

Malherida  va  la  garza 

ribericas  de  aqued   río, 

sola  va  y  gritos  daba 

donde  la  garza  hace  su  nido. 

(Diego  Pisador,  Libro  oe  música  de  vihuela,  Salamanca, 
1552;    fol.    14.) — Variante    hermosa    del    Malherida    iba    l^ 
garza   (terceto). 

9Ó8 

Marido,  vendamos  los  bueyes, 
que  otros  nos  dará  Dios  después. 
— Mujer,  no  seas  loca, 
vendamos  esa  tu  toca. 
(Juan  de  Valverde  Arrieta,  Despertador...,  Madrid,  1581.).* 

Miente  quien  dijere 
que  hay  en  el  mundo 
ni  mujer  tan  hermosa 
ni  hombre  tan  tuyo. 
(Rev,  Hisp.,  t.  VIII  (i 901),  pág.  317.) 

970 

Mi   hija   que   hipa 
de  hambre  está  ahita; 
mi  nuera  que  boceza 
de  harta  está  tesa. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  465.) 

17 
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971 

Mi  marido  fué  a  la  mar, 
chirlos  mirlos  fué  a  buscar, 
para  mi,  que  no  tengo  mal: 
¡echa  y  bebamos! 
(Correas,  Vocab.,  pág.  465.) 

97a 

Miraba  la  mar 
la  malcasada, 
miraba  la  mar 
pa  ver   si   era   larga. 

IBolet.  Acad.  Bsp.,  t.  I  (19 14),  pág.  313.) 

973 

Mírame,   Miguel, 
como   estoy    bonitica : 
saya  de  buriel, 
camisa   de   estopica. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  467.) 

974 

Molinillo 
¿por  qué  no  mueles? 
— Porque   me  beben 
d  agua  los  bueyes. 

(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  283.) 

975 

Morenica  me   llaman,   madre, 
desde  el  día  que  yo  nací; 
al  galán  que  me   ronda  la  puerta 
rubia  y  blanca  le  parecí. 

<Con  glosa,  Rev.  Hisp.,  t.  XXIX  (191 3).  pág.  185.) 
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No  hay  placer 
como,  querido,  querer; 
no  hay  pesar 
como,  aborrecido,  amar, 

^Lope,  Ello  dirá.) 

977 

No  hay  tal  andar 
como  buscar  a  Cristo, 
no  hay  tal  andar 
como  a  Cristo  buscar. 

«(Correas,    Vocab.,  pág.   219.) 

978 

No  me  los  ame  nadie 
a  los  mis  amores, 
no  me  los  ame  nadie, 
que  yo  me  los  amaré. 

(Rev.  Hisp.,  t.  XIV  (1906),  pág.  600.  Ibid,  t.  VIII  (tqoi), 
V^E-  330:  í»  los  mis  amores  ¡he!  Rodrigo  Caro:  los  mis 
amores,  hé...  que  yo  ¡os  amaré.) 

979 

No  quiere  Marcos 
que  se    toque   su    mujer   a   papos. 
Y  ella  decía 
que  a  repapos  se  tocaría. 

(Papos,  tocado  con  huecos  que  cubrían  las  orejas.  Co- 
yarrubias,  Tesoro,  bufos.) 

980 

No  tenéis  vos 
calzas  coloradas, 
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no  tenéis  vos 

calzas   como  yo. 
(Baile  de  Los  locos  de  Toledo.) 

981 

¡  O    cuan    bien    segado   habéis, 
la  segaderuela ! 
segad  paso,  no  os  cortéis, 
que  la  hoz  es  nueva. 
Cantar  de  segadores. 

982 

Olvidar,   Gileta, 
quieres  a  Pascual 
y  no  olvida  el  querer 
quien  quiere  olvidar. 

(Glosado    por    L.    Vicente    Sánchez ;    Lira   poética,    Zara- 
goza,   1688.) 

983 

Pámpano  verde, 
racimo  albar : 
¿quién   vido    dueñas 
a  tal  hora  andar  ? 

(Canc.  Barbieri,  n.  sg'g.) 

984 

Pascual,  si  el  ganado  ves, 
baila,    salta   y   hagámonos    rajas, 
que  aquí  traigo  las  sonajas 
y  el  pandero  para  después. 
(Cfr.  Lope,  Los  cantares  y  Los  pastores  de  Belén,  1.  3.) 

985 

Pastorcito   ¿quiéresme    bien? 
— Zagala,  sábelo  Dios.  f" 

) 

\ 

L 
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— Ora  dime  ¿como  a  quién? 
— ¡  Ay  señora !,  como  a  vos. 

(Cancionero  de  Evora,  Lisboa,  1875,  n.  21,  con  vuelta  en 
portujmés.  Con  variantes  glosado  por  lialtasar  del  Hierro, 
Los  victor.  hechos  de...  D.  Aharo  ae  bazán.  Granada, 
1561.) 

986 

Pensáis   que  os  adaman  a  vos, 
la  vieja  arrugada: 
si  lo  pensáis, 
adaman  nada. 
(Correas,    Vocab.,  pág.   388.) 

987 

Pescador   de   caña 
más  come   que   gana; 
mas    si    la   dicha    le   corre, 
más   que    gana   come. 
^Correas,  Vocah.,  pág.  389.) 

988 

Por  empanar  el  jarro 
cayóseme  el  tocado: 
mientras  me  toco 
•  échame  otro  poco. 
(Correas,    Vocab.,   pág.    196.) — Cantar  de   borrachas. 

989 

¿Por  qué  lloras,  moro? 
— Porque  nací  lloro. 
— ¿Por  qué  lloras,  di? 
— Lloro  porque  nací. 
(Gonzalo  Correas,  Arte  grande,  pág.  286.) 

Portuguesiña, 
rabo  de  cuchar, 
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no  tiene  blanca 
y  quiérese  casar. 
(Correas,   Vocab.,  pág.  401.) 

991 
Portugués  seboso, 
rabo  de  cuchar,  | 

no  tiene  blanca 
y  quiérese  casar.  .5. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  401.)  'I 

992  . 

Pues  Lucrecia  se  ha  muerto,  agora  j 

griguirigay, 

en  su  puerta  bailemos  todas, 
griguirigay, 
(Baile  del  guirigay  o  del  guiriguirigay.  Morete,  LucrM» 
y  Turquino.) 

993 
Pues  que  me  tienes 
Miguel   por  esposa, 
mírame,  Miguel, 
cómo  soy  hermosa. 
(Tonos  antiguos,  Bibl.  Medinaceli  y  Correas,  Vocah.,  pa- 
gina 404.) 

994 
Pues  que  nos  ponen 
en  tan  mala  fama, 
toma   el  hatillo 
y  vamonos,  Juana. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  404) 

995 

Pulgas  y  chinches 
te  saquen  los  ojos 
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y  otras  avichuelas 
que  se  llaman  piojos. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  405.) 

996 

Putas  de  Toledo, 
rufos  de  Madrid, 
sombreros   de   la  liga 
de  Valladolid. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  406.) 

997 

Qué  bien  parece 
la  buena  cara,  ' 

con  lazo  naranjado, 
mantilla  blanca. 
{Baile  de  la  Plaza  Mayor,    1708.) 

998 

¿Qué  di/rán   de  la   f reala, 
qué    dirán    della, 
si  abraza  los   robles 
pensando  que  eran  hombres 
(Correas,  Vocab.,  pág.  334.) 

999 

Que  no  me  desnudéis, 
la  guarda  de  la  viña, 
y,  si  me  desnudáis, 
déjame  la  camisa. 
(Covarrubias,    Tesoro,    camisa.) 

1000 

¿Qué  quiere  amor 
\  coronado  de  flores? 
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No,  no,  no  las  abrase, 

ya  que  las  coge. 

(Ms.  Bibl.   Nac,  caja   12.967,  n.  6,   con  música   de  Juan 
Hidalgo.) 

laoi 

Que  si  a  todo  le  doy  de  codo, 

madre  mía,   en  buena  fe, 
-^  que  si  a  todo  le  doy  de  codo, 

codirrota  me  quedaré. 
■(Gonzalo    Correas,  Arte  grande,   1903,  pág.    195.) 

1002 

Que  si  bebo  vino, 
bébolo  con  razón: 
que  a  la  parra  tuerta 
póngola  un  rodrigón. 
(Correas,  Vocah.,  pág.  334) 

1003 

Que,  si  lindo  es  el  poleo, 

más  lindo  era  el  rey  don  Pedro; 

que,  si  lindo  era  el  perejil, 

el  Rey  era  más  gentil. 

(Andrés  de  Claramente,  Veste  agua  no  beberé.) — Compa- 
raciones villanescas. 

1004 

¡  Qué  tomillejo ! 
¡  qué  tomillar ! 
¡  qué  tomillejo 
tan  malo  de  arrancar ! 
(G.  Correas,  Arte  grande,  pág.  271.J 

1005 

¡  Quién  viese  aquel  día, 
cuando,  cuando,  cuando 
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saliese  mi  vida 

de  tanto  bando! 

(Francisco    de   Sá   de    Miranda.    Pedro    de  Andrade    Ca- 
-minha,  Rev.  Hisp.,  t.  VIII,  pág.  366.; 

1006 

Quiérome  ir,  mi  vida, 
quiéreme   ir   con   él, 
una   temporadita 
con  el  mercader. 
iRev.  Hisp.,  t.  VIII   (i  90 1 1  pág.  311.) 

1007 

Quítese  allá, 
señor  don  Miguel; 
apártese  allá, 
que  le  enharinaré. 
<Correas,   Vocab.,  pág.   348.) — Cantar  de  molino. 

1008 

Reina  mía, 
cara  de  alegría, 
en  quien   remedio   no   hallo: 
chiiticallo. 
^Correas,  Vocab.,  pág.    478.) 

1009 

Seis  reales  dan 
por  el  tordo  de  Juana, 
seis  por  el  pico 
y  seis  por  la  lana. 
iRev.  Hisp.,  t.  XXXI,  pág.  275.) 

lOIO 

Señor   sacristán, 
vay  con  el  diablo: 
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que  no  quiero  honras 
que  cuestan  caro. 
(Pie.  Just.,  ed.   Puyol,  t.   II,   pág.  246.) 

lOII 

Si  con  ese  ademán  me  enamoras, 
niña  de  mi  corazón, 

toma  el  bolso,  que,  en  Dios  y  en  conciencia, 
no  puedo  negarte  que  me  has  hecho  choz. 
(Francisco  de  Castro,  baile  del  Juicio  de  Paris.) 

1012 

Soy  toquera 

y  vendo  tocas 

y  tengo  mi  cofre 

donde  las  otras. 

(Gonzalo    Correas,    Arte    grande,  pág.    283.    Glosado   por 
Trillo  y  Figueroa.) 

1013 

Soy  zagalejo, 
soy  pulidillo, 
soy  enamorado 
y  no  oso  decillo. 
(Con  glosa  en  Bolet.  Acad.  Esp.,  1914,  t.  I,  pág.  163.) 

1014 

Tanto  bailé  con  la  gaita  gallega, 
tanto  bailé  que  me  enamoré  della. 
Tanto  bailé,  tanto  bailara, 
tanto  bailé  que  me  enamoricara. 
(Torres  Villarroel,  La  gaita  jzamorana.) 

1015 

Tras  las  niñas  me  chupo  los  dedos 
que  ni  piden  ni  hacen  enredos. 
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Tras  las  niñas  me  como  las  manos 
que  ni  piden  ni  hacen  engaños. 
(Correas,   Vocah.,  pág.   426.) 

lOIÓ 

Tres  cosas  demando, 
si  Dios  me  las  diese: 
la  tela  y  el  telar 
y  la  que  lo  teje. 
(Correas,   Vocab.,   pág.   428.) 

1017 

Tres  monteros 
matan   el  oso: 
monteros  son 
del  rey  don  Alfonso. 
(Luis   Milán,   El   Cortesano,  Valencia,    1561.) 

IO18 

Válate   Dios   las   alforjas, 
válate   Dios    el    rocín, 
no  me  lo  dirás  en  romance 
como  me  lo  dices  en  latín. 

(Correas,  Vocab.,  pág.   431.) 

1019 

Véante  mis    ojos 
y  muérame  luego, 
dulce   amor   mío 
y   lo   que    yo    más   quiero. 
(Glosado  por  Montcmayor,  Cancionero,   1576,  fol.  69^ 

1030 

Vide  a  Juana  estar  lavando 
en  el  río  y  sin  zapatas, 
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díjele  suspirando: 

di,  Juana,  ¿  por  qué  me  matas  ? 

{Rev.   Hisp.,   t.    VIII    (i 90 i),   pág.    331.   Ms.    3924,    Bibl. 
tNac,  con  glosa.) 

I02I 

Vine  de  lejos 
niña,  por  verte : 
hallóte  casada, 
quiero  volverme. 
«(Correas,   Vocah.,  pág.    437.) 

1022 

Vos  tejedora, 
yo  galafate : 
no  habrá  dinero, 
que  se  nos  escape. 

(Correas,   Vocah.,  pág.  438.) — Galafate  el  que  vende  co- 
rsas   de    comer   guisadas,    por    la    calle. 

1023 

Vuélvete  cristiana, 
morica  de  los  cabellos  de  oro, 
vuélvete  cristiana, 
u  sino  volverme  he  yo  moro. 
{Rev.   Hisp.,  t.  VIII    (1901),   pág.   329.) 

1024 

Vuestros  son  mis  ojos, 
Isabel, 

vuestros  son  mis  ojos 
y  mi  corazón  también. 
^Canc.  Barhieri,   núm.  438.) 

1025 

Ya  viene  el  día 
con    el   alegría. 
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ya  viene  el  sol 
con  el  resplandor. 
(Correas,   Vocab.,  pág.    145.) — Alborada. 

1026 

Yendo  a  la  plaza 
encontré  a  Inés, 

que  la   hablan,    peliscan  y  besan 
dos  estudiantes. 
{Rev.  Hisp.,  t.  VIII  (1901),  pág.  312.) 

1027 

Yo  no  soy  diño 
de  beber  el  agua  sin  vino. 
— Por   la  vuestra  santa   palabra, 
de  beber  el  vino  sin  agua. 
(Correas,   Vocab.,  pág.   146.) 

1028 

¿Yo  qué  la  hice,  yo  qué  la  hago, 
que  me  ha  dado  tan  mal  pago? 
¿Yo  qué  la  hago,  yo  qué  la  hice, 
que  palabra  de  amor  no  me  dice? 
(Valdivíelso,  ensaladilla  del  Retablo.) 

1029 

Yo  tengo  una  condición, 
que   ni   sé   si   es   mala  ni   buena: 
que   teniendo   la   tripa  llena 
me  descansa  el  corazón. 
(Correas,  Vocab.,  pág    148.) 

1030 

Zam'bambú,  morenica  de  Congo, 
zambambú, 
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zambambú,  que  galana  me  pongo, 
zambambú. 
^Luis  de  Góngora.) — Baile. 

QUINTILLAS 
IO3I 

Al  cantar  de  las  aves 
mi  amor    se   durmió: 
¡  ay  Dios,  quién  llegara 
y  le    preguntara 
qué  es  lo  que    soñó ! 
íiTonos  castellanos,  ms.  Biblioteca  de  Medinaceli.) 

1032 

Dígale  a  mi  velado 
que  no  trabaje, 
bástele  por  oficio 
que  sufra  y  calle, 
— calle. 
(Quiñones    de    Benavente,    El    tío    Bartolomé.) — Es    se- 
vguidilla    con    eco,    donaire    inventado    a    principios    del    si- 
glo  XVII.   El   tal   velado    o   casado    paciente   se   llamaba   en 
romance  Diego  Moreno. 

1033 

Doncella,   por   cuyo   amor 
sin  vergüenza  ni  temor 
he  penado  e  siempre  peno, 
pues    soy  vuestro  servidor, 
no  me  hagáis  ser  ajeno. 

{Canc.  Barbieri,  núm.  8.   Citado  por  Gil  Vicente  en  Cor- 
rees de  Júpiter,  Lisboa,   1519.) 

1034 

En  la   fuente  está  Leonor: 
lava   el   cántaro   llorando. 
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SUS   amigas    preguntando : 
— ¿Vistes  por  allá  mi  amor? 
— No  k  hemos  visto,  Leonor. 

(Cancionero  recopilado  por  don  Manuel  de  Faria  y 
Sousa,  1666,  Gallardo,  t.  II,  994.  Ibid.,  t.  I,  150  con 
glosa.  Lope,  El  príncipe  perfecto.) 

1035 

Estaba    zagala 
vestida  de  fiesta 
y  tan  bien  compuesta 
con   otra  zagala : 
¡  yo  en  ver  su  gala ! 
{Canción,  de  Evora,  Lisboa,    1875,  núm.  14.) 

1036 

Isabel, 

boca  de  miel, 

cara   de   luna, 

en  la  calle  do  moráis 

no  hallarán  piedra  ninguna. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  150.) — Cantar  de  ronda.  Descm- 
-pedrará   la   calle   de   tanto   andarla. 

1037 

Isabel,  Isabel, 
perdiste  la  tu  faja: 
vela  por  do  va, 
nadando  por  el  agua: 
¡  Isabel    atan    garrida  ! 

(Alonso  Mudarra,  Tres  libros  de  música  en  cifra  para 
vihuela,   Sevilla,    1546.) 

1038 

Justa  fué  mi  perdición, 
de  mis  males  soy  contento, 
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ya   no   espero   galardón, 
pues   vuestro    merecimiento 
satisfizo    mi   pasión. 

(Glosado    por    Moni*  mayor,    Cancionero,    1576,    f.    53,    y^ 
por  Joaquín   Romero   de   Cepeda,   Obras,   Sevilla,    1582.) 

1039 

La  mejor   mujer,   mujer 

y  la  más  cuerda  de  lana, 

la  más  honesta  es  liviana 

y  la  de  más  ser,  sin  ser, 

la  de  más  verdad  engaña. 

(Correas,  Vocah.,  pág.   185.)  —  Cuerda  con  doble  sentidOp. 
una  cuerda  y  de  cordura. 

I040 

La  vida  de  los  pasados 
reprehende  a  los  presentes 
y  tales  somos  tornados 
que  n^entar    los  enterrados 
es    ultraje   a  los  vivientes. 
(Epitafio  de  don  Pedro  Ansúrez,  en  Valladolid.) 

1041 

La  vida  y  la  gloria 
se  apartan  de  mí 
en  partirme  de   ti: 
¡  o  triste  ventura, 
qué  desdicha  es  la  mía ! 
iCanc.   Barbieri,   núm.    153.) 

1042 

La  Zarabanda  está  presa, 
que  dello  mucho  me  pesa, 
que  merece  ser  condesa 
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y  también  emperadora: 

¡  a  la  perra  mora,  a  la  perra  mora ! 

(Alonso    de     Navarrete    de    Pisa,     Cancionero,    Madrid, 
1589,  fol.  94.) — Baile  de  la   Zarabanda. 

1043 

Levántate  panadera, 
si  te  has  de  levantar, 
que  un  fraile  dejo  muerto. 
No  traigo  vino  ni  pan: 
apihá,  apihá,  apihá. 
(Gil  Vicente,  Obras,  1843,  t.  II,  pág.  140.)  Baile  del  apibá. 

1044 

Mayor  que   mi  sufrimiento 

es  el  menor  de  mis  daños: 

gran  linaje  es  de  tormento 

ver  que  en  descontentamiento 

se  me  van  mis  tristes  años. 

(Glosado    por    Joaquín    Romero    de    Cepeda,    Obrcu,    Se- 
villa,  1582.) 

1045 

Mi  alma  tenéisla  vos 
y  yo  a  vos  en  lugar  della: 
¿a  quién  da  más  gloria  Dios, 
a  ella  sin  mí  con  vos 
o  a  mí  con  vos  y  sin  ella? 
(Luis  Gálvez,  El  Pastor  de  Filida,  pte.  4,  con  glosa.) 

1046 

Morena,  sáname  tú. 
— ¿Qué  me  darás  si  eso  adquieres? 
— Daréte  para  alfileres, 
chocolate  y  alajú. 
Azucú,  azucú,  azucú. 
(Sebast.  de  Villaviciosa,  El  Ldo.   Truchon.) 

18 
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1047 

Nací  en  Granada  primero 
y  en  Cártama  fui  criado 
y  como  mozo  y  guerrero 
soy  en  Alora  frontero 
y  en  Coin  enamorado. 

(Cantar  popular  sobre  el  moro  Abindarráez.  Véase  Ga- 
llardo, t.  IV,  1181,  y  en  Vill.  con  vuelta:  En  Cártama  me 
he  criado.) 

I048 

Puesto  ya  el  pie  en  d  estribo 

con  las  ansias  de  la  muerte, 

señora,  aquesta  os  escribo, 

pues  partir  no  puedo  vivo, 

cuanto  más  volver  a  verte. 

(Cancionero  del  siglo  xvii,  ms.  3168,  Bibl.  Nac,  donde 
el  último  verso  es :  cuanto  más  volver  ausente.  López  Mal- 
donado,  Cancionero.  Madrid,  1586. — También  lo  glosó  Je- 
rónimo de  Covarrubias  Herrera,  La  enamorada  Elísea,  Va- 
lladolid,  1594  y  el  primer  verso  es:  El  pie  puesto  en  el 
estribo.  Otras  tres  glosas  en  Rev.  Hisp.,  t.  VI,  págs.  319-321 
y  S07-S08.) 

1049 

Quien  llamó  al  partir  partir 

recibió  engaño  a  la  clara, 

mucho  mejor  acertara 

llamar  al  partir  morir, 

que  al  morir  partir  bastara. 

(Cancionero  de  cosas  de  amor,  1575,  ms.  3806,  Bibl.  Nac., 
Copla  vieja.) 

SEXTAS 

1050 

Andar,  andar, 
garabi,  ay  que  sí,  garabí 
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ay  que  sí,  garabí,  bailar, 
porque  las  mudanzas 
ay  que  sí,  garabí, 
siempre  lucen  más. 

(Avellaneda,  La  hija  del  doctor.) 

1051 

Aquel  pajarillo, 
que  vuela,  madre, 
ayer  le  vi  preso, 
hoy  trepa  el  aire: 
por  penas  que  tenga, 
no  muera,  madre. 

(Con  glosa,  Rev.  Hisp.,  t.  XXIX  (1913)1  P^í-  19a.  Ibid., 
t.  XLV  (1919).  páK.  562.) 

1053 

Bien  sabe  la  rosa 
en  qué  mano  posa, 
el  clavel 

en  la  mano  de  Isabel 
y  la  clavellina 
en  la  de  Catalina. 

(Correas,    Vocab..  pág.   309) 

1053 

Comadre  andariega, 
no  YO  a  parte  que  no  vos  vea. 
— Si  vos,  comadre,  estuvieses 
en  vuestra  casa 
con  la  pierna  quebrada, 
no  me  veiérades  en  cada  casa. 

(Correas,   Vocab.,  pág.   357.) 
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1054 

Digan  lo  que  quisieren, 
pero  con  tiento, 
retambo,  retambillo,  retambo, 
no  nos  tomen  el  pulso 
los  mosqueteros, 
retambo,  retambillo,  retambo. 
(Baile  Retambo.  Baile  del  Doctor  y  el  Sacristán,  siglo  xvii.)? 

'055 

Hilandera  era  el  aldeana: 
más  come  que  gana, 
más  come  que  gana. 
¡Ay,  que  hilando  estaba  Gila: 
más  bebe  que  hila, 
más  bebe  que  hila ! 
(Tirso,  Antona  Garda.) 

1056 

Mozo,  dame  de  beber, 

que  un  huevo  quiero  comer; 

dame  vino,  mozo, 

que  un  huevo  como; 

mozo,  dame  vino, 

que  un  huevo  he  comido. 

(Correas,    Vocah.,  pág.   470.) — Manera  de  beber  tres  ve— 
ees. 

1057 

Prendióme  el  amor, 
aquel  traidor, 
aquel  engañador, 
aquel  porfiado, 
que  en  toda  aquesta  noche 
dormir  no  me  ha  dejado. 
(Francisco    Salinas,   De   Música,    1577,   pág.   330.X 
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1058 

Quién  compra,  quién  lleva 

los  requesoncitos, 

que  son  primorosos, 

que  son  baratitos? 

¡  Ay  ay  !   ¿quién  los  compra? 

¡  ay  ay !  que  son  ricos. 

(Francisco    de    Castro,    baile    de   la    Maya.) — Pregón    de 
^vendedor. 

1059 

Reduan,  bien  se  te  acuerda 
que  me  diste  la  palabra 
que  me  darías  a  Jaén 
en  una  noche  ganada. 
— Si  lo  dije,  no  me  acuerdo, 
no  desdigo  mi  palabra. 

(Correas,  Vocab.,  pág.  479.  De  un  romance,  con  salida 
liumorística.) 

1060 

Si  los  delfines 

mueren  de  amores, 

¡  triste  de  mí ! 

¿qué  harán  los  hombres 

que  tienen  tiernos 

los  corazones? 

(P.  Luis  Villalba,  Diez  canciones  españolas  de  los  ti^ 
tflos  XV  y  XVII,  tomado  de  Fuenllana  y  Pisador,  que  lo 
llama  Endechas  de   Canarias.) 

SÉPTIMAS 

IO61 

Alcalá  de  Henares, 
j  qué  bi€n  pareces 
con  tus  torres  y   muros 
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y  chapiteles! 
Dale,  muchacho, 
a  la  rucia,  la  parda, 
la  del  penacho. 
(Baile  del   escolar,   s.   xvii.) 

1 062 

A  mi  enamoradito, 
que  está  en  las  pajas, 
no   quiero   hurtarle   el   cuerpo, 
porque  es  mi  alma: 
que  hiciera  mal 
en  hurtarle  lo  mismo 
que  él  me  viene  a  dar. 
(yUlancicos,   Córdoba,    1695.) — Cantar   de   gitaiuu 

1063 

Cerecitas  os  traigo 
rubias  y  blancas : 
ellas  no  hacen  provecho, 
mas  dan  tercianas : 
¡ea  tomadlas! 

que  una  chusca  las  vende  por  Corpus 
y  en  verdad  que   es  bonita  muchacha^ 
(Fin   de  fiesta   de   la  Galería  mágica,    1748.) 

1064 

No  quiero  decir  mi  pena 
nin  mostrar  más  sentimiento: 
pues  vuestra  merced  ordena 
todo  mi  mal  y  tormento, 
sufrirá  mi  corazón; 

mas,  si  me  pierdes,  jamás  -i 

tal  servidor  hallarás. 
(Cancionero   d'Herberay,   siglo  xv.) 
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1065 

¿  Para  qué  lleváis  pasión 
al  corazón  lastimado? 
Bástele  ya  su  cuidado, 
bástele  su  pena, 
que  por  veros  se  le  dio: 
tenéisle  puesto  en  cadena 
al  que  sin  fuerza  se  dio. 
{Cancionero   de  Evora,  Lisboa,    1875,   núm.   20.) 

1066 

Pasa  el  melcochero, 
salen  las  mozas 
a  los  cascabeles, 
a  las  melcochas: 
mozas  golosas, 
bailan  unas  y  comen  otras 
y   al   tabaque  se    llegan  todas. 
(Luis  de  Góngora  ?) 

1067 

Por  una  vez 
que  los  ojos  alcé 
dicen  que  yo  le  maté. 
•Como  al  caballero 
no  le  di  herida : 
ansi  vaya,  madre, 
virgo  a  la  vigilia. 
(Diego    Pisador,    1552.) 

I0Ó8 

Pues  es  flor  del  campo 
el  que  nace  hoy 
con  nuevos  colores 
con  voces  de  olores 
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saluden  la  flor : 

que  es  justo,   pues    nace 

la  flor  de  las  flores. 

(Villancicos,   Capilla   Real,    1677.) 

1069 

¡Quedito,  quedo, 
quedo,  pastor ! 

llega  con  tiento  a  la  más  bella  flor, 
suspende  el  aliento, 
suprime  la  voz, 
que  duerme  mi  Niño, 
que  duerme  mi  Dios. 

(Villancicos,   Córdoba,    1672.) 

1070 

Venid,  venid  al  valle, 
zagal  divino, 

que  os   convidan  los  aires 
de  mis  suspiros : 
¡  Ay  Niño  mío  I 
¿cómo  siendo  sol  bello 
tembláis  de  frió? 
(Villancicos,  Córdoba.   1662.) 

OCTAVAS 

1 071 

¡  Ay  terribles  desengaños ! 
¡  cómo  prometen  los  días 
para  breves  alegrías 
tristezas  de  muchos  años ! 
¡  Ay  dulces  horas  pasadas, 
que  hacéis  la  pena  mayor ! 
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¡  Ay  verdades,  que  en  amor 
siempre  fuisteis  desdichadas! 
(Lope,  j Ay  verdades  que  en  amor...) 

1072 

Despertad,  dormidos  pastores 
y  veréis  el  día  en  la  noche, 
al  invierno  vestido  de  flores, 
a  la  vida  muriendo  de  amores, 
todo  el  fruto  del  cielo 
sólo  en  una  flor, 
encendidos  los  yelos 
y  nevado  el  Sol. 
(Villancicos,  Toledo,   1643.) 

1073 

Dulces  árboles  sombrosos, 
humillaos  cuando  veáis 
aquellos  ojos  graciosos 
del  que  tanto  deseáis; 
estrellas  que  relumbráis, 
norte  y  lucero  del  día, 
¿por  qué  no  le  despertáis, 
si  aún  duerme  mi  alegría? 

(Celestina,  acto  19.) 

1074 

Los  ciegos    querrían  ver, 
oír  querría  el  que  es  sordo 
y  adelgazar  el   que  es  gordo 
y  el  cojo  poder  correr; 
sólo  el  necio  veo  ser 
en  quien  remedio  no  cabe, 
porque,   pensando  que  sabe, 
no  se  cura  de   saber. 
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(Ms.  del  s.  XV,  Obras  de  don  Juan  Fernández  de  Ixar, 
llamado  El  Orador ;  es  anónimo.  En  Seb.  de  Horozco,  Can- 
cionero, 1874,  pág.   175,  con  variantes.) 

1075 

Mi  Dios,  si  te  ofendió 
mi  culpa  ciega, 
mi  llanto  me  despique 
de  la  ofensa: 
¡  a  llorar  !   ¡  ay !   ¡a  llorar ! 
que  está  el  bien  en  el  suspirar; 
i  a  llorar !,  pues  importa  a  mis  males 
que  salte  la  culpa  con  estos  compases. 
{Villancicos,  Calatayud,  1677.) 

1076 

No  es  milagro,  no, 
que  a  su  gracia  se  rinda  la  aurora, 
que  no,  no,  no, 
que  no  es  maravilla, 
que  no,  no,  no, 

que  de  amores  robe  las  vidas, 
que  no,  no,  no, 

si  esta  Niña  se  lleva  los  ojos  de  Dios. 
(Villancicos,  Sevilla,   1661.) 

1077 

Ojos  negros  de  mis  ojos, 
burladores  y  traviesos, 
¿cómo  me  matáis  mirando 
y  sois   soles  siendo  negros? 
Si  me  habéis  de  matar, 
ojuelos  negros, 
matadme  con  amor 
y  no  con  celos. 
{Tonos  castellanos,  ms.  Biblioteca  de  Medinaceli.) 
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1078 

¡O  quién  pudiera  hacer, 
o  quién  hiciese, 
que  en  no  queriendo  amar, 
aborreciese ! 

¡  O  quién  pudiera  hacer, 
o  quién  hiciera, 
que  en  no  queriendo  amar, 
aborreciera ! 
(Lope  de  Vega,  El  perro  del  hortelano.) 

1079 

Ovejita  blanca, 
requiere  tu  piara : 
en  hora  mala  hubiste 
pastora  enamorada. 
Ovejita  prieta, 
requiere  tu  cordero: 
en  hora  mala  hubiste 
pastor  caravero. 
(Correas,   Vocab.,  pág.   160.) 

I080 

Papagayos,  ruiseñores, 
que  cantáis  al  alborada, 
llevad  nueva  a  mis  amores 
cómo  espero  aquí  asentada: 
la  media  noche  es  pasada 
e  no  viene : 

sabedme  si  hay  otra  amada 
que  lo  detiene. 
(Celestina,  acto  19.) — El  final,  de  otro  villancico. 

1081 

Plega  a  Dios  que  alguno  ames 
como  yo  amé  a  vos, 
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porque  rabiéis  y  penéis 
sin  ser  conforme  los  dos 
y  él  se  goce  y  vos  rabiéis, 
y  él  que  diga:  "vos,  ¿qué  habéis?" 
vos  a  él:  "¿no  me  queréis?" 
responda:  "no   puedo  veros." 
(Aquí    comienzan    cuatro    maneras    de    romances,    pliego 

«uelto.) — Véase  Plega  a  Dios  que  alguno  quieras  en   Copias 

desiguales. 

1082 

¿  Qué  mesura,  señores,  es  ésta  ? 
Vaya  de  baile,  vaya  de  fiesta; 
porque  me  aflijo  de  verme  tan  grave, 
vaya  de  fiesta,  vaya  de  baile: 
y  pues  Dios  ha  nacido  llorando, 
ámale,  sírvele,  búscale  ya, 
que  yo  le  busqué  y  le  hallé  tiritando: 
búscale  tú,  que  la  vida  nos  da. 
iVillancicos,  Toledo,  1633.) 

1083 

¡Quién  tuviese  tal  poder, 
que   pudiese  no  querer 
a  quien  quisiese ! 
j  No  querría  a  quien  quisiese ! 
¡  Quién   tuviese   libertad 
no  queriendo  no  querer 
y  quién  pudiese  mover 
voluntad  con  voluntad! 
(Diego  Pisador,  1552,  f,  9.) 

1084 

Tierno  hermoso  Niño, 
llorad  alma  mía, 
que,  aunque  al  nacimiento 
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no  conviene  el  sentimiento, 
hay  también  llorar  de  alegría : 
¡  o  qué  bien  ! 
que  es  gusto  más  alto 
llorar  de  placer. 
(Villancicos,  Córdoba,  1676.) 

1085 

Vestíme  de  verde, 
que  es  buena  color, 
como  el  papagayo 
del   rey  mi  señor; 
vestíme  de  verde 
por  hermosura, 
como  hace  la  pera 
cuando  madura. 
(Correas,  Vocab.,  pág.  434.) 

108Ó 

Zagalejos,  venid  al  portal, 
cantando  y  bailando,   alegres  cantad 
al  soneci,  soneci  de  la  nieve, 
pues  tan  mcnudi,  mcnudito  llueve, 
por  el  tono  del  ¡  agua  va ! 
i  Agua  va!,  que  se  moja  mi  Niño, 
decid  con  donaire, 
que  la  gracia   consiste  en  el   aire. 
{Villancicos,  Toledo,  1651.) 

NOVENAS 
1087 

Aires  lisonjeros, 
céfiros  bullidores, 
no  sopléis    inquietando  luceros, 
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no  despertéis  de  su  sueño  las  flores: 
quedito,  pasito,  blandito, 
callad,  parad,  tened, 
que  se  duerme  mi  Niño  de  perlas, 
chiquito,  bonito : 
no  me  le  despertéis. 
<!^Villancicos,  Córdoba,  1672.) 

108S 

Amáis  una  linda  dama 
y  ella  a  vos  no  os  puede  ver, 
otra  tan  hermosa  os  ama 
todo  lo  que  puede  ser : 
sucédeos  navegar, 
viene  la  nao  a  quebrar, 
metéisos  en  un  batel, 
no  pueden  ir  tres  en  él: 
¿cuál  echaréis  a  la  mar? 
'iCancionero  de   i575-   Ms.  3806,   Bibl.   Nac,  copia  vieja.) 

1089 

Avecillas  del  aire, 
tañed  y  cantad 
requiebros  y  amores 
a  este  Niño,  que  es  luz  de  los  hombres: 
y  repiten  a  voces 

las  avecillas :  » 

viva,  viva,  mi  Niño,  I 

que  entre  risas  del  alba  ;■ 

hoy  ha  nacido. 
^{Villancicos,  Granada,  1663.) 

1090 

Gira,  pastores, 
corred  y  saltad, 
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tocad  la  sonaja 
el  pandero   tocad, 
corred  y  llegad, 
saltad  y  pedid 
gracias   sin   cesar, 
saltad  y  pedid 
corred  y  llegad. 
{Villancicos,  Calatayud,    1694.) 

1091 

Marido,  quien  os  encornuda 
que  a  la  horca  os  suba 
y  yo,  si  lo  hago, 
que  muráis  ahorcado 
y  vos,  si  lo  creéis, 
que  en  horca  pernéis. 
— No  juréis, 
mujer   querida, 
que  ya  sois  creída. 
•(Correas,  Vocab.,  pág.  441.) 

109a 

Xada  te  tur])e, 
nada  te  espante, 
todo  se   pasa, 
Dios  no  se  muda, 
la  paciencia 
todo  lo  alcanza, 
quien  a   Dios  tiene 
nada  le  falta : 
sólo  Dios  basta. 
^Suele  ir  entre  las  poesías  de  Santa  Teresa.) 

1093 

Niño,  por  verte  llorar 
tan  dulces  enojos, 
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puse  en  ti  los  ojos 

y  en  ti  los  dejé: 

cegué  y  gané 

la  vista  que  perdí: 

ciego  estoy  por  ti 

y   así,   Niño  hermoso, 

mira  por  mí,  pues  eres  mis  ojos. 

(yUlancicos,  Zaragoza,  1669.) 

1094 

Perlas  preciosas 
vertéis  a  corrientes, 
mi  Niño  en  dos  fuentes: 
¡  ay  qué  dolor  ! 
que  tiemble  y  que  llore 
quien  todo  es  un  sol; 
llore  y  tiemble, 
pues  a  mí  me  da  vida 
lo  que  padece. 

(Viliancicos,  Sevilla,   1672.) 

1095 

Pues  no  me  puedo  partir 
de  quereros  y  serviros, 
según  mi  triste  vivir 
forzado  será   morir 
con  dolor  de  mil  sospiros 
y  con  esta  fuerte  guerra, 
siendo  vos  la  causadora, 
yo  quedaré  so  la  tierra 
y  vos  dicha  matadora. 

(Cartas  y   coplas  para  requerir  de  amores,   1535,   pliega 
suelto.) 
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1096 

Sabiendo  Menga   que    Dios 
€n  todas  partes  está, 
a  todas  partes  acude 
por  ver  a  Dios  y,  ninguno  lo  dude, 
que  es,  como  todas,  amiga  de  andar : 
y  antes  que  en  Belén  con  los  reyes  le  adore, 
a  todo  correr  de  uno  en  otro  lugar, 
rodeando  le  busca  y  hallarle  pretende 
por  aquí,  por  allí,  por  acá,  por  allá. 
(Villancicos,   Zaragoza.,    1673.) 

1097 

Silencio,  pasito, 
que  amor  se  durmió, 
no  le  inquieten,  no, 

que,  aunque  duerme  en  las  pajas  su  amor, 
i,ves,  fuentes,   prados  y  selvas, 
ríos,  mares,  planta  y  flor, 
silencio,  cuidado,  ; 

pasito,    atención, 
venid,  llegad  y  adorad  al  amor. 
(Villancicos,  Descalzas  Reales,   Madrid,  1688.) 

1098 

Zagalejo  dormido, 
ya  tu  bien  ha  nacido 
y  está  tu  dicha  cierta. 
— ¿  Quién  me  despierta  ? 
— ^Angeles  son, 
que  vuelan  a  Belén, 
sus  plumas  son  sus  galas. 
— Préstenme   sus   alas 
volaré  también. 
(Villancicos,  Córdoba,    1665.) 

19 
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DÉCIMAS 
1099 

Av€s,  fuentes,  flores, 
que  nace  el  sol, 
cantad,  decidle  amores; 
mas  I  ay !  que  ya  las  fuentes 
y  ruiseñores 

corren  y  trinan,"  ríen  y  cantan 
y  en  dulce  competencia 
se  dan  los  parabienes 
de  que  nace  la  vida 
y  muere  la  muerte. 
(Villancicos,  Calatayud,   1681.) 

Hoo 

Bello  Niño,  que  estás  sin  albergue, 
no,  no  te  me  hieles, 
toma  mi  capa  y,  puesto  que  puedes, 
haz  de  ella  un  sayo  É 

antes  que  nieve,  v 

que  lloraré  si  me  faltas,  ' 

quedando  los  dos, 
si  se  ausenta  tu  gracia, 
tú  sin  mi  vida 
y  yo  sin  mi  alma. 
^Villancicos,  Granada,  1674.) 

IIOI 

Deja  el  llanto.  Niño  mío, 
que  me  da  mucho  pesar, 
que,  remediándome  vos, 
yo  no  os  puedo  remediar. 
Sosiega  el  llanto, 
cese  el  raudal, 
deja  el  sollozo. 
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no  llores  más, 

que,  aunque  tan  pobre  nacéis, 
no  es  bien  vengáis  a  llorar. 
^Villancicos,  Toledo,   1728.) 

IIOJ 

Del   rosal   sale  la    rosa : 

¡  o  qué  hermosa  ! 

¡  qué  color  saca  tan  fino ! 

Aunque  nace  en  el  espino, 

nace  entera  y  olorosa. 

Nace  de  nuevo  primor 

esta  flor. 

Huele  tanto  desde  el  suelo, 

que  penetra  hasta  el  cielo 

su  fuerza  maravillosa. 

(Juan    Vázquez,    Recopilación    de    sonetos    y    villancicos, 
Sevilla,  1559,) 

1I03 

Mal  siegas,  Pascual, 
y  aun  átaslo  mal : 
yo  me  espanto 
cómo  hallas  jornal. 
— Más  me  espanto  yo 
de  vos,  que  me  lo  dais. 
— Sí,  mas  yo  no  te  conocía. 
— Ansí  hará  otro  día. 
— Iránte  conociendo. 
— Ansí  se  pasará  el  tiempo. 
^Correas,  Vocab.,  pág.  443.) 

1104 

Mas  no  le  despierten, 
no,  no,  no, 
que  dormido  le   mira    mi  afecto 
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con  menos  temor, 
con  más  fino  amor 
y  mira  mi  fe 
con  nuevo  primor 
que,  aunque  duerme  mi  Niño 
en  las  pajas, 

no    se  duerme  en  las  pajas  su    amor. 
(Villancicos,  Toledo,   1672.) 

I105 

No  me  diga  tan  bibirijaína 
tantos  pesares, 
qu€  por  vida  de  chápiro, 
cépiro,   nípero,   nápiro, 
que  me  la  pague. 
— No  me  diga  tan  bibirizurdo 
tantos  desdenes, 
que  por  vida  de  chápiro 

cépiro,  nípero,  nápiro,  ■. 

que  se  la  pegue.  | 

(Baile  del  Chápiro.)  | 

IIOÓ 

Por  lo  que  la  corte, 
manita, 
reverbera  ya, 

Madrid,   Nueva  España,  | 

manita, 

se  puede  llamar. 
¡Arrufa  y  fa !, 
quien  quisiere  ir  al  cielo, 
manita, 
venga  y  lo  verá. 

(Baile  de  Indios.  Suárez  de  Deza,  mojiganga  del  Mund¿> 
novo,  1662.) 
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I107 

Señora,  si  te  olvidare, 

la  mi  diestra  olvide  a  mí 

ni,  si  jamás  me  alegrare, 

sino  el  tiempo   que  llorare, 

cuando  esté  ausente  de  ti. 

Pegúese  a  mis  paladares 

mi  lengua  y  pierda  su  ser, 

cuando  a  mí  te  me  olvidares: 

que  más  valen  mil  pesares 

por  ti,  que  ningún  placer. 

(Enrique  de  Valderrama,  Libro  de  música  de  vihuela  tíh» 
Piulado   Silva  de  sirenas,  Valladolid,    1547,   fol.   43.) 

II08 

Una  pastorelita, 
bien  cantadita, 
blanda  y  sonora, 
oye,  señora: 
que  bien  sé  yo 
que   tú   eres   pastorcita, 
la  más  bonita, 
y  el  que  es  ahora 
niño,   que    llora, 
será  pastor. 
Xyaiancicos,  Toledo,  1780.) 

UNDÉCIMAS 
IIO9 

¿Cómo  estáis,  casada.'' 
— Barriendo  y  regando 
cada  mañana. 
— ¿Cómo  estáis?  os  digo. 
— A  la  aceña  fué  mi  marido. 
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— ¿Vos  traídes? 
— Una  hanega  y  dos  C€lemines. 
— ¿Sois  sorda? 
— Buena  y  gorda. 
— Válate  el  diablo   la  mujer. 
— Dios  vaya  con  él. 
(Correas,  Vocah.,  pág.  360.) 

IIIO 

Sea  bien  venido 
el  Rey  de  los  reyes 
a  darnos  blandas  y  seguras  leyes, 
a  librar  del  gemido 
de  pesada  cadena 

adonde  gime  el  hombre,  llora  y  pena 
sea  bien  venido, 
y  si  tiene  en  las  pajas 
mucho  frío, 

dentro  mi  corazón  tendrá  el  abrigo* 
sea  bien  venido. 
{Villancicos,  Real  Capilla,   1696.) 

Un 

Tortolilla,  que  llevas 
pajas   al  nido, 
en  Belén  las  recoja 
tu  dulce  pico 
y  lleguen  tus  alas 
quedito,  pasito, 
y  en  los  blandos  acentos 
tus  tiernos  gemidos, 
quedito,  pasito, 
arrullen  al  niño 
que  llora  dormido. 
(yUlancicos,   Descalzas    Reales,    1694.) 
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DUODÉCIMAS 
III2 

Corderito, 
el  más  tierno  y  bonito 
de  mi  ganadito, 
seas  bienvenido, 
galán  y  pulido: 
pues  ya  en  tal  estremo 
a  ser  pastor  bueno 
vestís  mi  pellico, 
no  lloréis,  Niño  mío, 
que  amar  vuestras  leyes 
hoy  llegan  tres  reyes, 
ufanos,  humildes,  atentos,  rendidos. 
(Villancicos,  Convento  de  la  Merced,  Madrid,  16^3.) 

II13 

Esperanza  mía  por  quien 
padece  mi  corazón 
dolorido, 

ya,  señora,  ten  por  bien 
de  me  dar  el  galardón 
que  te  pido 

y,  pues  punto  de  alegría 
no  tengo,  si  tú  me  dejas, 
muerto  só: 
vida  de  la  vida  mía, 
¿a  quién  contaré  mis  quejas 
si  a  ti  no? 

(Glosa  sobre  un  romance  que  dice:  Ñuño  vero,  etc.,  plie- 
go suelto,  Ms.  Usoz,  3721  Bibl.  Nao.  Es  la  primera  copla 
de  las  "que  dizen  del  Marqués  de  Astorga",  segiín  Sebas- 
tián Horozco,  Cancionero,  1874,  pág.  222,  donde  pueden 
verse  las  demás.  El  terceto  final  de  la  copla  es  popular. 
Véanse  además  en   el   Canc.   Costantina,   núra.    79. 
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1I14 

Niño,  que  con  tal  ternura, 
sin  que   afees  tu  hermosura, 
llorando  al  cielo  enamoras, 
llora  más, 

que  es  gloria  ver  cómo  lloras, 
aunque  es  seguro 
que,  por  poco  que  llores, 
lloras  por  muchos: 
lloren,  pues,  tus  ojos  bellos 
y,  pues  lloras  por  mi  bien, 
mal  haya  el  ingrato,  amen, 
que  no  se  muere  por  ellos. 
(Villancicos,  Córdoba,  1680.) 

1115 

Siempre  crece  mi  serviros 
y  mi  triste  desearos, 
mas  con  temor  de  enojaros 
no  oso  merced  pediros 
y  de  tal  temor  vencido 
callando  y  pena   sufriendo 
quiero  pediros  sirviendo 
las  mercedes  que  no  pido, 
comportando  con  sospiros 
un  secreto  desearos, 
morir  y  nunca  enojaros 
pues  es  victoria  serviros. 

(Cancionero    gral.    1511-) — Canc.    Barhieri,   núm.    9,    con 
alguna  variante.) 

I116 

Zagalejo,  que  a  Belén  vas, 
¿no  me  dirás 
si  has  visto  al  amor  ? 
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— ^Sí,  pastor. 
— Pues  dime  ¿qué  tal? 
— Vile   en  un  portal, 
que  estaba  llorando, 
de  frío  temblando 
del  tiempo  al  rigor. 
Aprendan  del  amor 
que  llora  como  niño 
y   rinde  como  Dios. 
(Villancicos,   Capilla   Real,    1665   y    1698.) 

DE    TRECE    VERSOS 
I117 

•Coronarse  quiere  el  amor 
y  pide  al  campo  sus  flores  hoy, 
que  es  mucha  razón 
que  le  tejan  corona  sagrada 
que  venga  adornada 
con  todo  primor. 
A  buscar,  jardineros,  la  flor 
que  el  campo  le  ofrece, 
el  viento  la  mece, 
el  agua  la  riega, 
añadiendo  candor  a  candor: 
a  buscar,  jardineros,  la  flor. 

(Villancicos,  Real  Capilla,    1696.) 

DE    CATORCE    VERSOS 
III8 

¡  Hola  hola ! 
zagalejos  ¡  hola ! 
volad  conformes, 
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corred  a  prisa, 

dejad  las  flores, 

que  la  flor  de  las  flores 

es  María: 

¡  ay  !  cómo  crece,  crece, 

¡  ay !  cómo  brilla 

la    ílor  hermosa 

que  la  espina  de  culpa 

no  le  toca: 

que  fué  en  su  abrir  gallarda 

prevenida  en  favores  y  en  la  gracia. 

(Villancicos,  Sevilla,   1635.) 

III9 

No  me  mueve,  mi  Dios,  para  quererte 
el   cielo  que    me  tienes  prometido 
ni  me  mueve  el  infierno  tan  temido 
para  dejar  por  eso  de  ofenderte. 

Tú  me  mueves.  Señor,  muéveme  el  verte 
clavado   en  una  cruz  y  escarnecido, 
muéveme  el  ver  tu  cuerpo  tan  herido, 
muévenme  tus  afrentas  y  tu  muerte. 

Muéveme,  en  fin,  tu  amor,  de  tal  manera 
que,  si  no  hubiera  cielo,  yo  te  amara 
y,  si  no  hubiera  infierno,  te  temiera. 

No  tienes  qué  me  dar  porque  te  quiera,  - 

porque,  si  cuanto  espero  no  esperara,  |' 

lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera. 

(Por  primera  vez  en  don  Antonio  de  Rojas,  Vida  del 
Espíritu,  Madrid,  1628,  pág.  109.  Después  en  Fr.  Miguel 
de  Guevara,  Arte  Doctrinal  i  modo  Gl.  Para  aprender  la 
lengua  Matlalizinga,  1638  (ms.  Socied.  Mexicana  de  Geogr. 
y  Estad.  Véase  Alberto  M.a  Carroño,  Fr.  Miguel  de  Gue- 
vara, Méjico.   191 5.) 

Célebre  soneto  muy  popularizado  por  la  alteza  del  sentir 
y  pensar  y  redondez  de  la  expresión. 
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Il20 

Si  tocáis  mis  dichas, 
las  campanillas, 
de  picos  sonoros 
alegres  y  a  coros 
las  avecillas, 
tocad  y  tañed 
una  y  otra  vez, 
repicádmelas  bien; 
unas  digan  que  me  dan 
y  otras  suenen  que  me  den, 
que  me  dan  y  que  me  den, 
que  me  den  y  que  me  dan, 
por  las  espinas  de  Adán 
florecitas  de  Belén. 
(Villancicos,   Sevilla,    1637,  Y  Toledo,    1637.) 

DE  QUINCE    VERSOS 
II2I 

Si  el  amor  se  quedare  dormido 
y   herido  de  amores, 
en  catre  de  flores 
quiere  descansar : 
i  ay  ay  ay ! 

dejadle  dormir,  dejadle  velar, 
que  de  rey  los  desvelos 
aun  al  sueño  le  roban  el  sueño; 
quedito,  quedo, 
que  vela  dormido, 
que  duerme  despierto; 
nadie  se  mueva, 
que  de  amor  en  la  pena 
duerme  el  sentido  y  el  alma  vela: 
nadie  se  mueva. 
(Villancicos,  Real   Capilla,   1697.) 
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DE   DIEZ   Y   NUEVE    VERSOS 
II22 

Desabrochóse  una  rosa 
siempre  a  mostrarse  más  pura 
y  dio  toda  la  hermosura 
para  quedar  más  hermosa, 
más  preciosa, 
más  dichosa, 
más  graciosa : 
y  en  fecundidad  generosa 
más  purezas  ostentó 
y  el  fruto  nos  dio 
más  lindo  y  mayor, 
brillando  mejor 
a  la  noche  que  al  albor 
y  en  preservado  segundo  favor 
más  puro  quedó. 
¿  Pero  qué  maravilla  en  la  rosa 
siendo  flor  quedar  en  flor, 
la  rosa  amorosa 
siendo  flor  quedar  en  flor? 

(^Villancicos,  Real  Capilla,  1698.) 

I123 

Hoy  tenemos,  como  dicen,  en  el  cielo 
el  padre  alcalde, 
que  nos  da  pan  y  vino  de  balde, 
porque  en  este  mundo  cojo 
no  le  hallamos  por  un  ojo 
y,  pues  hace  a  los  hombres  cosquillas, 
toquen  y  tañan  las  campanillas: 
dilín  dilin 

media  capa  es  de  San  Martín, 
dilón  dilón 
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y  el  cochino,  de  San  Antón, 

dan  dan  dan 

y  es  testigo  San  Sebastián, 

loro  loro 

trompeticas  suenan  de  oro, 

tata  tata 

campanicas  repican  de  plata: 

coman  los  hombres  de  coeli  coelorum 

per  omnia  saecula  saecolorum. 

(Quiñones  de  Benavente,  Los  gorrones.) — Satírico  y  muj 
libre  y  a  lo  popular. 

DE    TREINTA    Y    TRES    VERSOS 
1 124 

La  pandorga  (i)  del  corpus 
a  Belén  venga, 
porque  a  Dios  alabando 
nada  disuena: 
venga,  venga, 
porque  a  Dios  alabando 
nada  disuena, 
venga,  venga 
y  en  rudas  cadencias 
la  zambomba  retumbe 
con  la   tarrañuela, 
retumbe,  retumbe 
con  voces   confusas 
matraca  y  bandurria, 
retumbe,  retumbe 
con  liras  bastardas 
pandero  y  sonaja, 


(i)     Pandorga,   música    de   instrumentos  ruidosos   y    dea- 
concertados. 
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retumbe,  retumbe 
con  ecos   villanos 
zampona  y  silbato, 
retumbe,  retumbe 
con  sones  groseros 
carraca  y  cencerro: 
retumbe,  retumbe, 
que  al  Niño  le  alegran, 
a  quien  la  pandorga 
le  diga  por  fiesta 
zambomba  que  bulle, 
zambomba  que  suena, 
matraca,  bandurria, 
pandero,  sonaja,  zampona, 
carraca,  cencerro 
con  la  tarrañuela. 

^Villancicos,  Capilla  Real,  1676.) 
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Suárez,   Preciados,   48.  Madrid,   1914. 


Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Boigrafía,  bibliografía  y 
crítica.  Madrid,  191 6.  Pesetas  2. — En  las  mismas  libre- 
rías. 

QuEVEDO.  Los  Sueños,  edición,  prólogo  y  comentario :  dos 
tomos.  Pesetas  6. — Paseo  de  Recoletos,  25,  "La  Lectura", 
1916-17. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  {des- 
de sus  orígenes  hasta  Carlos  V),  tomo  L  Madrid,  191 5. 
Pesetas  10. — En  las  librerías  de  Sucesores  de  Hernando, 
Victoriano    Suárez,    Fernando    Fe  y    Jubera    Hermanos. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  {épo- 
ca de  Carlos  V),  tomo  II.  Madrid,  1915.  Pesetas  10. — En 
las  mismas  librerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  {épo- 
ca de  Felipe  II),  tomo  HL  Madrid,  1915.  Pesetas  10. — En 
las  mismas  librerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  {épo- 
ca de  Felipe  III),  tomo  IV.  Madrid,  191 6.  Pesetas  10. — En 
las  mismas  librerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  {épo- 
ca de  Felipe  IV  y  Carlos  II),  tomo  V.  Madrid,  19 16. 
Pesetas    10. — En    las   mismas    librerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  {si- 
glo xvJii  hasta  1829),  tomo  VI  Madrid,  191 7.  Pesetas 
10. — En  las  mismas  librerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  {épo- 
ca romántica,  1830-1849),  tomo  VIL  Madrid,  1917.  Irc- 
setas   10. — En  las  mismas  librerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  {épo- 
ca realista,  i."*  parte,  antes  de  la  Revolución,  1830-1869), 
tomo  VIII.  Madrid,  1918.  Pesetas  10. — En  las  mismas 
librerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  {épo- 
ca realista,  2."  parte,  después  de  la  Revolución,  1870-1887)^ 
tomo  IX,  Madrid,  19 18.  Pesetas  10. — En  las  mismas  li- 
brerías. 

Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana  {épo- 
ca regional  y  modernista,  1888-1907,  i."  parte),  tomo  X. 
Madrid,  1919.  Pesetas  10. — En  las  mismas  librerías. 

Historia  de  la  Llngua  y  Literatura  Castellana  {épo- 
ca regional  y  modernista,  1888-1907,  2."  parte),  tomo  XI. 
Madrid,   191 9.   Pesetas    10. — En   las   mismas   librerías. 

Historia   de  l.\   Lengua   y   Literatura   Castellana   {épo- 


ca  regional  y  modernista,  1888-190/,  3."  parte),  tomo  XII. 

Aladrid,    1920.   Pesetas   10. — En  las  mismas   librerías. 
Historia   de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana   (épo^ 

ca  contemporánea,   1908-1920),  tomo   XIII.   Madrid,  1920. 

Pesetas  10. — En  las  mismas  librerías. 
El  Cantar  de  Mío  Cid  y  la  Epopeya  Castellana,  estudio 

crítico.  New  York-París,  1920  (de  la  Revue  Hispanique). 

Pesetas  25.  Madrid,  Victoriano   Suárez,  Preciados,  48. 
La  verdadera  poesía  castellana.  Floresta  de  la  antigua 

lírica   popular,    recogida  y    estudiada,  tomo    I.   Pese- 
tas 6. — En  las  principales  librerías. 
Fraseología  o  Estilística  castellana,  t.  I.   Pesetas  10. — 

En  las  principales  librerías. 


En  prensa :  Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Cas- 
tellana (época  contemporánea,  1908-1920,  Fin  y  Apén- 
dices), tomo  XIV. 

La  verdadera  poeía  castellana,  t.  II. 
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Ce j ador  y  Frauca,  Julio 

La  verdadera  poesía 
castellana 
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